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Si tuación j clima del 
Licia. 
Alicia es la Provincia mas grande y poblada 
de España, y la mas boreal y occidental de to-
da la Península : hállase situada , según las últi-
mas observaciones, entre el 41 y 38, en que se 
considera la boca del rio Miño , y el 43 y 47 
de latitud, en que están con corta diferencia 
los Cabos de Ortegal y Estaca de Vares; y en-
tre los 7 de longitud, contada desde el meridia-
no de Tenerife, en los quales se halla el Cabo 
Tom. X L L A de 
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de Finisterre, y los 10 7 9 en que se puede con-
siderar su l ínea divisoria con el Reyno de L e ó n 
por los montes de Cebrero y siendo su extensión 
en ambos sentidos de 40 leguas legales de $8 
varas cada una , de que resulta un quadrado 
de 1600 varas de superficie. Confina por Orien-
te con el Principado de Astur ias , del que le d i -
vide en parte el r io E o , y con el Reyno de 
i-eon , del que le separan las montañas ' de A n -
eares, Cerrantes, Cebrero, Coure l , Venera, Se-
gundera j la Canda. Por el Sur con las P r o v i n -
c c « v T n s í c s m o n t e s , y entre Duero y M i ñ o 
pertenecientes al Reyno de Portugal , de las 
quales se dividen las m o n t a ñ a s de la Mezqui ta , 
U r n o s , F l a r i z , Araujo y Milmanda , hasta en-
contrarse con la Provincia de T u y , desde cuyo 
confín con la de Orense en la Parroquia de Pa-
drenda empieza el r io M i n o a servir de linea 
divisoria , c o n t i n u á n d o l o hasta su desembocadu-
ra en la mar , entre la V i l l a de Camina en Por-
tugal y el monte de Santa Tec la , inmediato á 
la V i l l a de la Guardia en Gal ic ia , desde cuyo 
pun to el O c é a n o A t l á n t i c o y el C a n t á b r i c o ba-
ilan su costa por el Poniente y Nor te . 
B e la mucha extensión de este Reyno de so 
exposición á estos dos ú l t imos vientos, y de la 
vana disposición de su t e r reno , resulta t ambién 
la variedad de su clima frió y llovioso en la par-
te del N o r t e , templado en su centro y caliente 
( a veces con exceso) en los Valles que caen al 
m e d i o d í a , hal lándose generalmente su costa ex-
puesta á la incomodidad de impetuosos vientos 
que acarrean densas y nocivas nieblas. 
D i -
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Divídese el Rey no de Galicia en siete P ro» 
v i n c i á s , que son las de Santiago , Corona , Be--
tanzos, L u g o , M o n d o ñ e d o , Orense y T u y , que 
reciben su nombre de otras tantas Ciudades sus 
Capitales: en todas reside el voto en Cortes que 
disfruta este Rey no , y en los t í tu los del Sobe™ 
rano ocupa el déc imo lugar» E n estas siete P r o » 
vincias se hallan comprehendidas 101 V i l l a s , en-
tre las quales la del Ferrol , excede en poblac ión 
á la mayor de las Ciudades, que es la de Santia-
g o ; 6Ó5 jurisdicciones , 496 cotos ó pequeños 
S e ñ o r í o s , 3652 Parroquias, y 1.345805 almas, 
según el p a d r ó n formado en el ano de 1786. 
Costas de! Reyno de. Galicia, 
E l caudaloso M i ñ o separa el vecino Reyno 
de Portugal del de Ga l i c i a , cuya costa con pro-
piedad se puede decir que' solo empieza desde la 
embocadura de este r io en la mar , siendo la 
mitad de sus aguas de la jurisdicción de este 
R e y n o , y la punta de Santa Tecla su primera 
t i e r ra , y la otra mitad con la ísl i ta que la d i v i -
de de la dominac ión Portuguesa. 
Hállase situada á su falda por la banda del 
Nor te y sobre la costa occidental , la V i l l a de 
la Guardia : su pequeño Puerto en dicha costa 
está lleno de baxos, y- es de difícil entrada aun 
á las embarcaciones menores; pero como los 
corsarios en t iempo de guerra se arriesgan á to-
marle con viento favorable, tiene para su de-
fensa un fuerte llamado de Santa Cruz con seis 
cañones montados. 
• A 2 Co-
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Como á dos leguas de la Guardia , siguien-
do 1 agosta que es bastante brava , se halla el 
pequeño Puerto de O y a , que tiene con sus ane-
xos como 200 vecinos labradores y mareantes: 
fórmase el Puerto en una ensenadita inmediata 
al Monasterio Cisterciense del mismo nombre, 
y se.halla resguardado de una antigua bater ía , 
construida á expensas de las Religiosas en aquellos 
infelices tiempos que los Moros freqlientaban es-
ta costa , no obstante ser de las mas tempestuo-
s o s as del Reyno por hallarse expuesta á toda la 
furia del O c é a n o occidental. 
Desde el Puerto de Oya hasta el Cabo Sillei-
ro , que forma la punta meridional de! Puerto de 
Bayona, se cuentan dos leguas, y en su media-
ción sobre una playa se halla la Parroquia de 
Santa Eugenia de Mongas , que pasa de 200 ve-
cinos , la mayor parte pescadores. Luego que se 
monta este cabo, á que sigue otra punta mas ba-
xa llamada M o n t e Rea l , se entra en el Puerto 
ó Concha de Bayona. 
Este Puerto ya perdió el derecho que pod ía 
tener á ser^de Navios escala mayor , como le llar 
maba Mol ina con justísima razón ; pues en su 
t iempo era tan f reqüentado y apto para la na-
vegación, que en la Real Cédula expedida por el 
Señor D o n Carlos V , en que señala los Puertos 
adonde se podia cargar para la A m é r i c a , uno de 
ellos es el de Bayona , que disfrutó poco de es-
te privilegio por la precisión de hacer los retor-
nos á Sevilla, lo que queriendo eludir uno de 
sus Patrones llamado Revollares, tuvo que se-
guir un dilatado y costoso pleyto con el Fiscal 
del 
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del Consejo de Indias, empeñado en defender 
una providencia que el tiempo hizo ver no era 
la mas oportuna. 
En el ala Bayona no ve aquella freqüencia 
de Navios que solían entrar en su Puerto ; y 
aunque éste no se ha desmejorado, la vecindad 
del de V i g o se atraxo de tal suerte el comercio, 
que le ha dexado reducido al corto vecindario 
de unos 600 fuegos, entre los qnales hay mu-
chos pescadores que exercen su industria. 
Rodean esta ensenada varios pueblecitos, y 
entre ellos es dependiente de la subdelegacion. 
de Bayona el pequeño Puerto de Panjon , que 
se halla al Socaire del Cabo de Montesierro. 
Los Isleos inmediatos á este Puerto de que 
habla Molina, son dos peñascos rodeados de 
varios arrecifes llamados las Estelas, y son con-
tinuación de una restiga que avanza desde la 
Península hacia el Cabo de Montesierro, 
Montado éste entra la ria de Vigo , á quien 
limita por la banda del Norte otro Cabo lla-
mado de Hombre, que es el extremo Sur de la 
Península de Morrazo: antes de llegar á la Til la 
se hallan en unas ensenadas, que forman las pun-
tas de la Torralla y la Morneira, los pequeños 
Puertos de Corujo y Bouzas: son de poca con-
sideración , y solo para barcos de pesca, en la 
que se emplean algunos naturales. 
Cubren esta ria las Islas llamadas en general 
de Bayona en los antiguos Cicas, y en la media 
edad Scias: las principales son tres: las dos ma-
yores se llaman la una de San Martin ó del 
Faro, por un alto monte que hay en ella, y es 
la 
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la mas austral : la otra de San P a y o ; y la ter-
cera y mas pequeña se denomina la Cibeira : las 
dos primeras son de figura oblonga, y t e n d r á n 
la una como una legua de extensión y la otra 
media; la tercera es redonda y muy pequeña : 
en lo antiguo estuvieron pobladas, y aun M o -
rales en su viage Santo , dice que en su t iempo 
se conservaban los vestigios de un Convento de 
Claustrales; pero fue preciso abandonarlos por 
las frequentes irrupciones de los piratas : tienen 
buen surgidero , y con resguardo por la banda 
del Este , agua y leña con abundancia: están 
rodeados de muchos baxos, especialmente por 
la banda de afuera. E l Puerto de Y i g o , a l que 
como vá dicho cubren de los vientos occiden-
tales estas Islas, es mas bien una Bahía que un 
P u e r t o ; pues sin contar con la extensión c o n t é -
nida entre los Cabos de Hombres y Silleiro que 
pasa de tres leguas , reduciendo su entrada el 
espacio que media entre las puertas de la T o r -
r a lb y Balea, pasa de una legua de ancho; pero 
se vá estrechando hasta una angostura entre las 
baterías de Rande y Corbeiro , y desde allí se 
forma con propiedad el Puerto ó Saco conte-
nido entre dichas ba te r í as , la V i l l a de Redonde-
l a , y el Lugar del I l l o , que todo tendrá de lar-
go como una legua y cerca de dos de ancho. 
Este seno ó Puerto es muy seguro y fondea-
ble , aunque la costa del Sur está embarazada 
con los despojos de los Buques de una flota que 
en el a ñ o de 1702 huyendo de los Ingleses se 
q u e m ó en este parage. 
E n lo mas retirado de este seno está la V i l l a 
de 
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de Redondela, adonde por el poco fondo solo 
entran Caravelas y otros Barcos menores. 
Dos leguas de Redondela at Norte, también 
en lo mas interno de la Ria está el Puente San 
Payo, adonde se dividen las Provincias de San-
tiago y Tu y , entrando por dicho Puente en la 
mar los rios Anceu y Caldelas. -
Rodean este seno muchos y muy deliciosos 
Lugares, que empezando desde Redondela , son 
el de Cesantes, Sotojusto y Arcade, hasta Puen-
te San Payo, y desde este Puente hasta la bate-
ría de Curbeiro, los de P a r e d e s l i í o , , Villaboa, 
Salinas Viejas y los Cobres, que como tan ve-
cinos á la marina tienen sus surgideros. Frente 
del Lugar de Sotojusto, y de la punta del Cabo 
se halla un Islote despoblado, á quien dan el nom-
bre San Simón : en él estuvo un Convento de 
Franciscos Recoletos , que arruinado á princi-
pios- de este siglo por los Ingleses, se trasladó 
al sitio de Agrelo , inmediato á la Villa de 
Redondela. 
Desde la batería de Curbeiro hasta el Puer-
to de Cangas, hay otros varios Puertecitosy co-
mo son los de Moana , Meira y Domayo. 
Entre la Ria de Vigo y la de Pontevedra 
media una legua de tierra como de dos leguas de 
ancho, formada por una continuación de las 
montañas de Cotobade; sus faldas á una y otra 
parte están muy pobladas de Lugarcitos, que 
casi los mas son Puertos de mar : en la parte 
mas abanzada hacia el Occidente se halla el 
de Hio. 
A la Ria de Vigo se sigue, como va dicho, 
•V-, . , l a 
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la de Pontevedra , contenida entre las puntas 
de Cabicastro y de Hombres: tendrá de ampli-
tud en su mayor extensión como cosa de dos 
leguas, y de largo hasta la Villa de Pontevedra 
(que es hasta donde suben los barcos) quatro. 
Luego que se monta el Cabo de Hombre, 
que es la punta meridional de esta ría, se halla 
una grande ensenada de media legua de boca, 
contenida entre las puntas de Couso y Udra, 
que se interna en la predicha Península de Mor-
razo por espacio de una legua, y la dan el nom-
bre de ria de Aldan. 
A la ria de Aldan siguen hasta el Puerto 
de Marin los de Cela y Ardan. E l Puerto de-
Marin es el mejor fondeadero de la ria de Pon-
tevedra , de la qual dista solo una legua, y ca-
paz de una numerosa esquadra : hállase cubierto 
por la banda del Norte con la pequeña Isla de 
Tambo : su fondeadero es muy seguro sin es-
collos ni bancos, y está todo rodeado de playa: 
á su entrada y frente de la predicha Isla tiene 
una fortificación que le defiende y franquea sus 
avenidas: compon en se de dos baterías unidas 
con una línea que se denomina de San Fernan-
do el V I . 
Siguiendo la misma costa se halla el Puer-
to de Combarro, que con el inmediato de Sa-
mieyra compone mas de 2,00 vecinos, muchos de 
ellos matriculados. 
San Genso y Portón ovo siguen á Combarro, 
y el segundo no está en ria particular , como dá 
a entender Molina , sino en la misma de Ponte-
vedra , la qual termina con este Puerto. 
Lúe-
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Luego que se-sale de Por tonovo para nave-
gar á la ría de Arosa , se dexan á la izquierda 
las Islas de Ons que cubren del Noruest la ria 
de Pontevedra. Estas Islas distan de la costa co-
mo una legua : son dos.,, y la mayor que es la del 
Nor te se .llama de;,Ons:. tendrá de largo una le-
gua de Nor te á M e d i o d í a , y cerca de quarto y 
medio de legua en su mayor anchura dé Or ien -
te á Poniente : l l amáronse en t iempo de los Ro-
manos Islas de los Dioses, y en la media celad 
Aon ias : la mayor se puede habitar, pues tiene 
muchas fuentes de agua muy buena : produce 
lena, y tiene campos á p ropós i to para frutos y 
p l a n t í o s , si se quisiere cul t ivar : abunda de cone-
jos y de buenos, pastos, que aprovechan los ve-
cinos de la costa i n m e d i a í a , llevando á ella sus 
ganados que embarcan en Por tonovo. 
E n t iempo de Doo'.-Diego.Gelmires, A r z o -
bispo de Santiago, se infiere de la Historia C o m -
postelana, escrita de su orden , que estaba po-
blada no solo esta Is la , sino otras de la costa, 
y aun hoy se reconocen vestigios de un Convento 
que estuvo allí fundado ,: y que se a b a n d o n ó por 
las repetidas piraterías de los Moros . A su abri-
go pueden resguardarse qualesquiera embarca-
ciones en t iempo de nordeste claro , y tiene 
desembarcadero proporcionado para lanchas, y 
sitios para hacer aguada.. 
L a Isla pequeña llamada la Onza.es de .figu-
ra casi circular, y t endrá de circunferencia co-
mo media legua : es inhabitable, pues carece de 
agua, y solo produce toxos. 
A la ria de. .Pontevedra sigue la de P a d r ó n 
T o m . X L l . B ó 
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ó de A r o s a , nombre que así ella como una Is-
la que la ocupa en gran par te , adquirieron por 
la abundancia de arenas de que está empachada: 
la fuerza del consonante obl igó á Mol ina á tras-
tornar en su octava el orden de los Puertos de 
esta ria , y aun padeció- la equ ivocac ión de su-
poner el Grove en ria part icular , siendo asi que 
es el primero de la de Arosa y no Cambados, 
que según el orden que sigo es el tercero, pues 
antes de él queda Santo T o m é do man Ent re 
éste y el Grove desemboca el r i o U m i a , que 
nace como el Lerez cerca del Monasterio de 
Acebei ro , y pasando por Caldas del R e y , atra-
viesa el delicioso Valle de Saines. 
' E l primer Puerto de esta r i a , y uno de los 
mas considerables por el n ú m e r o de sus embar-
caciones menores es, como vá d icho , el del Gro-
ve , situado de la parte de adentro de la Penín-
sula del mismo nombre. 
Empezando desde este Puerto á recorrer la 
ria de Arosa , y luego que se pasan las Salinas 
de toa l l a s y se corta el rio U m i a , se encuentra 
el ya dicho Puerto de Santo T o m é do mar, y los 
de Cambados y Fefinanes tan cercanos, que to-
dos tres componen una sola población , aunque 
dividida en tres distintas jurisdicciones. 
Siguen las de V i l l a m a y o r y Vi l l anueva , de 
corta cons ide rac ión , y á estos los de V i l l a Juan, 
Vil lagarcía y el Carril , que son los mas consi-
derables. 
La Isla de A rosa , situada entre la Península 
del Grove y la costa del Este de esta r i a , tiene 
un puertecito llamado de su mismo nombre. 
E l 
m 
El C a r r i l , que es el puerto de esta Ria mas 
inmediato á la barra del r io U i l a , es el mas co-
merciable , donde suelen dar fondo las embarca-
ciones del mayor por te , como Fragatas y U r -
cas Holandesas que conducen géneros para la 
Ciudad de Santiago. Para las embarcaciones de 
menor po r t e , como Pataches, Pinazas y L a n -
chas , tiene este puerto un buen muelle fabrica-
do á costa de los naturales. Enfrente del Car r i l 
está la pequeña Isla de Cortegada , que dá algún 
resguardo al puer to ; se pasa á ella á la mar Isa» 
xa y en mareas vivas. Entre ella y la tierra fir-
me se hallan los viveros de 'ostras , en que ha-
cen la principal pesca los del C a r r i l , y cuya 
abundancia tanto pondera M o l i n a . Pasado el 
puerto del Car r i l se halla la barra del r io Ul i a . 
Sobre las márgenes del r io Ui la hay varios 
puertecilios que componen una subdelegacion, 
cuya Capital es la V i l l a de P a d r ó n . Los p r i n c i -
pales son los de H e r b o n , Requeijo , y Santa 
Cristina de Campana , inmediatos al puente 
Cesures. 
Pasado el r io U i l a , y montada una pequeña 
punta , se entra en la ria de Rían j o , que solo es 
una ensenada de la gran ria de Arosa , formada 
por dos ó tres pequeños ríos. Antes de salir del 
de P a d r ó n ó V i l l a , está el puertecillo de L e i r o . 
En esta costa trastorna M o l i n a el orden como 
en los antecedentes, pues habla del puerto de la 
Puebla antes que del de Rianjo , siendo asi que 
según el orden que l levaba, deberla ser este el 
primero. 
L a V i l l a de Rianjo esta asentada en la ribera 
B 2 cr ien-
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oriental de !a ya dicha ría de su nombre , y de 
las mas tranquilas. 
Luego que se sale d é l a concha de í l l a n j o , se 
monta el cabo de la C r u z , á la vuelta del qual 
y por la banda del Poniente está un puertecito 
que lleva el mismo nombre. 
Sigue la costa formando varias ensenadas y 
recodos, y en ellos se hallan los puertos 'de Es-
carabote, Postomarcos , la Puebla y el Cara-
miña! . 
A estas Villas'siguen el puertecito del Jobre 
ó do M a ñ o , el de Palmeira , Santa Eugca y Car-
reira , ú l t i m o s ' d e esta ría por la parte del Nor te . 
Ya fuera de esta ria y en la costa de O c c i -
dente se halla el puerto de Corrubedo, situado 
en un recodo que forma el cabo del mismo nom-
bre : es de poca eorisideracion por su mal fon-
d o , y porque solo es un playazo expuesto á los 
"vientos del Oeste y M e d i o d í a . 
La costa contenida entre este puerto y la 
ria de N o y a , por espacio de unas tres leguas 
carece de puertos por ser brava y de difícil acce-
so, á causa de los baxos de Corrubedo y las Ba-
sonas que las cubren : está no obstante bien po-
blada de Lugares situados en una faxa de tierra 
liana y bien cul t ivada, que tendrá de ancho des-
de un quarto hasta 'media legua r l imítala por 
la banda del Este el- monte Barbanza, del qual 
descienden varios riachuelos y arroyos que las 
fer t i l izan. 
E l primer puerto de la banda meridional de 
esta r i a , de que Mol ina no hace menc ión t es 
el del Son , situado en eb ángulo que forma con 
la 
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la costa brava, y en un playazo muy desabriga» 
do, lo que han procurado remediar sus natura-
les con un pequeño muelle que han formado á 
sus expensas, pero que solo sirve para las lan-
chas de pesca, y de ninguna suerte para embar-
caciones mayores. 
Costeando la ría de Noya por la derecha 
desde el puente Najonso, se encuentra la ense-
nada del Conchido, formada por un rio que ha-
xa del Y alie de la Sierra, y sigue la tierra con 
varios rodeos y ensenaditas hasta la de Muros: 
en ellas se hallan los Lugares de Roo, Sabardcs, 
el Freijo, Priorato de Benedictinos, Fal y Es -
teiro. Enfrente de la costa que está entre Sabar-
des y Esteiro se halla la pequeña Isla de la Gue-
bra baxa y despoblada, mas próxima á la banda 
del Norte que á la banda del Sur ; pero no 
obstante permite paso a embarcaciones menores 
por entre ella y la primera. Su puerto es muy 
seguro por su buen fondeadero, y capaz de em-
barcaciones del mayor porte : tienen pesca de 
sardina al feito , y de congrio con espineles go-
rentes y cordel , y se aplican á una y otra 
con 108 lanchas. 
E l puerto de Muros se puede considerar co-
mo el ultimo de la ría de INÍoya, y saliendo la 
mar afuera, forma la costa una punta llamada 
de Monte lauro que se abanza bastante al Sur: 
está montada , y al mismo aspecto está otra en-
se ada, en donde se halla el Convento de Fran-
ciscanos de Muros, y la tierra adentro los L u -
gares de Louro y La riño : sigue la costa forman-
do otra punta ó cabo llamado Miñarzo 6 de 
L e -
( i 4 ) 
Lera por la Parroquia de este nombre que se 
halla en su inmediación : desde el cabo Minarzo 
hasta J a punta del Carreyro se halla un gran 
playazo ó ensenada de difícil acceso, llamada 
de Camota por los dos Lugares de este nombre 
que se hallan en su fondo , de los. quales baxa im 
pequeño arroyo que entra en la mar por la ban-
da del Sur. Desde la punta del Carreyro hasta 
la ensenada del Ezaro, se hallan los Lugares de 
Panches .y Pindó en la costa, y éste solo tiene 
por puerto una ensenada de peñas. L a ensenada 
del Ezaro, es una pequeña ria formada por el 
rio de aquel nombre. Enfrente de la ensenada 
del Ezaro hay tres ó quatro islotes desiertos lla-
mados las Olveiras y los Carrumeiros, á los que 
es preciso dar Tesguardo quando se quiere entrar 
en la ría, de Gorcubion : su anchura apenas lle-
ga a un quarto de legua : su fondo es excelente, 
•y se halla defendida por los dos Castillos de! 
Cardenal y el Príncipe que cruzan sus fuegos, y 
el puerto de Corcubion cae al Poniente. 
Pasada la ria de Corcubion, caminando al 
Poniente se forma otra grande ensenada que ba-
xa como legua y media, y se halla entre ía pun-
ta de Nasay y el cabo de Finisterre : en su fon-
do se hallan los playazos de Estorde, Sardenei-
ro y Justiera. Los Lugares inmediatos a estos 
arenales son los de Estorde, Sardeneiro y Duyo, 
terminando en la Villa de Finisterre á la falda 
oriental del monte, que forma la punta meri-
dional del cabo. 
Esta Tilla y puerto tiene una ensenadita res-
guardada por el cabo del Poniente y Norte, 
pe-
pero muy poca seguridad por ser costa brava. 
Montado el cabo de Fmistcrre, la costa cor-
re Norte á Sur hasta el de Fourinao, y turma va-
rias ensenadas, siendo la mas notable el cabo de la 
Nave, que es la punta mas boreal del de Finisterre 
y el ya dicho de Fouriñao : en el fondo de esta 
ensenada se halla un grande arenal entre los Lla-
gares de Lires y Nemiña, y por él entra en la 
mar un pequeño rio llamado impropiamente en 
los mapas Baucerbeiro rdel nombre de un lugar-
cito que cae cerca de la costa dicho Bao Sil-
veiro; pero los naturales le conocen con el de 
rio de Castro. Montado el cabo de Fouriñao se 
halla la punta de Mugía ó de nuestra Señora de 
la Barca, por el famoso Santuario de la Virgen 
que con esta advocación se venera allí en una 
buena Capilla. E n esta punta formada de arena 
y peñas esta situada la Yilla de Muxia ó' Moif-
xia, compuesta toda de pescadores: no se puede 
llamar piierto, pues solo es una rada abierta y 
tempestuosa. 
Desde la; punta de nuestra Señora de la Barca 
hasta la de nuestra Señora del Monte, que cae 
nn poco al Nordestease ábrela ria de Camari-
nas formada por el rio de Forto ^  que viene de 
tierra de Soneira r es muy capaz y de buenos 
fondeaderos.. 
Luego que se sale de la ría de Camarinas se 
encuentra la punta ó cabo de! Villano, que re-
mata en un farellón blanco , llamado por su 
figura eí Fray le; sigue el arenal de Frece,, la 
punta de Fosco r eí puertecito del mismo nom-
bre adonde entran lanchas de pesca en verano, 
V • . : "' . r y 
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y luego volviendo hacía el arenal de Traba las 
ensenaditas de A r o u x , Camelle y Sabadelle, an-
tes de ahora muy molestadas de los Moros . E n 
la segunda , formada por un p e q u e ñ o arroyo, 
entran en verano Pataches Asturianos que vie-
nen á cargar cebolla, de que abunda mucho t o -
do el Va l le de Traba. La mar rompe mucho 
en é l , é imposibilita el desembarco á no ser en 
tiempos muy calmosos. Luego que se pasa el 
arenal de Traba y se monta la punta de Laxe, 
se entra en la ría de Gorme ó de Laxe , por 
estar situados en ella-estos-dos puertos y Vi l las . 
Saliendo de esta ria se monta- la punta y ca-
bo del R o n c u d o , dexando á poca distancia el 
p e q u e ñ o puerto de B a r i z o , la punta de Nnriga, 
el cabo de San A d r i á n , y la Isla de Sisarga pa-
ra entrar en el puerto de Malpica , que cae al 
Poniente de la gran ensenada de Valdayo en un 
recodo que forma la costa. La Isla de Sisarga es 
alta y despoblada : distará del monte de Sao 
A d r i á n un t i ro de bala : tiene media legua de 
circunferencia, y entre ella y la tierra hay un 
canal l imp io , por donde pueden pasar y aun fon -
dear embarcaciones de todo por te : inmediatos a 
Sisarda hay otros dos Islotes de ninguna con-
sideración» 
Ent re la punta de Nnriga y el Roncudo se 
halla el pequeño puerto de Bar izo , á quien M a -
nuel de Pimentcl en su Derrotero llama puerto de 
Que res, nombre que sin duda t o m ó corrompido 
de una Parroquia inmediata llamada Cores: re-
comiénda lo mucho por su capacidad y seguri-
dad.; pero quanto á la primera se equivoca, pues 
es 
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es muy reducido; y quanto á la segunda solo la 
, logra en verano, pues en el invierno está muy 
expuesta á los vientos noruestes que enfilan su 
boca : su entrada y costa es de p e ñ a ; su fondo 
de siete brazas; y solo tiene playa hacia el pe-
queño lugar de B a r i z o , que se compone de qua-
t ro vecinos. 
M a l pica, que como vá d i c h o , se halla en la 
ensenada de Va ldayo , es un puerto situado so-
bre peñas con solos quatro brazas de f o n d o , y 
por eso inaccesible á otras embarcaciones que á 
las de pesca, que aun en invierno es preciso t i -
rar á tierra. 
Enfrente de M a l pica está el puerto de Ga-
y ó n , distante por el ayre corno dos leguas, y 
en medio forma la costa una grande ensenada' 
-cubierta con i o s peligrosos' baxos de Valdayo^ 
llamados así por un kigar situado-en el fondo 
de esta ensenada , y sobre el ..arenal del mismo 
nombre : caminando desde Ma l pica 'por la costa 
se halla el pequeño puerto de Razo , solo acce-
sible á barcos pescadores; signe aquella despo-
blada hasta el predicho puerto de Cayon de 
iguales circunstancias1 que el de Malpica . 
Desde la ensenada de Valdayo hasta el puer-
to de la C o r u ñ a la costa es brava, y aunque 
con algunos arenales, sin fondeadero , por eso ca-
rece de barcos y de pescadores, á no ser algu-
nos terrestres que se dedican á la vara, y solo 
en el puertecito de Sor r izo suelen en verano en-
trar algunas lanchas pescadoras. 
E l puerto de la C o r u ñ a se halla situado co-
mo á tres leguas de la ensenada1 de Valdayo , y 
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se forma entre la costa y una p e n í n s u l a , que 
desde ella se adelanta como media legua á la 
mar , cuyo extremo norte ocupa la célebre Torre 
de H é r c u l e s , que sirve de fanal y alumbra á las 
embarcaciones que frcquentan el gran seno, en 
que desaguan los ríos M e r o , M a n d e n , Lambre, 
Borona , Cu me y Jubia , formando las rías del 
B u r g o , .B<?tanzos , Banobre , Puentedeume y 
F e r r o l , en las que se hallan varios puertos , co-
mo son el predicho de la C o r u ñ a y los de Sada, 
Puentedeume , Redes, A r e s , Mugardos y el 
F e r r o l , á que están agregados otros de menor' 
impor tanc ia , y varios matriculados establecidos 
en las Parroquias p róx imas á la marina. 
E l puerto de Sada, situado en la ria de es-
te nombre , y que también se llama de Junque-
ras , está d iv id ido en dos poblaciones , la una 
llamada Fontan , y la otra Sada de abaxo : en 
aquella es donde regularmente se abrigan las em-
barcaciones, y en esta , situada á lo largo de un 
gran playazo, es adonde está la mayor paite del 
vecindario compuesto de labradores y pescado-
res, que en todo pasarán de 300 vecinos. 
La Ciudad de Betanzos está situada legua y 
media mas arriba de Sada en el confluente de los 
ríos Manden y Cascas, ó Mendo : es cabeza de 
la subde legac íon , y tiene algunos matriculados. 
Legua y quarto mas abaxo de Betanzos y en la 
misma ria está el Lugar y puertecito de M i n o . 
A una legua se halla la ria de Puentedeume for-
mada por el r io Cu me. 
Entre las rías de Puentedeume y Ferrol , 
forma la costa una larga península que se te rmi-
s ¿ ' ^ ' r ^ ' J y ' .~,, — • W ' .s&j na 
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na en la punta de Segano : en ella por la banda 
del Sur está primero el puertecito y V i l l a de 
Redes, y luego el de Ares , que tiene hasta 600 
vecinos; y que con varias c o m p a ñ í a s de Catala-
nes hace considerable salazón de sardina de la 
que se pesca en toda esta ria de Junquera : la 
V i l l a está situada á lo largo de un playazo que 
tiene cerca de media legua de extensión , y se 
halla defendida con dos bater ías : el país que la 
circunda es agradable, y produce todo géne ro 
de frutos, y el puerto tiene muy buen fondeade-
ro , aunque expuesto á todos los vientos que cor-
ren po r el Sur del Este á Oeste. 
Después de esta legua de tierra se halla la 
famosa ria del Ferrol , formada por los r íos J u -
bia , Narahio y V el el f e , que entran en ella jun-
to á la V i l l a de N e d a , distante dos leguas de 
Puentedeume , y una y media, del F e r r o l : se l ia-
ma de Jubia por el r io de este nombre: su exten-
sión navegable es casi de tres leguas, desde la pre-
citada V i l l a de Neda hasta la punta del Segano, 
por entre la qual y los montes de L a r i ñ o se une 
á la mar con una estrecha garganta , que solp-
dexa paso1 á un navio de guerra , y que sin cot í -
. tar con varias bater ías se halla defendida por los 
Castillos de San Felipe á la banda del N o r t e , y 
de San M a r t i n y la Palma á la del Sur : por es-
ta-banda y no léjos de la Palma se halla el puer-
tecito de Mugardos de- bastante vecindario. Co-
mo al medio de la ria de la banda del Nor te 
está el puerto de la Grana, muy seguro y defen-
dido de los vientos por hallarse rodeado de mon-
t a ñ a s , donde era antiguamente el astillero de los 
Rea-
Reales baxeles, hasta- que se emprendieron las 
nuevas obras del F e r r o l , antes pequeña V i l l a 
perteneciente al Conde de Lemas ; pero ya en 
el día tiene de poblac ión mas de 89 vecinos. 
Luego que se sale de la ria del F e r r o l , si-
gue la costa formando varias puntas y recodos 
hasta el cabo de P r e d i r o , que por está parte es 
G\ m^s avanzado al Occidente , y forma con las 
Islas de Si sarga los dós extremos del gran seno 
de la C o r u ñ a . Toda la costa es al ta , y aunque 
tiene algunos arenales son de difícil acceso, á no 
ser en el verano. Desde el Prediro con t inúa del 
mismo modo hasta el cabo de Ortega! por es-
pacio de ocho leguas; pero antes de dicho cabo 
se abre y forma el puertecito de Cedeira, situa-
do entre montes, y en una pequeña ria en que 
entran los dos rios Leira y Cabo : su fondeadero-
admite solo Fragatas, y aunque no es muy fá-
cil su entrada, es de algún socorro en. tiempos 
de guerra, por estar resguardado de los Corsa-
rios con una mediana bater ía llamada de San 
A n t o n i o y C o n c e p c i ó n . . . 
Pasado el puerto de Cedeira y á quatro le-
guas de distancia se halla el cabo de Ortegal: 
toda esta costa es alta sin playas, y por consi-
guiente inaccesible, sin otra población que el 
célebre Santuario de San A n d r é s de Teixido, 
inmediato al qual hay algún vecindario, situado 
en un profundo barranco no lejos de la mar, en 
una ensenadita llena de p e ñ a s : el cabo de Orte-
gal tiene á la mar tres ó quatro farrellones muy 
'agudos, á quien por está razón llaman las Aguilas 
(abajas) y el Ca r iño , puertecito á la vuelta del 
• • ca-
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cabo, y distante de él como una legua. A l 
Sueste del cabo d e O r t e g a l , y como á quatro 
leguas de distancia , se halla o t ro cabo ó punta, 
llamado por su figura la Estaca de Yares : esta 
punta es la mas boreal de la costa de Galicia, 
que entre estos dos cabos se retrae, y forma una 
especie de ensenada, en la que entran la ría de 
Santa 'Marta y el r io del Valeo : á la de Santa 
Mar ta sigue el puerto de C a r i ñ o , y se forma por 
los ríos, de Mera y Mayor : su boca es estrecha 
y cerrada, por iina .pequeña Isla llamada^ de San 
V i c e n t e , que dexa dos entradas;':-'en su i n t e r i o r ' 
tiene poco f o n d o , y á marea baxa queda con 
poco mas agua que la de los r ios; pero á la plea-
mar se cubre y llenan todos sus canales v for-
mando' una extensión de dos leguas de l a rgo , y 
casi una de ancho:, hállase rodeada de muchos-
Lugares' abundantes de todo género de frutos, 
poblados de arboledas, que hacen un país muy 
agradable. La V i l l a de Santa Mar ta está situada 
en la' margen derecha de r io M a y o r , ' e n terreno 
delicioso : su vecindario ascenderá á unos 200 
fuegos, la mayor-parte labradores y algunos ma» 
lioeros : tiene un Convento de Dominicos y 
admin is t rac ión de Salinas: hasta l a ' V i l l a sue-
len subir algunas Cara velas y Pataches de 30 
á 40 toneladas: antiguamente, que la ría tenia 
mas f o n d o , era su puerto mas comerciable: en 
él se cons t ru ían embarcaciones, y se transporta-
ban maderas á Lisboa y otras partes: hoy están 
reducidos sus matriculados á seis pequeñas dornas, 
que sirven para algunos transportes dentro de la 
ria , y á una rapeta con que cogen algún pesca-
do 
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do blanco , y las famosas doradas, que son las 
mejores de Gal ic ia . , 
E l puertecito de Ca r ino , situado á una legua 
d é l a barra de la Ría hacia el cabo de Ortega!, 
está en la costa brava , y por consiguiente es de 
peli£ •[roso, fondeadero,;. • •• 
O t r o puertecito hay en esta ensenada, dis-
tante de la V i l l a como una legua, y á la ori l la 
del r io Y ales: l lámase Espasante; es igualmente 
de poca seguridad. 
Montada la Estaca ó punta de Vares , se en-
t ra en la ria del mismo nombre , que tiene en 
su boca como una legua escasa de ancho , y se 
forma por el r io Sor , que nace hacia el monte 
del J i s t a l , no lejos de la Ciudad de Mondone-
do. A la vuelta dé la punta se halla el puerto 
de Vares de muy corta cons ide r ac ión : enfrente' 
hay buen fondeadero para embarcaciones- me-
nores : una legua al Sur de este puerto se halla 
la barra del r io Sor , que tiene alguna pesca de 
truchas, salmones y reos: un quarto de legua 
mas afuera, y volviendo al Nordeste está ¡el puer-
to del Barquero., que igualmente dá nombre á 
la fia : tiene como, 120 vecinos entre 'labrado-
fes y pescadores, y su fondeadero es seguro para 
embarcaciones medianas. 
Luego que se sale de la ría,, de Vares se do-
bla una isla llamada-la Coelleira , que está con-
tigua á la costa, y se entra en la ria de V i v e r o 
formada por el r io V i v e r o ó Landrove , que na-
ce en el monte del J i s t r a l : esta r i a , cuyo an-
cho será de tres quartos de legua, contando des-
de la Isla Gavei ra , que queda á su entrada sobre 
la 
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la derecha hasta la punta de Sacido, tiene da 
largo algo mas de una legua : en la boca de la 
barra del r io,de Y i v e r o , detras de un recodo 
que forma la costa á la banda del Es te , está el 
puertecito de Ci l lero de poca cons ide rac ión , pues 
solo t endrá 8o ó 90 vecinos..Desde este puerto 
á la V i l l a siguiendo la misma costa, hay poco 
mas de un quarto de legua. 
La TÍa :=de V i v e r o se termina •por el- Orlente 
en el cabo de Sainas, desde el quai al de San 
Ciprian hay dos leguas y media de costa , sin 
puertos ni desembarcaderos, pues toda ella es 
bastante peligrosa .por hallarse muy expuesta, á 
ios:vientos deWNorte.. 
Entre el cabo de San Cipr ian y e l de Bure-
la forma la costa una ensenada, que t e n d r á co-
mo, legua y media-de abertura y una de fondo: 
-toda sé halla sembrada de varios islotes y arre-
cifes , y entre aquellos los mas grandes se llaman 
de San Ciprian r enfrente de estas Islas,, y a la 
banda del Sur está el puerto de San Cipr ian : es, 
de corta consideración > y su vecindario está re-
ducido á 'pocas casasde pescadoresentran en él 
los dos pequeños rios de Cerbo y L i e y r o . 
• Pasada da ensenada de-San C i p r i a n , ¡ y mon-
tado el cabo de B í n e l a , un quarto de legua al 
Sur se halla el puertecito del mismo nombre, 
situado en una concha sin surgidero; por cuya 
Tazón solo pueden entrar en él á plena mar las 
embarcaciones pescadoras , y aun con la preci-
sión de sabordarlas. 
En las inmediaciones del puerto de B u reí a, 
está el puerto de Nois de corta considerac ión, 
pe-
pero cuyos naturales hacen alguna pesca me-
nor Pasado dicho puer to , entra en la mar el 
x io . Oro.,, que dá nombre- a l Val le de Oro :. es 
uno de los que nacen en el monte del, Jistral: 
•.mas adelante caminando al Oriente y 1 distan-
cia de tres qua r to¿ de legua r..se halla el puerto 
de.Foz, s i tuado .á la or i l la izquierda:derrio M a í -
m a , que nace en las montarías que circundan la 
• Giudkd de :Mond.ooedo, y recibe cerca de su 
abarra al r ío Centin , que viene de hácia el Va. lk 
.de O r o : Foz dista de aquella medio quarto.de 
legua: está situado sobre i m , arenal: su i o n deade-
:.ro admite embarcaciones de-cien-toneladas eo 
mareas grandes, y con las mi&nias pucáen^enferar 
pimms por el r i o , legua y media mas arriba 
basta cerca del puerto de Cele i ro , á cargar leña, 
madera y otras cosas. Dos. cortas lemias^al mis-
^mo^runibo se M ú a - á ouertecito. de Relo^ -si-
tuado'en una pequeíia ensenada,.donde solo pue-
den entrar e m b a r c a c i o n e r p e q u e ñ a s , qué sieiíipte 
•están muy expuestas á la furia .de-Ios vientos.. . 
í i n a legua del puerto de Selo.esfeá l a - r í a de 
K i v a d e o , ú l t ima de la costa.de G a l r d a ; y 'sitaa-
da entre este Rey no,.y el Principado de-. As tu r 
-rías: fórmaia el r io € 6 , que^^ace en Ta P r o v i n -
cía de L u g o , / n o léjosdel Monasterio Cistercien-
se'de M e i r a : -es navegable por espacio de dos 
leguas, y en su boca y e n t r e d ó s puertos de R i -
vadeo, Figüeras y Castropol , t e n d r á cerca de 
media legua- de ancho :, está lleno de muchos 
bancos de arena que arrastró la, corriente del r i o , 
y á no ser esta dificultad y algunos'escollos i n -
mediatos de su barra , pod r í an entrar en este 
puer-
puerto navios de l inea; pero solo lo hacen em-
barcaciones de 20 c a ñ o n e s : la V i l l a está situada 
media legua de la costa , y el fondeadero le cae 
enfrente: t endrá de 500 á 600 vecinos. 
Historia y población. 
Se ignora-la verdadera época de la pobla-
ción de este p a í s , y solo se sabe que. le visita-
ron Fenicios y Griegos» E l án imo .esforzado 
y valor del Gallego resistió al Car tag inés a l -
gún -tiempo :-habiendo por fin tomado su par t í* 
do y d o m i n i o , hizo prodigios de valor á la fren-
te del C a p i t á n Cartaginés An íba l en las batallas 
y encuentros que tuvo contra el poder de R o -
ma. La mucha gente que sacó este C a p i t á n de 
Galicia para sus expediciones, y lo belicosos que 
eran los Gallegos, lo dice Silo I tá l ico en el L i -
bro 3. de Bello púnico, 
, JDice este A u t o r : , salieron los invencibles 
, C á n t a b r o s , sufridores de todo trabajo: son con 
% extremo amantes de la juventud, y aborrecedo-
•> res de los viejos inút i les para la guerra; pues á 
, los que llegan á este estado los njatan por sus 
» manos, por parece ríes que los hombres han na-
•> cido para el exercicio de las armas.4 . i 
Era Cantabria en otros t iempos, según el 
parecer de algunos, la mayor, parte de lo qué 
ahora es el Reyno de L e ó n , y quando fuera l o 
qucson las Provincias Bascongadas, no estaban 
fuera de lo que comprehendia Ga l i c i a , según el 
Padre Fr. Felipe de Gándara en su l ibro de ar-r 
mas y triunfos de Galicia, 
Tonu L X L D A 
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A la primera entrada de los Romanos, man-
dados por Decio Junio B r u t o , existia a! Nor t e 
de Braga un pequeño pueblo llamado Cal laico, 
que por la celebridad de sus-empresas'militares 
c o m u n i c ó su nombre, á todas las regiones conte-
nidas entre los rios D u e r o , Ezla y Sella , y a los 
mares C a n t á b r i c o y. Occidenta l , d e n o m i n á n d o s e 
Ga l i c i a ; y que d iv id ido en tres Chancillerias ó 
Conventos jur ídicos con ios nombres de Bran-
carense, Aituriense y Lucense, subsistió baxo el 
dominio de aquellos Conquistadores hasta pr in* 
c ipíos del siglo V . 
Si el esforzado' á n i m o y valor del Gallego 
resistió al Ca r t ag inés , no fue menor la gloria que 
adqu i r ió con el Romano. Una sola pequeña par-
te de Galicia de la otra or i l la del M i ñ o , pudo 
rendir el grande exérc i to dé Bruto Decio. Fue 
tal el c r éd i to que le d ió esta pasagera victor ia , 
que así como el t r iufador de la gran C á r t a g o 
t o m ó el nombre de Scipion el A f r i c a n o , y el 
domador de la Numancia el Numant ino , así 
B r u t o , aun rendido, se reservó el nombre de 
Gallego. v 
Tenia este Genera! sitio puesto á Quintana: 
los asaltos eran continuos y esforzados, pero la 
resistencia mas constante y gloriosa. Desconfia-
do el ' Romano de rendir á su obediencia una 
Plaza tan animosamente defendida, y querien-
do cubrir el desayre de su fortuna con velo de 
demencia, hizo pasar á los sitiados la noticia de 
que levantarla el si t io de la plaza si le pagaban 
el sueldo para mantener algunos días su exé rc i to . 
Mas 
Mas la respuesta del noble aliento que calentaba 
los pechos de los Gallegos fué: vno tenemos oro 
ni plata con que comprar la libertad; pero en 
' defecto suyo hemos heredado de nuestros pa-
, dres hierro con que defenderla.4 
N o hicieron tan porfiada resistencia al Ro-
mano yugo las demás Provincias de España , y 
sin embargo mereció su ardimiento ser clamo-
reado con los ecos de la fama. Los valerosos 
Saguntinos fueron fénix, que abrasados mas en 
el ardor militar que en el fuego de su Ciudad y 
de sus propios hogares, renacieron de sus cenizas 
á inmortal gloria. Los Numantinos, aunque no 
tuvieron la de ser los primeros en este grado de 
heroísmo, imitando á los Saguntinos^les despo-
jaron de la singularidad de ser los únicos fénix, 
pues entre sus propios carbones renacieron tam-
bién á la vida de la eterna memoria. Seis veces 
deshizo Numancia sola las legiones Romanas* 
No hubo familia alguna á quien esta guerra no 
hiciese arrastrar luto, hasta introducir el temor 
dentro de Roma, mereciendo que el Senado la 
apellidase : Terror del Romano imperio; pero al 
fin perdió Numancia el suelo de su patria, aun-
que no la libertad. 
Solo la Cantabria , en que tenia parte la Ga-
licia, sobrevivió al catástrofe triste de sus veci-
nos Reynos. Sola se mostró invencible al valor 
Romano, haciendo despreciable en Roma la ex-
pedición de sus esquadras: ella fue la que agotó 
el Seminario de los Generales Romanos , rio 
hallando en aquella Cabeza del mundo quien 
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quisiese e m p u ñ a r el bastón , ni se atreviese 
a medir ¡a espada con los septentrionales de 
Uahc.a Asturias y V i z c a y a , desde el ca-
t>o de Fmisterre hasta los elevados Pirineos 
L a pericia mili tar de Ju l io Cesar, su valor 
siempre a ior tunado, su ardimiento incompara-
ble que venció al gran Pompeyo en la guerra 
de Karsalia ; aquel que en España junto á los 
nn>ros de Munda t r iunfó de dos malogrados 
Martes los hijos de P o m p e y o , no pudiendo 
vencer a Cán tabros y Gallegos, d e x ó con desayre 
este e m p e ñ o a su sucesor Octavio Augus to ; pe-
ro ni á este rayo de Marte se rindieron luego 
los feroces Mon tañese s de Gal ic ia , pues fue pre-
ciso para agregar este Reyno á las Provincias 
Komanas la consumada prudencia, e! poder i n -
menso la felicidad suma, y sobre todo la larga 
espera del Augusto Octaviano. Por eso encare-
ciendo el vaior Gal lego, l l amó Estrabon á los 
i-atr idos de Ga icia gente en extremo guerrera 
y difícil de rendir. Si bien mereció mayor elo-
gio de su valor á Si l io I t á l i c o , asegurando que 
en aquella belicosa era miraban los Gallegos co-
mo ocupac ión despreciable la que no se dirigia 
3 m f e ¡ a í « m a s . A Galicia debió el Impe-
r io el mas cabal Cesar que ocupo su So l io , por-
que en ella nac ió el grande Emperador Teo-
dosio. Los Suevos, V á n d a l o s , Alanos y S i -
Imgos se apoderaron de ¡a mayor parte de 
Galicia a pnncp .os del siglo V , r e t i r á n d o -
W 1 "at"j;a!es. á .'as mon tañas septentriona-
les de la Provmcia , en donde conservaron 
por 
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por algon tiempo la forma de República. 
Expedidos de estas regiones los Vándalos, y 
extinguidos los Alanos y Silingos, se apodera-
ron del todo los Suevos, y formando el primer 
Reyno de la Monarquía Española, y extendien-
do sus conquistas por el Oriente bastas, las már-
genes del Ebro, y dilatando su dominio por el 
Occidente hasta las riberas del Betis, recibieron 
finalmente la Religión Católica por la predica-
ción de San Martin Dumiense. 
A fines del siglo V L tuvieron que ceder 
los Suevos su Rey no al valor y fortuna del 
Godo Leovigildo, que uniéndolo á su exten-
sa Monarquía, entró por su muerte baxo el 
feliz gobierno de su hijo Recaredo, continuan-
do en el de los Soberanos que le sucedieron, 
basta la fatal pérdida de España. A muy po-
co tiempo empezaron los Príncipes Asturia-
nos á repeler las incursiones de los bárbaros 
Sarracenos, que nunca hablan podido fíxar el 
pie tranquilamente en este pais defendido por el 
valor de sus naturales. 
Desde los tiempos de Don Alfonso I I I re-
cobró Galicia el título del Reyno que había 
perdido con la extinción del de los Suevos, por 
haber fiado aquel Principe el gobierno de aquel 
país con titulo de tal á su hijo Don Ordoño, 
soldado valeroso como lo llaman los A A . de 
aquel tiempo. Unióse al de León por Don Or-
doño I I I . Separóse de éste por Don Fernan-
do I L que con acuerdo de los Magnates de su 
Corte le dexó á su hijo Don García, Perdióle 
K' . es-
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éste con la vida por las desavenencias con su 
hermano, y fue reunido con otros Estados en 
la persona de Don Alonso el V i . D e x ó l e éste 
á su nieto Don Alonso V I I , en cuyo tiempo 
• volyió Galicia• á, figurar por sí sola« Agregóse 
al Reyno de L e ó n , y entró finalmente por la 
muerte de Doña Berenguela, baxo el feliz go-
bierno de Don Fernando I I I . llamado el Santo, 
que le agregó á la Corona de Castilla, conti-
nuando desde entonces hasta el presente incor-
porado en la Española Monarquía» 
P O -
P O B L A C I O K . 
E l Estado general Je la población del Reyno:. de Galicia en ei 
año de x f é ' ] , según ei censa Español > era el siguiente* 
P A R R O Q U I A S 3683. PUEBLOS 3658. 
Cinda- Vi l las , 
des. ' 
F e l i -
gre-
s ías . 
A l -
deas. 
G r a n -
jas. 
Realengo, . . 
Abadengo. . . 
Señorío Ecle- > 
s iás t i co . . . S 
Idem Secular. 
De Ordenes. 






























V I U D O S * 
V a r o - | Hem- |Total del 
nes. I bras. | edades, f 
Hasta 7 años . 124111. i 'aojaá. 
De 7 á 1 6 . . . 113791. 110724. 510.. 
De 16 á aiy.. 75968. 88405» 20808. 
De 25 á 4 0 . . 32713. 43500. 94640.. 
De 40 á 50. . 9060. 15106. 
De 50 arriba. 8670. 16176. 65 






















Total de 7 
Estados, i 
364313.- 3946i3>M308- a4308':: 333a1' 60789.. 1.340192. 
758946. 487136. 94111, 
Total general. . 1.34019a. 
B I S T J N C I O K 
Curas. . . . . . . . 
, Beneficiados.. . . 
Tenientes de > 
Cura, . . . . i 
Sacristanes 
Acólitos 
Ordenes á tituló 
de Patrimonio, i 
Ordenes de Me-
nores, , J 
2640. 
21.97. 









Jornaleros. . . 
Comerciantes. 
Fabricantes.., 
Artesanos. . , 
Criados .té 
D E L A S E S , 
... 13781. Empleados con 7 „ 
f i ó . , sueldo del Rey. \ 
Con fuero mil i t . 13946. 
Dependientes -1 
de Inquisic,. J 101 * 
Síndicos de Or-
denes: Relig.,. ! 4 ^ 9 . 
Dependientes 7 
de Cruzada. . \ 
Demandantes... . 906. 













- -tati- Sirviei 
v 1 vos. j tes. 
n-j Enfcr- Enifer-
inos I mas. 
34. 33. 4^- 14o- 473» 189. 
L o - Lo- Rxpó- Rxjjó- Total. I 
eos. ! cas. Isitos. Hitas i I 
164. 1Ó9. i'292,. 
HOSPICIOS Ó CASAS D E • M I S E R I C O R D I A , 
Cape-
Casas. I llanes. 
1. 1. 
E m - ÍSirvien--íHom~ | Muge- ( - I | | 
picados.! tes. bies. | res. | N i ñ o s . ¡N iñas . | Total, j 
12. 32. 26. 14. 9a. 
C A S A S D E R E C L U S I O N , 
Casas. 
Emplea-j Reclu-1 Reclu-
i o s . J sos. I sas. | Total . 
1. 1. 10. 
C A S A S . D E E X P Ó S I T O S . 
I Emplea-! Reclu-1 Reclu-
Casas. j dos, j sos. i sas. I Total. 
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R E L I G I O N E S , 
MOKGES. 
C a - I Pro- INovi-

















Benitos • • - • 9* 309-
Bernardos. . . . . . . . 14. 492. 
Gerónimos. . . . . . . . 
Cartuxos. . . . . . . . . 
Basilios, . . . . . . . . 
M E N D I C A N T E S , 
pominicos. , . . . . . . i a . 16^. 
Franciscanos. . . . . . 24. 711. 
San Pedro Alcántara. 1. 18. 
Rccolet. ó Antoninos. 
Terceros. . . . . . . . . . 3. 7B. 
Capuchinos. . . . . . . 
Agustinos Calzados. 4. 98. 
Descalzos 
Trinitarios Calzados. 
Descalzos. . . . . . . . 1. 16. < 
Carmelitas Calzados, 
Descalzos j , aa. *• 
Mercenarios Calzad. a. 63. ; 
Descalzos 
M í n i m o s . . . . . . . . . 
Servitas 
De San Juan de Dios» 3. 19. 
C A N Ó N I G O S . 
De San Benito 
Be San A g u s t í n . . . . 
Premonstratenses. . . 
De S. Antonio Abad. 
CLERIGOS REGLARES. 
Teatinos. . •' ,'• 
Menores. . 
Agonizantes. 
Esculapios. . . . . . . . 
San Vicente de Paula. 
F R E Y L E S . 
De Malta . . . 
De Santiago. 
De Calatrava 
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FREYLE?. 
De Alcántara. . . 
De Santi-Spiriíus. . . 
I C a - | Pro- p o v i - i L e - IDona-l Cría- f N i - i * 
l_sas- Ifesos.l cios. | gos. | dos. | dos. | ños. | Total.] 
Total. . . . . . . - ^ J ^ ^ m 1 ' 97- 8 i . ^33. 93. 3020. 
CONGREGACIONES. 
De San Felipe Ner i . 
Misioneros. . . . . . . 
Hospitalarios. . . . . . 
Hermitaños. . . . . , . 
Total general. . . . . 74. 1991 97. a ^ . 8 i . 533. 93. 3aao. 
Para estudios, . 
Para artesanos. 
Tota! . o . 
C O L E G I O S D E V A R O N E S . 
Casas. |Maestros.] N i ñ o s . | dientes. | Total. 
15. 94. 73- 18a. 
94. 73-
R E L I G I O N E S . 
1Casas sujetas alOr-1 á la din. jRelig. Pro-fesas, No-v i -cias. Sras-con ves t id Secul. N i -ñas. 
Benitas. . . 
Bernardas, 
Gerónimas. 




Claras. . . . . . 4, 
Recoletas.. . . 














á o . 
fl. 
a. 16. 
6. a63. 6. cif. 
9-








C A N A S . 
Casas sujetas 

















dos. I tal. 
Recoletas. . . . i . 
D e s c a l z a s . . . . i . 
Trinitarias > 
Calzadas . . . i 
Descalzas. . . . 
' Carmelitas •> 
Calzadas. . . i 
Descalzas.. . . i * 
M E R C E N Á -
R I A S . 
Calzadas. . . 
Descalzas. . . . 
Brígidas. . 
Mínimas. . 
Servitas . . . 
Salesas. . . . 
Déla enseñan. 
Del Santo -> 
Sepulcro... 3 
De S. Lorcn- > 
soJustinian. 3 
Nazarenas. . , 
Ptemonstra- ^ 
tenses.. . . 5 
C O M E N D A -
DORAS. 
Be Malta. . . . 




T o t a l . . . . . xa. 
Beatas. . , . . . 
Beatas Hos- -3» 
pitaiarias.. J 
Total general. i a . 
1. 




a. , 60. 
«8. 
fa. 3. 91. 
S4« 
13- 6l3- ?3- ^ ^ 164. 3. 39. 935. 
13. 613. 11, , ^ 3 . ?a. ÍÓ4. 3. 39. 9 3 Í . 
E z 
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C O L E G I O S D E H E M B R A S . 
1 1 I Depen-
Casas. Maestras.} N i ñ a s . dientes. I Total . 
Para nobles. . . . . 
Para pobtes a. 46. a8. 8. 8a. 
Total. . . . . . . . o.. 46. a8. 8, 8a. 
R E S U M E N G E N E R A L . 
j Hem-
Varones. I bras. 
Asciende el número de almas que vá demostrado á dfiaoa. 698990. 
Personas^ que viven? en Comunidades, Hospi- -> ¿ 
d o s , &c. sin ser profesos. . . . . . . . . . . . . . . j I910* 764« 
Religiosos ^313. 
Sciigiosas, - ' ' 624. 
Total 6454a5. 700378. 
Total general de ajmas. 1.345803. 
Des-
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Desde el año de 1787 no se ha repetido esta 
operación, para saber si ha crecido ó se ha dismi-
nuido la población. Seria muy del caso hacerlo 
de cinco en cinco años quando menos. Sin este 
auxilio pocos progresos puede hacer la ciencia 
del c á l c u l o , para medir el estado de la agricul-
tura , industria y comercio. N o ignoro que es 
necesario trabajar con zelo y con ciertas precau-
ciones y medidas para arreglar este punto. S i 
nos valemos de los medios generales que hasta 
aquí hemos adaptado para ello , siempre se-
rán defectuosas las relaciones. Están creídos los 
pueblos que quando se piden estas noticias, es 
para echarles algún tributo nuevo: á la verdad 
que les engaña la malicia, pues es bien cierto 
que quando se les exige la relación de sus respec-
tivas poblaciones, no tiene el Gobierno otro 
objeto que el conocer el aumento ó decaden-
cia de sus intereses, para proveer de remedio 
los que lo necesiten; pero como nunca miran 
las cosas sino por el lado que les parece que les 
puede venir algún mal , y tienen experiencia 
que en seguida de habérseles pedido semejantes 
matrículas , han sobrevenido quintas, levas y 
nuevas contribuciones, de aquí es que disminu-
yen quanto pueden los vecindarios. Sin buscar 
otro exemplar que el de Gal i c ia , se puede ase-
gurar que el referido censo está defectuoso en 
una quarta parte de población. 
M u -
'Historia, 
• Santiago es la Capital del Reyno , Ciudad 
noble y leal, situada á la falda át un monte ele-
vadisimo, en un piso desigual: cuenta unos 80 
vecinos, inclusos los de sus arrabales. Dista ar: 
leguas N . de Braga; 55 O . de León; ' n o N . E . 
de M a d r i d . Longitud 9, 29, lat. 42, 54. r 
E r a Santiago en tiempo de Alonso V í I L 
como la Corte del Reyno y aun de las P r o v i n -
cias Septentrionales: por una parte la ardiente 
devoc ión al Santo A p ó s t o l atraía á ella multi-
tud de extrangeros: por otra la* freqüente resi-
dencia de la Reyna D o ñ a U r r a c a , y de su hijo 
D o n Alonso el V I I , obligaba á los magnates del 
Reyno á habitarla; y por otra la magnificencia 
Y buen gusto del gran Gelmirez (siempre en co-
mercio con las mas cultas regiones de Europa) 
presentaba diarios objetos de diversión y entre-
tenimiento. 
Su Arzobispo es Señor Temporal y Espir i -
tual por donación hecha por el Rey Don Alon-
so el Casto: este Dominio ha causado varias dis-
cordias con el Cabildo de la Ciudad: entre 
otras se puede contar el tumulto del año de 1583 
en la entrada del Arzobispo Don Alonso Y e * 
lazquez. Los Comisarios del Cabildo pretendie-
ron excluir á los Diputados de la Ciudad que 
ocupaban el lado siniestro. N o lo permitió el 
Prelado , y obl igó á los del Cabildo se contu-
vieran en^ el lado derecho que tenían. A poco 
rato repitieron su instancia, hicieron armas con 
' ' ' "k- , v . sus 
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sus criados contra los Diputados de la Ciudad; 
hubo heridos, y se siguió litigio sobre ello en la 
Real Audiencia de Galicia. Desde aquel tiempo 
hasta el presente no se presentan hechos que no 
sean dignos de la estimación de los Gallegos, los 
quales excusamos por no ser necesario para los 
fines de esta memoria. 
Glorias, 
A Galicia debe el Imperio Romano el mas 
cabal César que o c u p ó su solio, porque en ella 
nació el grande Emperador Teodós io . A la G a -
licia debe la Tiara uno de sus mayores orna-
mentos; pues produxo su suelo á San D á m a s o . 
A Galicia debe la Mitra una de sus principales 
cabezas, porque también tuvo en ella su origen 
el grande Orosio. A Galicia deben los Reyes de 
España el primer timbre de su Real Corona en 
la fundación de León . A Galicia debe el cielo 
un gran número de cortesanos en los Pelagios, 
Toribios, Rosendos, con otros innumerables de 
esta clase. Y en fin seria detenerme mucho, con-
tra el objeto de esta obra, en referir los héroes 
que en la paz y en la guerra debieron su cuna 
á este feliz suelo. 
Apenas hay nobleza antigua en la Península 
que no lleve su solar desde Galicia. E l aprecia-
dor de genealogías, lea los linages de Galicia de 
G i l Vasco de Aponte. Dexo los grandes per-
sonages que salieron de este Reyno para incor« 
porarse en la República de las Letras , mere-
ciendo en ella distinguidos lugares los Salgados, 
ios 
, ( 4 Ü ) 
los Sarmientos, los Fcyjoos, con otros muchos 
que dieron lustre á la literatura. 
Usos y costumbres. 
Los Gallegos son en general de mediana es» 
tatnra , robustos, esforzados, trabajadores, su-
fridos , sobrios y económicos ; fieles á sus So-
beranos , amantes de su país, y tenaces en con-
servar sus costumbres; son buenos soldados y ex-
celentes marineros, y tienen mucha disposición 
para el estudio, pues son reflexivos, y saben re-
tener lo que una vez aprenden; usan entre sí 
una lengua particular, dialecto de la latina, pa-
recida al portugués y castellano antiguo; pero 
las gentes de educación saben esplicarse muy 
bien en la castellana, como lo acreditan los E s -
critores que han tenido, y entre los quales sobre-
salen el Dramático G o n z á l e z , Ber mudez D o m i -
nicano, el Benedictino Benito Feyjoo, y el J e -
suíta Luis de Losada. 
Sus mugeres son agraciadas, festivas, agasa-
jadoras , muy inclinadas al bayle y á las cancio-
nes propias del pa í s , y particularmente en la 
costa de las Provincias Meridionales, conservan 
hermoso color y cutis muy fino. 
E l alimento ordinario del pueblo gallego, 
es en lo interior del pais, y en las montañas 
que lindan con Asturias y Reyno de L e ó n , el 
pan de centeno, las castañas y na vos, y las 
carnes saladas y cecinas: y en la costa el pan 
de maíz solo, ó mezclado con el centeno, las 
avichuelas, las sardinas y los mariscos, y todo 
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género de legumbres: su bebida ordinaria es el 
agua : bien que en sus fiestas y romer ías no esca-
sea el vino y los licores. 
La nobleza ( cuya mayor parte vive por l o 
c o m ú n en sus casas de campo) es agasajadora y 
hospitalaria con los forasteros, y ama la sociedad 
y diversión ; tiene bastante cultura y apt i tud pa-
ra el estudio, y aun para las ciencias exactas, co-
mo lo acreditan varios Oficiales empleados en el 
E x é r c i t o y M a r i n a , habiendo tenido hombres 
célebres en la Teo log ía en ambos Derechos, y en 
las bellas letras y artes: el todo de la nación no 
mira con indiferencia el comercio, é / indust r ia . , 
exercitando uno y otro con la cria y ex t racc ión 
de sus ganados,lienzos, pesca y fierro. 
Lleva por armas el Rey no de Galicia un Es-
cudo , cuyo campo es de gules, con una custo-
dia de oro en palo, acompañada de seis cruces 
del mismo meta l , t imbrado con Corona Rea l , y 
la divisa: In hoc misterium fidei firmiter profdemur. 
N o puede acusarse á los Gallegos de holgaza-
nes , porque no excusan el trabajo mas penoso 
adonde le hallan , y no .se detienen en andar 
jornadas enteras para buscarle. E n Castilla ha-
cen la siega y la caba. La necesidad de sus 
fatigas-para estas penosas tareas son notorias en 
E s p a ñ a ; y aunque los Castellanos lo conocen, 
no saben por lo general agradecerlo, tratando 
como I3 humanidad lo exige á los Gallegos, y lo 
que mas es, no se preparan, ni procucan aplicar-' 
se por sí á suplir aquellos afanes; y están ex-
puestos á que si los Gallegos, Aragoneses y 
otros se quedan en sus t ierras, no puedan re-
Tom. X L 1 . F c o -
ca. 
1 ^ ^ 
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colectar sus frutos. Pudiera citar muchos exem-
jplares del concepto que hacen en Castilla de la 
gente Gallega, y parece que todos tienen dere-
cho para tratarles con desprecio. E l Gobierno 
se ha visto precisado á poner remedio en algu-
na de estas ocasiones, y entre ellas en 1773 de-
claró exéntos del sorteo para el reemplazo del 
Exérc i to los naturales del Rey no de Galicia que 
salian de su patria con motivo de la caba y sie-
ga , para restituirse á ella en acabando estas im-
portantes operaciones. 
< No se puede negar que los aldeanos de G a -
licia son inclinados a pleytos, con los que sue-
len gastar mas de lo que tienen. As í se vé la 
Real Audiencia de la Coruña con centenares 
de litigios. Por esta terquedad se mantiene á la 
sombra de este Tribunal un Colegio de mas de 
quarenta Abogados, setenta y dos Receptores, 
una multitud de Escribanos, Procuradores y 
Agentes. Parece seria conducente que no se per-
mitiese pleyto de poca ó ninguna utilidad , y que 
se resolviese de plano y bervalmente. Por este 
medio se evitaría , como muchas veces ha sucedi-
. do, que por dos reales que podia importar una 
instancia, se gasten miles en las costas. P u d i é -
ranse citar muchos exempiares; pero sea bastan-
te lo que ha sucedido en nuestros dias en la A l -
dea llamada Gunt in , en la que el Cura puso 
pleyto á un feligrés-porqué quería pasar las pro-
cesiones y entierros por un terreno de és te , por 
no ir por el camino real; y por el corto atajo 
de 100 pies gastaron las partes mas de 20$ rs. 
y qufedó arruinado el labrador. 
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Policía, 
Siendo el nervio fundamental del comercio 
el fomento de las manufacturas, no consideran 
algunos medios mas eficaces á conseguirlo, que 
la providencia de establecer Hospicios donde re-
coger la juventud ociosa y abandonada para ap l i -
carla, según la disposición de cada individuo , á 
las artes que mas se adapten á sus respectivos 
genios, imprimiendo en sus ánimos el santo te-
mor de D i o s , á fin de hermanar con las venta» 
jas pol í t icas las morales, que son el primario de 
nuestra creación. „ 
A impulso de tan digno objeto , se fo rmó 
en 1765 la idea de erigir un Real Hospicio en 
la Ciudad de la Comna , que sirviese solamente 
para las tres clases de niños expós i to s , huér fa-
nos y desamparados de ambos sexos, ex tendién-
dose al n ú m e r o de mendigos que se considera-
ren útiles y precisos para los ministerios de las 
casas. 
E n ninguna de las siete Provincias de que 
se compone el dilatado Rey no de Gal ic ia , se en-
contraba, establecida esta providencia, y solo en 
la Capital de la de Santiago habia un Real Hos-
pital de E x p ó s i t o s , que cuidaba de ellos hasta la 
edad de quatro a ñ o s , quedando desde entonces 
con lastimoso abandono , pereciendo los unos 
á manos de su miseria, y empezando los otros 
su grosera educación por el v ic io de pedir limos-
na ; de forma, que criados, en esta holgazaner ía 
fáci lmente abrazar ían por pensión de' nuestra 
F2 fia-
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flaca naturaleza toda especie de desenvoltura, y 
con dificultad pueden sujetarse al t rabajo, ce-
bados en aquella vida vagamunda y licenciosa. 
Igual rumbo llevarían los huérfanos y desam-
parados , porque á la mejor sazón fal tó á estas 
plantas racionales el riego de la enseñanza con 
el fallecimiento ó infelicidad de sus padres, re-
sultando, que lejos de ser útiles á la Repúb l i ca , 
son polillas que la destruyen con sus desenfre-
' nadas costumbres. 
N o se dudaba que seria buen medio de cor-
tar estos visibles desórdenes el establecimiento de! 
Hospicio que se propone. Se educar ían en él 
baxo un christiano régimen : aprender ían las ar-
tes mecánicas y las manufacturas, con que en 
saliendo pudieran ganar la v ida : serian aptos pa-
ra el servicio de la Real Armada y del E x é r c i -
t o : se desterraría en gran parte 1a viciosa ocio-
sidad y sus perniciosas conseqüenc ias , y de to-
dos modos servirían de util idad al Estado y á 
su Pa t r ia , porque se evitaría el que qunndo mo-
zos pasasen á establecerse á Por tugal , como su-
cede freqlientemente, dimanado del n ingún ar-
raigo que tienen en el p a í s , perdiendo el Rey 
otros tantos vasallos,.y la Repúb l i ca individuos 
que la fecunden con sus producciones y aplica-
ción á las laboriosas tareas de las artes y de la 
agricultura, que necesitan especial fomento. 
Proyecto, 
D e construir en la C o r u ñ a un edificio capaz 
en sitio proporcionado , con las correspondien-
- ~ , tes 
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tes divisiones para los sexos, cuyo gasto se re-
guló importarla de 700 á 8oo0 reales de vellón, 
comprehendidos los precisos muebles domésti-
cos, cama y ropa necesaria al abrigo de estos 
niños. 
Se admitirían en él todos los niños expósitos 
desde e í instante que dexa de atender á su cui-
dado el Real Hospital de Santiago, á cuyo 
Administrador debería imponerse la obligación 
de hacer formal entrega de ellos, con las noti-
cias que tuviere; y se mantendrían en esta casa 
basta la edad de 12 á 14 a ñ o s , si antes no se 
les diese destino. 
L o mismo se practicaría con los huérfanos 
y desamparados que pudieran recogerse en todas 
las Ciudades y Vi l las , cuyo encargo podría co-
meterse á las Justicias y Subdelegados, para que 
acompañados de una breve y sumaría informa-
ción , en que constase la muerte ó imposibilidad 
de sus padres, la remitieran» á la C o r u ñ a , á ex-
pensas del mismo Hospicio. 
Se buscarían personas de buena vida que les 
instruyesen en los principales dogmas de nues-
tra Santa F é ; y otras que estableciesen en este 
Hospicio algunas fábricas, señaladamente de lien-
zo casero , para fomento del cultivo de lino , y 
sufragarían con su venta al c o m ú n , aparte del gas-
to de la manutención. 
Siempre que algún artesano, labrador 11 otro 
solicitasen niños del Hospicio para aprendices, se 
e^ entregarían con la obligación de restituirle á 
él en el tiempo que se estipulase, respecto de 
que se habían de considerar hijos de la casa, has-
ta 
ta tener la edad declarada, ó que con noticia 
de ella se le diese estado.. 
^ Las niñas tendrian sus maestras que las en-
señasen el modo de hilar con torno, blanquear 
los lienzos y las demás labores de su sexo, per-
mitiéndoles con igual precaución que á los niños, 
el que salieran á servir á personas c o n o c i d a s y 
que tuvieran posibilidad de mantenerlas. 
Acreditando la experiencia de que semejan-
tes establecimientos suelen flaquear con el tiem-
po, por entiviarse el fervor y esmero de quien 
debe promover su fomento, seria Director de 
esta casa, baxo la Real protección , el Inten-
dente que es, ó fuere del Exérci to y Rey no 
de Gal ic ia , para que estando á la vista , estimu-
lase con su zelo á que no se malograse el fruto 
del que se intenta, dando quantas providencias 
le inspirase su honor y considerase conducentes 
á conseguirlo. 
Se destinaría , con beneplácito de su Mages-
tad, un Comisario de Guerra de los que sirvan 
en la plaza, que sin perjuicio de las funciones 
propias de su instituto, hiciese las veces de Ins-
pector , á imitación de lo que se practica en los 
Hospitales militares. 
Se nombraria un Contralor y un Ayudante 
que llevase la cuenta y razón del gasto, y aten-
diera al mayor ahorro y e c o n o m í a , asignándole 
el salario que fuese regular , al qual se le podria 
remover, siempre que su zelo y conducta no 
le hiciesen acreedor á conservarle en el encargo. 
Para mayor seguridad de los fondos de la 
casa y obviar gastos, podrían entrar en poder del 
Te-
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Tesorero de E x é r c i t o , haciendo los pagamentos 
en virtud de libranzas del Intendente, y recibos 
intervenidos por el Contralor, debiendo éste to-
mar semanariamente la cuenta al Mayordomo, 
y cada fin de mes pasarla con un resumen de lo 
gastado en él á la Contaduría principal y para 
que la reviese y archivase., á fin de que en todos 
tiempos constase la entidad y legitimidad dees-
tos pagamentos. 
Considerando insuficientes y contingentes los 
efectos de la christiana piedad, á mantener el 
crecido número de individuos, de este Real Hos-
picio , asi por la miseria del pais, como porque 
según noticias pasaban de 600 los expósitos que 
anualmente entraban en el hospital de Santiago, 
y los huérfanos y desamparados se hacia juicio 
podrían llegar á poco mas de la mi tad , era pre-
ciso afianzar la subsistencia en medios seguros é 
infalibles. 
D e quantos dicta el conocimiento y la expe-
riencia de las circunstancias del pais , ninguno 
parecía mas adecuado que el arbitrio que dis-
frutaba el Keyno de 56 maravedís en fane-
ga de sa l , de las que se consumían en é l , el 
qual estaba destinado al vestuario de sus seis R e -
gimientos de Milicias, refacción al estado Ec le -
siástico, y el sobrante á la paga de hueve acree-
dores que tiene sobre sí; pues además de ser gene-
ral la contribución, y poco ó nada sensible,equi-
valía dicho sobrante á la idea que se propone. 
Como no podría contarse con este fondo, 
hasta la entera extinción de los créd i tos , para 
lo qual faltarían t o d a v í a , en unos seis, y en 
otros 
m • 
otros mas arios, quedaba el recurso de implorar 
el permiso de S. M . , atendido el piadoso fin de 
este establecimiento , para repetir durante este 
tiempo junto con la contribución de utensilios, 
y baxo las mismas reglas, aquella cantidad que 
el Intendente considerase precisa al intento; é 
igualmente el que por la Real Hacienda se anti-
cipara en calidad de reemplazo la necesaria á la 
calidad del edificio, para que pudiera efectuarse 
con la brevedad que convenia al aumento del 
Estado, al bien de la causa públ ica , y al servi-
cio de Dios. 
Tiene la Capital Santiago Silla Arzobispal 
de las mas ricas de España, Universidad, T r i -
bunal de Inquisición, una magnífica Catedral, 
catorce Parroquias, doce Conventos de F r a y -
Ies, cinco de Monjas, quatro Colegios y qua-
tro Hospitales. Sus principales edificios son la 
Iglesia Catedral de seis naves de arquitectura g ó -
tica , el Hospital Rea l , el Monasterio de San 
Martin del Orden de San Benito , y la Cárcel. 
Cohierno. 
Las Ciudades de Corana , Betanzos y Oren-
se, y las Villas del F e r r o l , Vivero y Bayo-
na , se gobiernan por Corregidores nombrados 
por S. M . ; las otras Ciudades por Alcaldes O r -
dinarios, elegidos por sus respectivos Obispos, 
como Señores Jurisdiccionales, á propuesta de 
los Ayuntamientos; y el resto de las jurisdicciones 
por Jueces particulares, nombrados igualmente 
por los mismos Obispos, por varios Grandes, Tí -
aoiío tu-
tu l os y Caballeros particulares, y por algunas 
Comunidades, y de todos hay apelación al T r i -
bunal superior ó Audiencia , que reside en la 
Ciudad de la Cor t ina , y se halla presidida por 
un Presidente Gobernador del Reyno (cuya d ig-
nidad por lo regular recae.en el C a p i t á n Gene-
ral que manda las A r m a s ) y compuesta de un 
Regente, ocho Alcaldes mayores de lo C i v i l , 
tres de lo C r i m i n a l , dos Fiscales y un Alguac i l 
mayor. 
E l Gobierno M i l i t a r está confiado á un Ca-
p i t án General , un Comandante General de la 
Provincia de T u y , varios Gobernadores de las 
Plazas y Castil los, y un A u d i t o r general ; sien-
do la ordinaria guarn ic ión del Reyno seis Ba-
tallones de Infanter ía y uno de A r t i l l e r í a , que 
tiene su Escuela M i l i t a r en la C o r u ñ a ; contan-
do el Cuerpo de Mil ic ias arregladas de nueve 
Regimientos, y el de trozos de la Costa y Can-
dillatos de la Raya, que pueden tomar las armas 
en t iempo de guerra de 40 á 50$ hombres. 
E n el Gobierno P o l í t i c o y E c o n ó m i c o , y 
cobranza de la Real Hacienda, interviene u n 
Intendente con Oficinas correspondientes, y c in-
co Administradores generales de las Rentas de 
Aduanas, Provinciales, Salinas, Correos y Ta-
bacos, con otros particulares en las respectivas 
Provincias y Partidos. , -
f. Tiene la Mar ina un departamento de los mas 
cé ' Ares de Europa en el puerto del Fe r ro l , en 
donde reside un Cap i t án General y un In ten-
dente, con las Oficinas correspondientes á los 
ramos de Marina y Min i s t e r io ; y se halla d i v i -
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dlda la m a t r í c u l a , comprehendida en los t é r m i -
nos de este Rey n o , en quatro Provincias , que 
son las de Pontevedra , Co runa , Ferrol y V i -
ve ro , al cargo de otros tantos M i n i s t r o s , com-
poniendo el todo de dicha matricula 1 5 0 8 8 0 
marineros, en cuyo n ú m e r o no se comprehen-
den los que tr ipulan' los paquebotes-correos de 
A m e r i c a ' , cuyo establecimiento fíxo es en el 
puerto de la Coruna , y dependiente de la p r i -
mera Secretaria de Estado : .se halla al cargo 
de un Direc tor particular. 
E l Estado Eclesiást ico de Galicia se com-
pone del Arzobispo de Santiago, y de los Obis-
pos de L u g o , M o n d o ñ e d o , Orense y T u y , del 
Arciprestazgo de Rivadeo, perteneciente ai de 
Ov iedo , de los de Yaldeorres , Robleda, Tri« 
bes y Q u i r ó g a , al de Astorga , de la Parroquia 
de D ó n e o s , al de L e ó n , y de algunas Parroquias 
de^ la A b a d í a de Villafranca / d e las A b a d í a s 
exentas con jurisdicción ordinaria , de San J u -
lián de Sanios, y San Vicente del P i n o ; en 
M o n f o r t e , pertenecientes á la Orden de San Be-
nito-, de las Encomiendas de Qui roga , O s o ñ ó , 
Cás t r e lo , Puerto M a r í n , Bade y Pazos', del Or -
den de San J u a n , de la de Barra, de Santiago; 
once Colegiatas y un Seminario Conc i l i a r ; en la 
Ciudad de M o n d o ñ e d o una Univers idad, un 
Colegio mayor y dos menores, y un Tr ibunal 
de la Inquisición en la.de Santiago, y de nueve 
Monasterios de hombres del Orden 'de San Be-
n i t o , catorce de San Bernardo, doce Conven-
tos de Domin icos , veinte y quatro Franciscos, 
uno de San Pedro de A l c á n t a r a , tres de Terce-
ros, 
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ros, quatro de Agustinos Calzados , uno de Car-
melitas Descalzos y tres de San Juan de Dios ; 
siendo los de mugeres dos de Bened ic t inas , uno 
de Bernardas, quatro de D o m i n i c a s , siete de 
Franciscanas Claras, tres de la C oncepcion , uno 
de Capuchinas, uno de Mercenarias Descalzas, 
uno de San Lorenzo Justiniano , uno de Car-
melitas Descalzas, dos de A g u stinas Recoletas, 
uno de la enseñanza , y dos C o l é gios ó Bea te r íos 
de h u é r f a n a s ; componiendo el todo setetnta y 
quatro casas de hombres, y vein te y quatro de 
mugeres. J 
Los Corregidores y A y u n t a mientos de las 
Capitales de este R e y n o , que hacen cabezas de 
las siete Provincias de que se com pone , gobier 
nan lo po l í t i co y e c o n ó m i c o . P o r su conduetc 
se comunican las providencias á sus respectivas 
poblaciones. Son muy singulares estos cuerpos 
en su establecimiento y manejo. P o r lo c o m ú n 
pasan una buena parte del a ñ o algunos Regido-
res en sus haciendas, que llaman Aldeas. Difíci l-
mente se juntan en bastante n ú m e r o . E n gene-
ral los Ayuntamientos son í n t e g r o s y desintere-
sados : si todos tomasen un Interes general por 
la causa publ ica , seria Galicia un pais dichoso 
por sus proporciones para t o d o , p ues el terre-
n o , el c l ima , sus aguas, sus puertos y su nume-
rosa pob lac ión les ofrece prosperi dades abun-




Minas del Reyno de Galicia. 
Minas de oro. 
n el Valle de Valdehorras se supone hace ya 
dos siglos que hay minas de oro. Se dice que 
existen en un sitio que llaman las Barreras de 
V i l l o r í a , contiguas al rio Si l á media legua del 
Lugar de Arnas. Por los escritos que he visto 
de estas minas no se puede asegurar su verdade-
ra existencia , sino que son lo que impropia-
mente l laman, unos criadores , y otros mantas, 
que suelen dar después de mucho trabajo algu-
nos granitos de oro ó pepitas; todo cosa corta» 
E n 27 de Agosto de 1695 se expidió C é d u -
la á Don Luis de Andrade para su labor. E n el 
alio de 1711 se expidió otra Real Cédula del 
Señor Felipe V . que dice así» 
, Por quanto por parte de vos Don Ambro-
, sio Santos Hosquenbrens se dio memorial en mi 
, Consejo de Hacienda, refiriendo sabéis por expe-
9 rienda como en mi Reyno de Galicia pasa por 
, el Valle de Quiraga el rio S i l , entre cuyas are-
, ñas se están cada dia viendo diferentes polvos de 
, oro , indicio evidente de que en este rio se en-
9 cierra alguna mina de metal, y por concurrir 
9en vos la habilidad y conocimiento suficiente^ 
, asi para descubrir como para beneficiarla, lo que 
, redunda en notoria utilidad de mi Real H a -
den-
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cienda, que es el fin á que ú n i c a m e n t e aspiráis, 
y me suplicasteis fuese servido daros licencia y 
facultad para que á vuestra costa paséis á dicho 
mi Rey no de Galicia, reconozcá is el referido r io 
S i l , y penetréis todos los sitios y parases que 
fuesen necesarios hasta el descubrimiento y o r i -
gen de dicha mina , que visto ofrecéis dar cuen-
ta y beneficiarla debaxo de los pactos y capi-
tulaciones que fuesen mas de m i Real agrado, 
dándoos el despacho necesario, asi ,para que 'las 
Justicias de dicho m i Rey no no os pongan 
embarazo, como para que á vuestra costa os 
contr ibuyan los mantenimientos, oficiales ú 
otras cosas precisas para esta diligencia : por 
tanto visto en m i Consejo de Hacienda con in -
forme que se p id ió sobre esto, é hizo el M a -
ques de Risbourg , Gobernador y C a p i t á n Ge -
neral de mi Reyno de Galicia , he tenido por 
bien dar la presente, por la qual os concedo 
licencia en la misma forma que la pedís y con 
las calidades que expresá i s ; y mando al referi-
do m i C a p i t á n General , Audienc ia , Jueces y 
Justicias del expresado Reyno de Ga l ic ia , no 
os consientan poner ni. pongan embarazo algu-
no en vuestras operaciones; antes os den el fa-
vor y auxil io de que necesitareis, asist iéndoos 
con los mantenimientos, oficiales, maderas y 
otras cosas .precisas, p a g á n d o l o vos de los pre-
cios corrientes y arreglados en lo demás de lo 
dispuesto en las ordenanzas de minas , como 
también á lo que os ordenare el referido m i 
C a p i t á n General del Reyno de Ga l i c i a , á cu-
yas disposiciones habéis de estar sujeto , y á 
, dar-
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, darle cuenta de todo lo que obrareis, porque 
, conviene asi á m i Real Se rv i c io , que asi es m i 
, voluntad l o executeis solamente en v i r t u d de 
, esta m i Real C é d u l a , habiéndose tomado la 
, r azón por los Contadores de mis libros de 
, Rentas, de que están agregados los de minas. 
, Fecha en Corella á quince de Jun io de m i l se-
, tecientos y once. Y o el Rey. Por mandado 
, del Rey nuestro Señor . D o n A n d r é s de E l c o n -
, barrutia y Gupide. Seña lado del Gobernador y 
^ los del Consejo de Hacienda.4 
A s i lo acredita el descubrimiento que hizo 
D o n M i g u e l Real Flamenco en 1733 de una 
mina de oro en el Lugar de Q u e r e ñ o del Pa r t i -
do de dicho V a l l e , en el sitio que llaman el 
Medal á orillas del Rio S i l : se hal ló en esta oca-
sión en dicho sitio un desmonte de piedra y 
t i e r r a , y á tres estados se observó una tierra 
que tiraba á color amarillo y colorado en parte. 
A presencia de la Justicia del Va l le se hicieron 
lavar 39 arrobas de piedrecitas y t i e r r a , y al fin 
se sacaron tres granos y medio de oro de buena, 
ley. Se discurrió con variedad sobre este caso, y 
pensaron algunos que por estar este sitio á dis-
tancia de 150 varas de un cerro, se hallarla al-
gún mineral r ico . Esta mina pr incipia en u n 
criadero de é l , de ancho medio pa lmo , y se halla 
debaxo de 24 palmos de arena y guijarros: se ne-
cesita desmontar y l impiar enteramente antes de 
llegar al medio palmo de arena criadera, la qual 
tiene alguna cantidad de hojitas casi impercepti-
bles de oro ^ como consta del testimonio dado 
por Juan P é r e z de Prada, Escribano, por A u t o 
de 
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de D o n Feliz Texciro, Juez Subdelegado, Con-
servador de minas del Bollo y Valdehorras, su 
fecha 19 de Septiembre del año de 1733. Como 
era tan poca cosa lo que dio entonces la arena 
criadera, necesitaba para beneficiarla , de suerte 
que produxera, formar lavaderos , y hacer ve-
nir un arroyo de léjos encañando el agua. L a 
arena criadera iba en forma de manta: para 
transportar consecutivamente á su tiempo á di-
chos lavaderos, y para la construcción y conduc-
tos del agua, era precisa cantidad de madera de 
encina ó robles. Siendo el oro muy menudo, no 
se pedia apartar bien de la arena con solo los sim-
ples lavaderos; después de lavado lo mejor que se 
podia, indispensablemente se había de beneficiar 
apartándolo de la arena en molinos de azogue. 
Para la construcción de estas máquinas pertene-
cientes á esta facultad, eran indispensables cre-
cidos gastos demás de ios ya hechos en el descu-
brimiento : no hallándose en aquel Valle sugetos 
prácticos en tal arte, se necesitaba enseñarlos; lo 
que no se podia .conseguir con brevedad, par-
ticularmente en el lavar, la arena, y sin gran 
gasto del Don Miguel , quien debía de instruir-
los y pagarlos hasta que estuviesen totalmente 
enterados en el arte, siendo esto de grande uti-
lidad á la Real Hacienda y vecinos de aquel 
Valle 5 por esto, y por los grandes gastos he-
chos , y los que de nuevo se requerían para la 
construcción de las máquinas y edificios perte-
necientes á esta facultad, pidió á S. M . le con-
cediese los despachos convenientes con licencia 




hesas de Comunidades, y demás sitios de parti-
culares de los Lugares mas cercanos toda la can-
tidad de maderos de encinas ó robles, que para 
la construcción de tales máquinas y edificios se 
requerían, siendo de particulares pagando á justa 
tasación , y de lo realengo- sin :paga. 
Que S. M . le diese el azogue y pólvora que 
necesitase para las fábricas por coste y costas, 
con las justificaciones del Juez. 
Que como la mina se hállabá á la margen 
del rio S i l , y con el pretexto de pescar , tanto 
de'dia como de iioctie,.podria la curiosidad•.mo-
tivar hurtos- -de maderas 11 otras cosas, lo que-
sería en'grave daño de la mina-mandase is. M» 
que ningún' vecino de los- Eugares-cercanos, pu-
diese pescar sino es á un quarto de legua de di-
cha mina, y los del Lugar de Qüereno 'solo de 
día pudiesen ir á labrar'sus tierras. -
; Que' se le 'concediesen todos lbs":pritil^iósP 
que dispensaban á-otrós , y gozaban •los mieeróS ' 
por las ordenanzas de minas,-y exención por 
espacio de seis años de pagar Quinto ni derecho 
alguno, empezando a contarse 'desde el':día-que': 
se diese principio al beñelicioJ, y pasado este 
tiempo pagarla el quinto de lo • que sacase segürT 
las ordenanzas de minas," libre de costas.;' 
Después Doña María ^ t i a de Lauda s á cu-
yo cargo:'estabaia mina de'cobre d-et; Seijo , so-
licitó facultad;-en Febrero de •i749íp3ra cultivar i 
dos minas de orovque dixo haber-descubierto: 
una en el sitio llamado de Almedal, rivera de 
dicho frio.. S i l ; y la otra en la Vega'concegil del 
Lugar de Nogueiras, ambas en la jurisdicción 
Tom. X L L H de 
(58) 
de Valdehorras: con este motivo, y el de haber 
presentado muestras del mineral y el oro que 
había sacado por el ensaye de ellos, acudió á 
S. M . por el referido tiempo, exponiendo que 
las citadas minas la habian causado y causaban 
graves dispendios: que tenia en ellas trabajando 
muchos hombres , para limpiarlas y ponerlas 
corrientes, y que de su labor y beneficio sería 
considerable el que se siguiera á la Real Hacien-
da y al Rey no : en esta atención , y de que así 
por el descubrimiento de estas minas, como de 
las de e s t a ñ o , cobre y plomo, que tenia denun-: 
ciadas, habia gastado considerables sumas de di-
nero, contraído muchos e m p e ñ o s , y deque pot 
la .ley 9. del libro 6. t ítulo 13. de la nueva R e -
copilación y Reales Ordenanzas, promulgadas 
por Real Pragmática del Señor Rey Don Feli-
pe I I , librada en San Lorenzo á 22/de Agosto 
de 1584 y capitulo 7 , se mandó que de las mi-
nas de oro se pagase la mitad de lo que produ-
jesen , sin descontar costas algunas, entendién-
dose eri qu siquiera género de minas de oro, 
ó nacimientos de rios, ó fuera de ellos; por 
el 16 , que qualesquiera personas, aunque sean 
cxtrangeros, puedan libremente buscar minas de 
o r o , plata y otros metales , catar y descu-
brir sus minerales, sin que por los Señores de 
las dehesas y-heredades, donde se hallasen, se les 
pueda impedir pagando el daño que se hiciere, 
así en el descubrimiento como en proseguir las 
betas; por el capítulo 49, que se puedan apro-
vechar los tales mineros para beneficiarlas,, ade-
marlas y conservarlas, hacer ingenios, edificios, 
. y 
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y tocias las demás cosas necesarias para su con * 
servacion, y sustento de todos los montes y t é r -
minos comunes, concejiles y val di os mas cer-
canos á las minas, y de la leña , fuste y cepas de 
ellos,sin pagar cosa alguna, satisfaciendo lo que 
.tocase á particulares; y por quanto por la Ley 10 
del mismo l ib ro y t í t u lo del Señor D o n Fel i-
pe l í í , dada en 18 de Agosto de 1607, se esta-
bleció y m a n d ó , que sin embargo de lo preve-
nido en la citada Ley 9 y referidas Reales Or -
denanzas, por hacer merced á los que se emplea-
sen en el descubrimiento, labor y beneficio de 
minas de oro , por t iempo de los diez años 
primeros, solo pagasen á S. M . de quince uno, 
y pasados estos de diez uno , sin quitar cestas, 
declarando que cumplidos 20 años se pudiesen 
subir los derechos, con tal de que nunca exce-
diese del q u i n t o ; por tanto p id ió y supl icó que 
en consideración al z e l o , a p l i c a c i ó n , gastos y 
dispendios de la citada D o ñ a M a r í a Ana de la 
Landa , se dignase concederla su Real permiso y 
facul tad , para que libremente y en propiedad 
pudiera beneficiar las citadas minas de oro con 
las franquicias, declaraciones y condiciones si-
guientes. 
1? Que en lugar de las 80 varas en largo 
y 40 en ancho, prevenido por el capitulo 70 de 
dichas Reales Ordenanzas, tuviera cada una de 
las citadas minas de oro el distrito y extens ión 
contenida en el capitulo 15 , en quanto á las m i -
nas de Guadalcanal, Cazalla, Aracena y Gala-
rosa, para que se busquen y sigan la betas, naci-
miento y criaderos de o r o , sin que por otra per-
H a so-
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sonas en dicho distr i to pueda buscarlas, ni fixar 
estacas. 
Que para que mejor se pudiera continuar 
la labor y beneficio de dichas minas, tuviese la 
citada Dona M a r í a A n a la propiedad de ella y 
pudiera admitir los sócios y companeros que por 
bien tuviere , por su cuenta y riesgo, con la ob l i -
gación de que admitidos que fuesen, declarara h 
parte en que cada uno se arreglase á los capitu-
V Í 3 , 44 y 45 de dichas ordenanzas. 
3f Que en conformidad del cap í tu lo 49 se 
aprovechara para fábricas y fundiciones de todos 
los temimos comunes, concejiles y va ld íos , sin 
pagar" cosa alguna, satisfaciendo lo que pertene-
ciese á particulares, según justa t a sac ión , sin que 
los Señores de las dehesas, heredades y mon-
tes pudiesen i m p e d i r l o , como ni tampoco el 
que en ellas se buscasen las betas de dichas m i ^ 
l ias , como igualmente se previene en el capí» 
t u io 16. , r 
4a3 Que en conformidad del cap í tu lo co de 
r í l t a ¿ l s ?ea]es Ordenanzas, pudiese la referida 
l i o n a M a n a A n a , y las personas que labrasen 
didias minas, traer libremente en las dichas de-
hesas, prados y egidos, t é rminos y montes p ú -
blicos y concejiles, todos los bueyes y bestias 
soyas y de sos criados que se necesitaren para 
el beneficio de dichas minas, sin pagar cosa al-
guna, como si fueran vecinos, pagando el her-
bage que perteneciera á particulares; y andando 
a catar y buscar minas pudiese llevar cada uno 
una bestia, sin pagar herbage. 
5.a Que la dicha-Dona M a r í a A n a y sus cria-
dos 
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dos y dependientes pudiesen cazar y pescar l i -
bremente tres leguas al rededor de dichas minas, 
como si fueran vecinos de los lugares que estu-
vieren en las dichas tres leguas,como se previe-
ne por el c a p í t u l o 51. 
6a Que las fábricas de las referidas minas, 
casas, ingenios de fundic ión , hornos y demás 
cosas necesarias para la l abor , bene f i c i é , fundi -
c ión y a f inac ión , lo hiciese dicha D o ñ a M a r í a 
A n a , adonde y de la forma que por bien tuviere, 
aunque fuese fuera del distr i to de la mina , como 
se previene por el c a p í t u l o 52. 
7 f Que en las dichas minas, ,© cerca de ellas, 
pudiese poner la citada D o ñ a M a r í a A n a su real 
de minas al que se habian de llevar libremente 
todos los bastimentos necesarios para la manu-
tenc ión , p rov i s ión y sustento de los que traba-
jasen en ellas libres de todos derechos. -
8? Que los que estuvieren empleados en el 
beneficio y labores de dichas minas fuesen exen-
tos de quintas, levas, mil icias, alojamientos, ba-
gages, repartimientos de camas, ropa y bestias 
de guia /respecto de que con estas franquicias se 
an imar ían á proseguir los trabajos de ellas los que 
fuesen expertos en su beneficio, y que de l o con-
t rar io las abandonar ían , y como ta l cesarían sus 
• labores. 
9a Que en conformidad de la ley 10 del 
Señor Rey D o n Felipe I I I , por la que se refor-
m ó la expresada ley 9 en algunos c a p í t u l o s , solo 
pagase la citada D o ñ a M a r í a A n a á S. M . por los 
primeros diez años la quincena parte, en los diez 
. • : g . : , M r anos 
m 
anos restantes la d é c i m a , y cumplidos los veinte 
años lo que pareciese á S. M . , con tal de que 
no excediese del q u i n t o , como se practicaba en 
los Rey nos de las Indias, y se previene en la c i -
tada ley. 
IO? Que sé la mandasen dar por los T r i b u -
nales donde tocase los despachos necesarios para 
el puntual cumplimiento y observancia de d i -
chas franquicias; y que de todas las escrituras, 
obligaciones y autos de todos los empleados en 
dichas minas y sus incidentes, se executasen en 
papel de oficio. 
II? Q u e la citada Dona M a r í a A n a habla 
de nombrar Juez Subdelegado de las referidas 
minas, para que conociera"en primera instancia 
de las causas civiles y criminales de todos los de-
pendientes de ellas, con absoluta inhibic ión de 
las demás Justicias y Tribunales, y las apelacio.-
ms i la Real Junta de C o m e r c i o , Moneda y 
Minas . 
izf Que la posesión y propiedad de las ex-
presadas minas, privilegios, exenciones, y todo 
l o demás concerniente, se habia de entender con 
la dicha D o ñ a M a r í a A n a , ó quien represen» 
tase su derecho, y en caso de fa l lecimiento, con 
sus herederos y sucesores. 
D e lo que se hizo por este t iempp por D o -
ña M a r í a A n a se escribió m u c h o , y su resumen 
es el que vamos á poner a q u í . 
E n conseqüencia de la pre tens ión d e - D o ñ a 
M a r í a A n a de la L a n d a , viuda , dueña de la 
Real mina de cobre del Lugar del Seijo, Rey-
no de Ga l i c i a , introducida en la Real Junta ge-
. ne-
neral, sobre que S. M . se sirviera conceder-
la su Real permiso y facultad, para que l i -
bremente , y en propiedad , pudiera beneficiar 
las minas que habia expuesto á dicha Real J u n -
ta haber descubierto, la una llamada del si-
tio de Almedal en el Lugar de Quereno , la 
otra en la vega concejil del de Nogueiras, en-
trambas de oro en la jurisdicción de Valdehorras 
y ribera del rio S i l , con las franquezas, declara-
ciones y condiciones que habia representado á 
la Real Junta en doce capítulos que incluía el 
memoriaí que habia dado j y en cumplimien-
to de la Carta-Orden , remitida por el Se-
ñor Don Francisco Fernandez Samieles, Se-
cretario de la Real Junta , al Señor D o n F r a n -
cisco Bela de la Cueva , del Consejo de S. M . en 
el Real de Hacienda, su Oidor y Alcalde mayor. 
Decano en la Real Audiencia de dicho Rey-
no ; y en virtud de Auto por dicho Señor pro-
v e í d o , y además de ello instrucción que había 
formado, habiendo puesto á cargo de D o n A n -
tonio García Gundin la averiguación de lo nar-
rado en dicho memorial de dicha D o ñ a M a -
ría A n a , y lo ordenado en la referida Carta-
Orden , pasase á dicha jurisdicción y mas partes 
donde fuese preciso , para cuya exención l ibré 
su despacho con inserción de uno y otro , y en 
obedecimiento de ello habiendo partido dicha 
D o n Antonio, y acompañado del Escribano de 
aquel parage, pasó á practicar y obrar en la 
dependencia á la manera que se sigue: 
E n 5 de Junio de 1749 hizo saber á la par-
te el asunto, quien envió en su c o m p a ñ í a , y 
d i -
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dicho Escribano á D o n Pasquai C a r d a , y D o n 
Francisco de Prada , sus Capellanes, á los luga-
res y sitios especificados en su c o m i s i ó n , y en 
el día siguiente con los dos referidos, dos hom-
bres y dos mugeres, como personas prác t icas y 
de aquel p a í s , .pasó á hacer reconocimiento del 
sitio nombrado A l m c d a í , que se halló estar ta pea-
do, cubierto de arena y guijarros, dimanado de las 
crecientes y . diluvios del r i o , por haber llega-
do éstas á la cima del sitio donde se habla saca-
do la tierra del mineral referido; por lo que, y 
no poderse executar al pronto lo prevenido en 
dicha su comisión , pasó á recibir las declara» 
clones de dichos p r ác t i cos , y mas que se halla-
ron presentes al t iempo que constaba ya á la Real 
Jun ta haberse sacado la t i e r r a , de que se hizo el 
ensayo por dicha D o ñ a M a r í a A n a , para en 
vista de ellas pasar á proveer lo que convinie-
se, los quales testigos depusieron qnanto á esté 
minera l , y otros que añaden lo que, en el he-
cho de cada uno se expresará . 
E n 7 p r o v e y ó , que D o n Pasquai G a r c í a , 
Apoderado de la D o ñ a M a r í a A n a , buscase, co-
mo con efecto buscó, personas de trabajo y prác -
ticas para el descubrimiento de dicho mineral, 
f hacer como hizo de él el reconocimiento y 
ensayo que t ambién se di rá . 
' . E n el dia 8 hizo igual diligencia, quanto al 
mineral de la Vega del Lugar de Noguei ra , que 
t amb ién se expresará con su hecho correspon-
diente de los testigos. 
E l mismo dia p r o v e y ó dicho executor pa-
sar, á recibir ave r iguac ión , sobre de que aunque 
en dichos sitios se recoge o r o , no procede de 
criadero, ni del mineral que haya en dichos dos 
sitios, sí de que qnando sucede haber grandes 
crecientes en dicho r io S i l , que pasa á la inme-
diación de dichos dos sitios, sube hasta pasar de 
ellos muchas varas, haciéndose ancho y espa-
cioso por recoger muchas porciones de dist in-
tos r í o s , y todos los montes convecinos traen 
mucha porc ión de t ier ra , t a n t o , que enturvian 
las aguas, como al presente se estaba viendo por 
haber l l o v i d o formidablemente : de que nace, 
que pasando por algunos criaderos ó minerales 
de oro , y bañando éstos y otros sitios que se 
hallan llanos y espaciosos, al retirarse dicho r io 
á su centro dexa quedar alguna porc ión de d i -
cho o r o , que recogen los naturales quando suce-
den las avenidas, y cesando és tas , ya no lo ha-
cen, como se evidencia del sitio de la Vega y cam-
po Nogueiras, que cogiendo su l a t i t u d , i nc lu -
yendo y entrando en una huerta que dista de 
él 21 varas, al retirarse dicho r io dexa parte de d i -
cho metal, que es el que recogen las personas que 
se exercitan. en juntarle , siendo imperceptible y 
como atamos cada grano de por s i ; y si algunos 
se divisan con claridad, no es grano que al tac-
to se pueda conocer el serlo, si una escama tan 
sutil , que cogiéndola entre los dedos, y es t regán-
dola con ellos no se percibe al t ac to ; y hecho 
cargo del sitio de A l m e d a l , y betas que en él 
se suponen serlo, halla por esta experiencia que 
aquellas en algún t iempo se formaron de algu-
nas crecientes mayores, que dexa ron en el lodo 
mezclado con alguna porc ión de lo referido, poc 
Tom. X L l . I es-
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estarlas que suenan betas á igualdad y correspon-
dencia de dicho r i o , y con el transcurso de 
t iempo , piedra y tierra que le cub r ió , como es-
tar el sitio inferior á muchos labradíos y a l tu -
ras, se fué cubriendo este terreno, de suerte, que 
hoy se presume ser mineral ; y para venir en co-
nocimiento de la verdad, pasó á recibir las de-
claraciones de algunos testigos, que lo que de-
ponen á este asunto igualmente se e x p o n d r á . 
E l mismo dia 8 la D o ñ a M a r í a Ana pre-
sento pet ición firmada suya, y del poderhabien-
te ante el executor, motivando que además de 
las minas que su representac ión á la junta" ex-
presaba, también se la hacia para que constase 
haber descubierto o t r o mineral en el sitio de 
p á r r o c o s y Vega, que media entre V i l l a b r i l y 
Villoría de aquella misma jur i sd icc ión , que pa-
ra su reconocimiento le había costado dispen» 
dio de maravedís , lo que le habia manifestado ya 
en el día 5 verbalmente; por lo que debia pasar 
a dicho s i t i o , y en él hacer el reconocimiento 
mas posible, sin embargo de que en dicho sitio 
v, los ya nominados se hallaban arruinados y cu-
biertos, motivado de los crecientes del TÍO que 
inundan, y aun al de presente por ir muy abun-
dante de aguas, causado de los temporales que 
aun subsistían ; y por lo mismo no se podr ía 
sin gran coste, en unos y otros hacer por aho-
ra el real y ver íd ico ensayo, sin mucho riesgo 
de ¡os operarios, reservando para lo adelante es-
forzar mas bien este l ibe lo ; y dicho executor 
protexto pasar al reconocimiento del sitio nue-
vamente señalado-; y asimismo constarle por al-
8"-
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gimas deposiciones de los primeros testigos, de 
que en dicho sitio y términos de los dos Lugares 
de Vi l lor ía y V i l l a b r i i había tai mineral» 
E n 9 puso por auto, que atento recogiera' 
una porción de tierra del sitio del Almedal, de 
la misma que suena betas, y no haberse pesado 
por ser mas el del agua que el que podia pesar 
dicha tierra. P r o v e y ó recoger asimismo del de 
la vega de Nogueira -otra porc ión separada de • 
aquella, y una y otra pesarla hasta llegar a su 
sitio, donde se pudiese encajonar para remitir 
con la que ya estaba sacada por la Doña Ma-
ría A n a , t ambién separada ; y asimismo pasar 
á reconocer los daños que pudiesen seguirse á los 
dueños de los bienes sitos en el de la vega, y 
otras de legit imas, reconocimientos de sitios y 
minerales, á la manera que también se dirá en 
el hecho que corresponde á cada uno. 
Sigue ahora el hecho tocante a l mineral del AlmedaL 
Y a queda tocado que este sitio se hal ló ato-
llado de arena y guijarros, dimanado de las cre-
cidas corrientes y diluvios del r i o . 
T E S T I G O S . 
Pedro G ó m e z , vecino de Q u e r e ñ o , edad 50 
•años, dice habrá unos diez y ocho, que unas 
mugeres de allí , principiaron á lavar alguna 
po rc ión de tierra de este sitio del A l m e d a l , i n -
mediato á dicho Lugar de Q u e r e ñ o , por haber-
lo hecho en otros sitios- de aquel r i o , donde: sa-
1 2 ca-
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caban alguna corta porc ión -de oro muy menu-
do y s u t i l ; y hecho lavatorio tomaban el azo-
gue correspondiente a la porc ión que considera-
ban ser necesaria : hacían pelotillas de dicho o ro , 
según la po rc ión mas ó menos que se había junta-
d o , las que-desde aquel t iempo á éste las venden, 
siendo su es t imación de que por el peso de un 
grano d e ^ í r i g o , reciben quatro quartos de ve-
l lón ^ y á esta p o r c i ó n lo benefician; y en este 
exercicio se ocupan muchas personas de aquel 
contorno y vecinos á dicho r i o , y alguno de d i -
cho oro va á venderse á M a d r i d , Santiago, C o -
riiña- y otras partes; y en los parages de aque-
lla jurisdicción de Baldeorras lo compran D o n 
Josef Nicolás de Quiroga , vecino del Lugar de 
V i l l o r í a , que dista del dicho- de Q u e r e ñ o dos 
leguas: D o n Juan S á n c h e z , vecino del Puente 
de D o m i n g o Flores , que- dista de éste un quar-
t o de legua ; y otros muchos, que pagándo le al-
go mas- concurren á elfos; y con el mot ivo de 
haber concurrido á dicho sitio del Almedal d i -
chas mugeres, dieron en hacerlo otras mas per« 
sonas, con lo que Pedro R o d r í g u e z , vecino de 
dicho Lugar , ahora- d i f u n t o , no quiso permitir 
se hiciese escala porque se le arruinaba inmedia-
tamente su tierra y_ v ina , que se halla á poca dis-
tancia; y aunque le ofrecían satisfacerle el agra-
vio : que se le hiciese, no quiso consentirlo. 
Y posteriormente habrá diez años vinieron 
á dicho sitio dos personas que no eran nacio-
nales, llamados D o n M i g u e l Sea l , y D o n Juan 
Bata l ier , y pusieron gente en dicho s i t i o , con 
voz: de S. M , , trabajaron un verano, y se r e t i -
i :V * r a -
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r a r o n , no sabe adonde, ni si se han interesado en 
el la ; y desde entonces con los temporales y ave-
nidas de dicho r io se han vuelto á cubrir . 
Y por Agosto y Septiembre de 48 concur-
r ió Dona M a r í a A n a de la Landa con personas 
de su sa t i s facc ión, é hizo abrir el mineral que 
se dice ser, haciendo en él muchos gastos para 
su descubrimiento, de que o y ó decir habia sa-
cado algún o r o ; y aunque el testigo t a m b i é n 
t r a b a j ó , no puede decir la cantidad , y en el 
c ó n c a v o ó agujero en su l a t i t u d , que era el an-
c h o , poco mas ó menos, el que coge las ruedas 
de un coche, y de altura catorce q u a r t á s , que 
hacen tres varas y media castellanas % adv i r t ió 
que en dicha t ierra habla dos lengüetas distantes 
una de otra cosa de una vara ; la mas de ar-
riba tenia el color entre ceniciento claro, y la 
mas de abaxo del mismo co lo r , aunque mas obs-
c u r o , la que tendr ía c ó m o d o s dedos en ancho; 
y ésta según o y ó á M a r í a L ó p e z , vecina de d i -
cho Lugar de Q ü e r e ñ o , era de mejor qualidad, 
porque p roduc ía mas oro eo igual cantidad de 
esta especie de tierra cenicienta, que la beta ó 
lengüeta de arriba, por estar al tiempo- pract i -
cando su lavoratorio después que se la condu-
cía á la oril la del r ío una persona. N o puede 
decir si salió dicha Dona Mar í a A n a interesada, 
n i si dicho mineral lo será de intereses, p o r los 
gastos que considera puede tener, aunque t am-
bién puede ser la cantidad de oro que se descu-
bra t a l , que supla mayores gastos, los que no 
tienen las personas que se exercitan y lleva c i -
tado , poique no h a l i á n d o k " all í y remanse de 
r i o . 
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rio,, le buscan en otros terrenos, por donde su-
cede dexarle los crecientes y corrientes que ba-
ñaron los campos por donde pasa, dexando al-
guna porción con el lodo, que con dicho la-
boratorio le separan uno de otro; y'dichas dos 
lengüetas considera ser betas y no criaderos; y 
para el descubrimiento del sitio donde .se hallan 
éstas no considera otro inconveniente que el 
plantío de una viña que está contigua, y adon-
de será necesario entrarla, la que será de doce 
•jornales, y es de Juan Rodríguez y consortes, 
vecinos de aquel Lugar; y el precio de cada jor-
nal se paga. por lo regular á quatro ducados de 
v e l l ó n , y toda puede valer 50 ducados de h 
misma moneda ; y pasado el término de dicha 
v i ñ a , -arrimado á la derecha y frente, hay un 
monte peñascoso , y sobre él vuelve á haber en 
su llanura porción de viñas. 
A n a Fernandez, vecina del Lugar de Puma-
res, edad 70 a ñ o s , depone, que con el motivo 
de /buscar tierra y lavarla en distintas partes del 
rio Sil y sus riberas, hallaba desde dicho Lugar, 
inmediato al de Q u e r e ñ o , hasta los confines del 
de Piñeira, que dista cerca de seis leguas, por-
ción de oro, sacando de su trabajo para alimen-
tarse , y algunos dias aunque lo hiciese no reco-
gía alguno ; otros se interesaban en tres dias 20 
ó mas reales, conforme la fortuna; y en dis-
tintas ocasiones en el sitio del Almedal , inme-
diato á dicho Lugar de Q u e r e ñ o , sacó tierra, y 
Iavadóla; y el primero que descubrió este sitio 
ha sido Pedro Santiago, marido de la que de-
clara; y hubo, día y medio que se interesó en 
du-
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ducado y med io , y r econoc ió haber dos betas, 
separadas una de la otra como cosa de una vara, 
que la mas de arriba tiene color amari l la , entre 
cenicienta y rub i a , y la de abaxo cenicienta y 
negra; y toda la mas de abaxo y arriba es are-
na blanca, y lavando tierra de ambas betas, la 
de mas abaxo dá mas o r o , y á su entender no es 
criadero : si tales betas y cada una de ellas t ie -
ne dos ó tres dedos de grueso, no sabe si en-
t r ándose mas adentro se m i n o r a r á n , ó serán 
mas dilatadas, y halla por experiencia desde su 
acordar, que el oro que recogen muchas perso-
nas de los contornos de dicho r io , es salido de las 
tierras que caen en él desde los inmediatos montes 
por donde pasa, desgastando las aguas la tierra, 
porque presume que quando crece el r io dexa 
en los campos y arenales1 de su or i l la alguna 
p o r c i ó n de metal ; y se conoce de los muchos 
sitios donde le hallan, separándole de la t ierra 
con el lavatorio que hacen, y es tomando p o r » 
cion en una bacinica ó fuente de palo , con-
forme cada uno la tiene,, lavando dicha t ie r ra 
tantas veces, y ar ro jándola afuera de dicho ins-
t rumento hasta que se minora enteramente, que-
dando l iquido el o r o , conforme la po r c ión que 
se r e c o g i ó , y sucede recoger poco, alguno ó n i n -
guno. 
Y por l o que mira á los danos que pueda 
haber de proseguirse en el descubrimiento de es» 
te mineral de A l m e d a l , se halla el de una vina 
que es de-diferentes dueños de 10 á 12, jornadas, 
que dándoles satisfacción de su i m p o r t e , puede 
valer de 40 á 50 ducados; y dichas dos betas 
mi-
(72) 
mirar! al centro de dicha viña ; y si estas torcie-
ren á la derecha de e l l a , podrán entrar en la 
tierra que está contigua; é inmediato á una y 
otra hay una altura de monte infructífero y an-
gosto , y por la cima y en su llanura porción de 
viñas de los vecinos de dicho Lugar de Quereño . 
Francisca Nunez de la misma vecindad, edad 
mas de 6o anos, declara á la misma manera en 
el exercicio de buscar el o r o , y según la fortu-
na de los sitios sacar lo dicho; y de lavado le 
juntan con azogue, de que usan para este fin, y 
á veces sacaban á i o,, 1 2 , 20 y mas reales, con 
que pagan los Reales derechos á S. M . , y para 
alimentarse; y también trabajan muchos dias sin 
hallar interés , con cuyo exercicio se aplicó ; y 
otros á tomar sindicación , de dónde podia pro-
ceder.el salir dicho oro; y halla por práctica, 
que quando hay crecientes de aguas suben es-
tas., y limpian la tierra de sus lados, y con las 
grietas que hacen los riachuelos que baxaban de 
las montañas traen consigo porción de tierra, 
con la que debe venir el oro , que es el que re-
cogen á las orillas del rio, siendo este metal muy 
sut i l , y lo conocen con el lavatorio qúe hacen, 
separándole de la tierra , para que usan de los 
instrumentos de palo ya señalados. 
Y á señalando los sitios; y por lo que mira 
al del Almedal vio las dos betas, y quanto á 
esto depone en la misma conformidad que los 
antecedentes. También trabajó en dicho sitio de 
Almedal de orden de D o ñ a Mariana , lavando 
la tierra, de que se sacó oro de las dos betas, y 
que la de abaxo es la mejor. 
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Y quanto al d a ñ o que se puede seguir, y si-
tíos adonde se pueden enderezar dichas betas d i -
ce lo mismo : y por lo que respecta al benefí-
ciamiento del oro que recogía v lo vendía con-
forme hallaba su conveniencia, pagándole el pe-
so de cada grano de tr igo á quatro quartos, 
c o m p r á n d o l o las personas que cita el primer 
testigo y otras. Y por las muchas que se ocu-
pan en su busca pueden interesarse , tiene n o t i -
cia pasa á la Vi l l a de M a d r i d á venderse y otras 
partes, no vió el sitio del A l m e d a l : por lo que 
respecta al de las betas, ni si estas producen ó 
pueden produci r , q u é esto p r o c e d e r á , y hallarse 
el principal origen de su manant ia l , ó que este 
no prosiga al centro del terreno ó t e ñ e nos c i -
tados. 
M a r í a L ó p e z v vecina:del Lugar de Quere-
no , quanto al modo de recoger el oro prueba lo 
m i s m o ; y que sucede siempre que hay fuerza de 
agua y avenida en dicho r i o , por donde presu-
me que la tierra que de los montes cae á é l , trae 
mezclado dicho o r o , y no solo éste se halla r io 
abaxo del sitio de A l m e d a l , sí también rio ar r i -
ba , hasta llegar al Lugar de Sobrcdo fuera de 
aquella jurisdicción : tiene para consigo que no 
solo hay mineral en este Lugar de A l m e d a l , sí 
t ambién en otros sitios r io arriba y rio abaxo; 
y quanto al modo de vender el oro que recoge 
va conforme á los antecedentes. 
Y quanto al haber la Dona Mariana con 
muchas personas ido á dicho sitio del Almedal á 
trabajar, vá en la misma conformidad que los 
testigos antecedentes , y que como está inmedia-
T o m . X L I . K to 
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to al r io el hoyo que se hacia se llenaba de agua, 
viola testigo las dos betas, explica su positura á 
la misma manera; y sacando porc ión de esta 
tierra , se la daba á la que depone el primer tes-
t igo para lavarla , y que la beta de abaxo es mas 
ú t i l , aunque sale sumamente s u t i l ; y por el 
exercicio que tiene de buscar oro , lo -ha pract i -
cado en muchos sitios l a v á n d o l e , c o m o ya que-
da c i t ado , jun tándole en una taza pequeña de 
palo en donde le vuelven á l ava r , y estando l i -
quido le echan una gota de azogue con que se 
funta dicho o r o , y de éste hacen pelotillas, co-
mo lo. hizo de orden de D o ñ a M a r í a A n a , quien 
lo recog ió : no puede decir su peso y valor. 
N o distingue si son betas ó criaderos, sí que 
se hallan enmedio de arena blanca, d i s t inguién-
dose á modo de una c in ta ; y si serán fructife-
ras, dice que el saberlo pertenece al Señor que 
Y quanto al perjuicio que pueda seguir á los 
dueños de la t i e r ra , y viña que se halla á la par-
te de arr iba, va en lo mismo que los antece-
' -derítesv • nr. dn M i< f ( t í lpr . í A ' oüis hh o m i s 
• Y sobre si estemieexaVfue ó no denunciado^ 
y añade que el exercicio de buscar el oro es mas 
de las mugeres que de los hombres, porque-es-
tos no se sujetan á estarce rodillas ó baxos á 
V orillas de las aguas. • • " 
Francisco Ares , dice que a l sitio de Barrocos 
vino .Don Juan Batal ler , que trabajó algunos 
dias; y con la noticia que se le d ió de queliabia 
mineral en el sitio del Almedal , se pasó á tra-
bajar á él con mas de 40: personasen su compa-
.31 A A k /iV'.ü%ía) 
nia , en 'que tiene noticia consumió ' y ' gastó 4® 
reales en desahogar y descubrir el terreno y sitio-
de las betas, sin que estas le desempeñasen en 
parte de ios gastos que había tenido, y se había 
ret irado, desengañado y pobre; por l o que tiene 
para consigo que las tales betas no son criaderos, 
si porc ión de tierra movediza que arrojó el r io en 
sus crecientes; y estando en medio de tanta,arena 
se evidencia, que aquella faxa de tierra pudo ser 
como -las que hace el r io en la Yega de Nognei-
ra , ^que en una avenida cubre de aren a y piedra 
el c a m p o , y en otra que;Venga':-suele"limpiarlo' 
de aquello y dexarle cubierto de l o d o , y de 
aqu í p o d r í a dimanar otra faxa, como la del 
Almedtóv •" 
Catalina '-Ares dice, que en Agosto ó 
tiembre de 4 8 , concu r r ió á este sitio de A!>¿ 
medal con la not ic ia , que D o ñ a Mar í a Ana ha-
bía enviado criados á reconocerlo, y la que de-
pone, con su instrumento de palo con otras mas 
personas, cogió tierra de aquel sitio : hizo tres 
ó quatro lavatorios, y ' p o r no sacar partida á 
^ que pudiese darle es t imación , s e ' r e t i r ó sin v o l -
ver mas á dicho s i t io ; y hacer beta ó criadero d^ 
o r o , traxera consigo alguna especie de grano 
mas visible, por lo que considera lo habrá de-
xado é l ' r i o en .alguna grande avenida» 
Esta testigo y no o t ro alguno, dice que en 
el sitio que llaman M e i x o allos, t é rminos de! 
Lugar de Pepin , distancia mas de quatro leguas 
rio abaxo, y por donde pasa el mismo r i o , por 
entre las geretas de las peñas recoge la tierra y 
'polvo íjue halla ^ 'y -convigual l avá to r io ' como 
K z los 
m 
los citados recogía po rc ión de oro que valla un 
real tres onzas, coi5forme la fortuna. Tiene pa-
ra consigo y haberío dexado t ambién la crecien* 
te del r io que alcanza aquella parte , y sale su-
mamente sut i l . 
Keconocm'mto de este sitio del Almedah 
Pasóse.á reconocer dicho sitio'de Almednl y 
á abrir en él el terreno que fuese necesario has-
ta descubrirse las betas ^ para l o qual se l levaron 
seis hombres que trabajaron á presencia del apo-
derado de la D o ñ a M a r í a Ana : dióse pr incipio 
á esta ob ra , apartando cantidad de piedra me-
nuda que el r io había esparcido á sus or i l l as , y 
cavando la arena se e n c o n t r ó por^.medición ha-
ber seis varas castellanas desde la, corriente y 
orilla en que se hallaba el r i o , al sitio donde- se 
p r inc ip ió el trabajo , el qual sitio que se cavaba 
se iba inundando de agua , y quanto mas se 
.profundaba se iba .-llenando de ésta , por lo que 
fue, necesario destinar dos hombres que con un 
caldero mediano la fuesen, valdeando : se fue 
continuando una y otra labor hasta hacer un 
mediano h o y o , y por estar inmediato á la parte 
de arriba un ribazo muy alto de arena y piedra 
quasi perpendicular y rcsvaladizo , caía de quan-
do en quando mucha p o r c i ó n , fatigando a los 
que operaban, por l o que no se podia executar 
el trabajo como se quisiera ; pero con la cont i -
tinuacion se logró el descubrimiento de las betas, 
sacóse tierra de ellas; y estando pronta M a r í a 
L ó p e z ^ ú l t i m o testigo, para hacer el lavatorio 
de 
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de la t i e r ra , y para ello ten ían un instrumento 
de p a lo , su hechura á modo de la forma de co-
bre , en que los sombrereros trabajan , en el que 
recudían la t i e r ra , y revolv iéndola con las manos 
con mucha porc ión de agua arrojando ésta de 
dicho instrumento , decía que para esto, lo h i -
zo tantas veces, que aunque á su pr incipio fue-
se medio Heno de tierra , al fin parecía no haber 
quedado cosa alguna; y tomando con la mano 
un poco de agua la echaba en dicho instrumento, 
volvía á lavar el fondo de é l , y h echaba en 
una pequcíia taza de palo que allí tenia , y de 
algunas veces que lo hizo sacó tan corta po rc ión 
de oro que casi no se c o n o c í a ; y queriendo sa-
car mas tierra , solo se cons iguió sacar una por-
ción para enviar á la Real Jun ta , como adelante 
c o n s t a r á , motivado de la c o n t i n u a c i ó n de las 
aguas que nacían en dicho hoyo,arena y piedra 
que le c u b r í a , las quales aguas no procedían del 
r i o , como se juzgaba al pr incipio del trabajo, 
por ^haberse reconocido procedían de la, parte 
de arr iba, y las que suenan betas señaladas por 
algunos de Jos que trabajaban ; y dicha D o ñ a 
M a r í a L ó p e z que afirmaban serlo el executor 
r e c o n o c i ó y c o m p r e h e n d i ó proceden de medio 
de la arena y á los lados.del h o y o , y parte que 
dice hace á la v iña que allí se haPa,.inmediata 
siguen dichas betas, cercana una á o t r a , siendo 
su calidad con mezcla de barro muy suave ,'que 
por estar mojado asi se mostraba, y con algunas 
pintas de tierra encendida y en partes negra, 
que los práct icos que allí estaban llaman carbón? 
y asi aseguran que de allí y de. esta especie de 
mez« 
mezcla procede el poco ó mucho oro que tienen 
semejantes betas, y por la inundación de dichas 
aguas y arena que las c u b r í a , no se pudo hacer 
mas prueba; y desde dicho r io hasta el descu-
brimiento de dichas betas hay doce varas, y las 
seis de ellas se han cabado, y el hoyo que se hizo 
fue del anchor de siete-varas, unas y otras cas-
tellanas , y tenia doce pies en a l t o ; y desde 
donde se remata dicho hoyo hasta un muro que 
divide la viña ya ci tada, y estar en lo alto de 
dicho o y ó , hay seis varas y media, inc l inándose 
dichas betas á aquella parte y mano derecha dé 
e l l a , y vueltas las espaldas á dicho hoyo y r i o ; 
y desde dicho vallado á éste hay 18 varas y me-
dia ; y la tierra que ocupa este terreno á lo lar-
go del r io es di la tada: está toda ella en declivio 
y. resvaladiza, tanto que po r esta parte no se 
puede caminar; por lo que cabándola se viene 
sobre las personas que l o hacen, y por lo mismo 
hay tránsi to para andar por unos terrenos de 
prader ía y tierras sembradas de pan que se hallan 
por la cima de su loifgi tud. . ; 
Y la dicha viña tiene de ancho 24 varas, y 
de largó 40 , y remata pegada á un monte y r i -
vazo , que por la parte de arriba de él hay otras 
viñas y terri torios de diferentes parcioneros; y es-
tando espaldas á dicho r io sobre la derecha de í ho-
y o y betas siguen otras tierras-de fruto y prade-
ría sin o t ro arbolado que quatro castañales; y á la 
izquierda puesto en la misma positura, está una 
montana bastante a l t a , que va en medio arco 
hasta una esquina formidable-, haciendo punta 
de diamante ^ que entra ^ñl medio de dicho r i o , 
lia» 
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haciendo torcer las aguas de él sobre la i z -
quierda. 
Exposición del executor. 
E n este s i t io , y al t iempo que la D o ñ a M a -
ría A n a pasó á hacer el ensayo y reconocimien-
to de este mineral , en él perec ió un mozo que 
estaba sacando la tierra de las betas, por no ha-
ber reparado los que operaban la arena y pie-
dra que se hallaba por la parte de ar r iba , que 
esto no consta por los autos. 
Y sin embargo de las declaraciones de los 
testigos y práct icos que han recibido, no se opo-
ne á que en este sitio de Almeda l las que se 
reconocieron ser betas, quando estas se descu-
bran con mas franqueza, dando corriente á las 
aguas, y haciendo plaza de la arena, y le pa-
rece será mas út i l abrir la v ina ; pues junto al 
monte que dista de dichas betas las 40 varas 
que van citadas, y junto á una fuente que allí 
se hal la , que es de donde dimana el agua que 
sale al hoyo que se hizo jun to á las betas, y en 
donde verbalmente aseguran los naturales pue-
de proceder el o ro . 
Sigue é l reconocimiento de la vega del Lugar 
de Nogueira. 
Con asistencia de iguales personas p r á t i c a s , 
según aseguraron , dixeron que en el sitio que 
llaman vega de Nogueira , t é r m i n o del Lugar 
de este nombre, acostumbraban á sacar oro j y 
Francisco A r e s , uno de los que concurrieron 
con 
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con un azadón p e q u e ñ o , que para esto acostum-
bran tener, cavó p o r c i ó n de tierra, sacando so-
lo aquella que se hallaba en la superficie con la 
yerba del campo y sus raices, y echándola en 
los instrumentos en que se lava dicha tierra, 
que son dichos platos ó fuentes grandes de palo, 
dos mugeres dieron principio á lavarla, con los 
quales instrumentos y tierra en ellos se acercaban 
á la oril la del r i o , que dista del sitio de esta p r i -
mera inspección ocho varas; las dichas mugeres 
con las manos deshacían el terrón, yerba y tier-
r a , lavando dentro de dichos platos, cogiendo 
con ellos porción de agua de la corriente del 
r io S i l , meneándo le de forma que á sus vueltas 
iba saliendo la tierra y la yerba, minorándose 
estas dos especies, que aunque fuesen llenos los 
citados instrumentos, quedaba tan corta por-
ción , que solo tres dedos ó los dos continua-
ban el lavatorio hasta no dexar en dichos pla-
tos casi arena, en que conocian si sacaban ó no 
algún oro, lo que continuaron repetidas veces, 
que de ellas solo se reconoció tan corta porción 
que no se le pudo dar est imación: mudóse la 
mano á otro sitio, distancia de dicho rio diez 
varas, hizose el mismo ensayo , experimentóse 
lo mismo. Pasóse á otra del mismo campo, sin 
experimentarse ínteres, profundáronse estos sitios 
y se han hecho varias pruebas y lavatorios, y no 
se consiguió muestra alguna, pues profundando 
no se halla ni aun á t o m o : pasóse al sitio de una 
fuente que está enmedio de la vega y campo se-
ñalado, bastantemente caudalosa, y está cubier-
ta de una losa al plan de dicho campo, y ar-
ro-
roja de sí con las aguas que de ella salen p o r c i ó n 
de arena; y habiéndose hecho la experiencia de 
é s t a , no salió cosa alguna de oro ni su señal . 
Y porque las ensayadoras dixeron que mas 
arriba entre unos peñascos de piedra loza, que 
dicen será de un muro que circunda una vina, 
que dista mas abaxo del Lugar de Nogueiras de 
este t é r m i n o , én él solían sacar alguna p o r c i ó n 
t é n u e , y dista de dicho sitio 19 varas del r i o ; 
j habiéndose recogido toda la tierra que allí se 
halló, hasta llegar á descubrir unas raices de ár« 
boles, que se aparecieron por baxo de dichas 
lozas, se hizo eu dicha tierra el mismo ensayo, 
sin adelantamiento :. lo mismo, se p rac t i có en un 
h u e r t o , que dista de dicho r io 21 varas, y en 
una viña que t ambién dista 60 ; y no salió de es» 
tos ensayos- cosa alguna Es evidente que en la 
huerta , aqu í ci tada, entra el r io en sus crecien-
tes , donde también dicen suelen sacar algún oro; 
pasóse á o t ro campo que dista del citado un 
t i r o de bala , y á orillas de dicho r io , y en don-
de también aseguraban solían hallar o r o , y aun-
que en él se han hecho varios ensayos, no se pu-
do hallar este m e t a l , pues de todos estos ensa-
yos pudo salir el valor de cinco á seis quartos 
de v e l l ó n , según aseguraron los ensayadores. 
T E S T I G O S . 
Francisca N u ñ e z , testigo ya d icho , dice que 
con el exercicio de trabajar en busca de dicho 
o r c e n el sitio y Vega del Lugar de Nogueiras, 
sacaba mayor po rc ión de é l : por donde conside-
Tonu X L L L ra 
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ra haber mineral en él y su inmed iac ión . 
Francisca Ares dice ha mas de i o a ñ o s , que 
por los veranos concurre á las orillas del mismo 
n o y al mismo excrcicio , y algunas veces en el 
campo y Vega del Lugar de Nogueiras, sacan» 
GO la cima de la tierra con la yerba que produ-
ce dicho campo sin profundarla, porque hacién-
dolo no se halla oro a lguno; por lo que á su 
/ corto entender se hace cargo que este procede 
dejas avenidas y crecientes del r í o , y mas que 
á él se juntan ; y tiene por experiencia cierta 
• que algunas veces lo buscó en dicho campo y 
vega , y en sitios que acostumbraba hallar a lgún 
o r o , y volviendo otras veces á ellos no hallaba 
a lguno , y caminando r io abaxo de dicho cam-
po y^ vega , sol i a recoger oro : por donde se e v i -
dencia le dexaba el río al retirarse quando se m i -
noran las aguas, y también suele quando crece 
entrar en la huerta que depone y expresa el en-
sayo antecedente, y suele quedar alguna especie 
de dicho oro , sin que en todo este terreno haya 
sifío estable donde se saque este me ta l : á cuyo 
ensayo que de él se hizo se halló presente dicho 
Francisco A r e s , y t ambién depuso que las cor-
rientes de las aguas suelen cubrir el que es cam-
po en muchos sitios de arena y piedra , y á otra 
avenida de agua suele llevar esto y dexar el ter-
reno cubierto de lodo. 
Pedro de B a i r i o pasa de 10 a ñ o s , que por los 
veranos se ocupa en lo mismo muchos dias, y 
c o n c u r r i ó á la vega del Lugar de Nogue i r a ' y 
ha cogido algunas porciones de oro en los sitios 
donde había c a m p i ñ a , arrancando el t e r r ó n y 
t ier-
tierra con un hazadon p e q u e ñ o , y lavándole á 
la manera ya dicha, quedaba el oro y tierra en el 
fondo de la bacinica ó fuente tan corta po rc ión 
como una tomadura de tabaco, y dicha porc ión 
asi corta con agua echada en una taza pequeña 
de palo donde volvía á lavar uno y o t r o , sepa-
rando la corta de la cor t ís ima del oro si lo te-
n i a , en muchas lavaduras suele no sal ir ; y reco-
gido en esta forma el de qua t ro , seis ú ocho 
dias, se le echaba una gota de azogue con que se 
juntaba t o d o , y envuelto en un papel lo entra-
ba al fuego por el espacio de rezar un credo, y 
salía una boli ta como garbanzo mayor ó menor, 
según la fortuna de hallarlo. 
Tiene para consigo, que dicho sitio de la 
vega no lo produce , porque' sacándose dicha 
yerba y t e r rón profundando el mismo si t io , ja-
más supo se sacase dicho me ta l , de que se e v i -
dencia lo trae el r io con sus avenidas de a lgún 
mineral que se halle r io arriba. 
Medición y reconocimiento de ¡a tierra que se halla 
en medio de las casas y Vega de Noguelra* 
Hab iéndose medido el terreno que dice des-
de el vallado, que dista del r io 19 varas en de-
rechura al Lugar de Noguei ra , y desde dicho 
vallado á las casas, se habían 42 varas ocupadas 
de huertos, o l i v o s , castañales y otros árboles 
fructíferos , y lo largo de este- terreno que está 
en medio de dichas casas y vega, se halló tc~ 
ner 110 varas, que por ahora y hasta que otra 
cosa se mande por los Señores de la Real Junta, 
h z se 
( 8 4 ) 
se suspendió la regulación de su i m p o r t e ; y en 
,otro sitio r io abaxo ya c i tado, media un terre-
no p e ñ a s c o s o , el qual dicen ser parte de dicha 
vega y haber en ella o r o , y constar del ensayo 
no haberse hallado paso: su longi tud de un t i r o 
de fus i l , y dista un vallado que circunda porc ión 
de v i ñ a s : desde el r io á él hay 30 varas» • 
Exposición del executor, -
Es cierto que en la vega y t é r m i n o s del Lu» 
gar de N o g e i r a , no hay beta ni criadero de oro: 
que el que se suele hallar procede del que dexan 
las crecientes de las aguas pasando estas por al-
gún minera l , como también puede proceder de 
l o que dice la vulgaridad, que en el r io S i l , y á 
una legua mas arriba del Lugar de Almedal se 
halla un p o z o , y que en este hay un peñasco 
de o r o , que se dexa traslucir por-entre las aguas 
qoando el r io vá estéril de ellas , el que no se 
reconoce todos los años , sí quando hay grande 
esterilidad, y es evidente que desde este sitio 
abaxo cerca de seis leguas, dicho rio dexa oro 
en los sitios espaciosos; y que sobre dicho pozo 
caen piedras que traen las aguas, y por ser cre-
cidas suelen desmoronar alguna p o r c i ó n , y que 
los granos de oro mayores si salen siguen el cen-
tro de dicho r i o , y el oro sutil y escamas se 
mezcla con el l o d o , que es el que sale á los cam-
pos y riberas: fuera de que puede proceder de 
otros minerales que promete lo sulfúreo de 
aquel país , 
Qum-
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Quantc a l sitio llamado Poza , Barrocos y Amado. . 
* U n testigo dice, que los sitios mas señalados 
donde se cogía oro , era, en el Lugar de V i l l o -
ria y sitio llamado de Poza y Barrocos, y en el 
Lugar de Arnado desde la fuente que está en 
los prados abaxo de la Iglesia de dicho Lugar, 
donde considera porción de o r o , porque en di-
chos sitios hallaba mas interés. 
Y hace memoria que en dicha Poza y Barro-
cos, término dicho de Yi l lor ia , y baxo las ca-
sas de Y i l l a b r i l , entre ellas y el rio cog ió la tes-
tigo y otros vecinos porción de este metal: es-
cabando con instrumento de hierro la tierra y 
pedernales cogian mas crecidos los granillos de 
oro , que los que hallaban en los mas parages; y 
al de presente por haberse arrimado el rio á 
aquella parte, l levó consigo mucha porción del 
terreno. 
Otro testigo t a m b i é n , por lo que lleva ex-
presado, considera hay mineral baxo las casas de 
Y i l l a b r i l , términos de Y i l l o r i a , sitio de Poza y 
Barrocos, aunque bastante arruinado por la con-
tinuación de las aguas. 
Otro también dice de oidas, que en el sitio 
llamado Yil labril hay mineral de oro : no sabe 
otra cosa por no haber ido á é l ; y también en 
el sitio baxo la Iglesia de Arnado. 
Otro testigo práctico dá la busca del oro 
en el Lugar de Y i l l o r i a , sitio llamado Poza y 
Barrocos, rio abaxo distante del Lugar de N o -
gueira una legua inmediato al r i o , que quando . > 
es» 
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este' crece m u c h o , cubre la parte donde saca-
ba el que declara y.otros o r o , que había ocasión 
que pasaban de 20 á 30 reales, el qual metal sa-
le de entre piedras y t i e r ra , que está á modo de 
m o n t a ñ a , y á la parte de arriba se halla una v i -
ña que dice su altura desde el r i o como ocho es» 
tados; y t ambién en muchas ocasiones no gana-
ba el jornal de su trabajo: hoy se halla dicho 
sitio cerrado y a r m i ñ a d o , aunque concurren al-
gunas personas á buscarle si cae de lo alto y si la 
creciente l legó á dicho s i t i o , al qual v ino un D o n 
M a t é o Cancela , que se decia ser de M a d r i d , y 
que traía orden de S. M . , y ponia cada día á 40 
y 5 ° personas de trabajo, pagando al testigo 
á quatro reales, y á las mugeres á tres por dia, 
lo que c o n t i n u ó dos veranos residiendo allí dos 
años : no sabe el mot ivo por qué a b a n d o n ó el 
minera l ; y de allí á quatro ó cinco años v ino 
D o n Juan Bataller y trabajó en él con 10 ó 12. 
personas algunos d í a s , y l evan tó la mano con la 
noticia de que había mineral en el Lugar de A l -
meda l : t a m b i é n tiene concurrido el testigo al 
sitio de A m a d o , t é rminos del Lugar del mismo 
nombre , varias veces, en el qual hal ló y otros 
muchos, en cuyo sitio da el mismo r i o ; y no 
se puede trabajar al de presente por llegar la 
corriente á é l , que hace altura de ocho estados, 
á menos que cesen las aguas y dexen campo pa-
ra poder hacerlo, y dista r io abaxo del de N o -
gueíra dos leguas. 
T a m b i é n c o n c u r r i ó algunos años al sitio y 
mediac ión de San Migue l de Monte jurado , que 
dista del r io abaxo quatro leguas del de N o g u e í -
ra. 
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r a , en el qua! y campo que por entre las ren-
dijas de las peñas que se hallan á la i nmed iac ión 
de dicho r i o , sacaba o r o : no puede decir si l o 
lleva el r i o allí ó si cria. 
O t r o testigo o y ó , que los t é rminos de V i -
l l o r í a , y en un pedrcstal que allí hay, y en don» 
de habían concurrido unos de Castilla ó M a -
dr id , y trabajaron pagando bien á los que l o 
h a c í a n , y á la madre del testigo quatro reales: 
no sabe si han sacado intereses. 
T a m b i é n sabe que en A i n a d o donde con-
cu r r i ó algunas veces, sacaba oro de la tierra que 
hallaba á la ori l la del r i o . 
O t r o , hablando del sitio de A l m e d a l , de que 
el o ro que allí se coge dimana de las crecientes; 
V dice mas, que si se buscase su o r i g e n , saldría 
como salió y sale en el s i t io de Poza y Bar-
rocos , t é rminos de Vi l lor ía , r i o abaxo, que ha-
l l ándo le es mas visible, y se busca quando el r i o 
vá cor to de aguas: este sitio es pedregoso, y 
escarbando entre los guijarros y tierra que cae 
de lo alto al r io quando éste está crecido y la-
vando ésta sale mas porc ión de oro , y lo que 
considera beta está de dicho r io seis estados en 
s i t o , y de la parte de arriba de dicha beta ha-
brá cinco estados, que hacen once desde el p i -
so del r io al sitio de una vina que se halla en 
la altura. 
Y en el sitio y t é r m i n o de A m a d o hay una 
beta con mezcla de barro y guijarros menudos 
en la misma p r o p o r c i ó n y altura de la. antece-
dente, donde t ambién sale o r o , aunque no abun-
da tanto como la dicha de V i l l o r í a , y en ésta 
sa* 
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sabe que antes de ahora D o n Carlos M a n paz y 
otros concurrieron con operarios á trabajar: no 
sabe los intereses que han sacado. 
Reconocimiento de Poza y Barrocos. 
Con asistencia de siete hombres se pasó a! 
si t io de Poza y Barrocos, t é rminos del Lugar 
de Y i l l a b r i l y del de V i l l o r í a , sitio peligroso 
por las ruinas que ha hecho el r i p , por haber 
ca ído en él mucha p o r c i ó n de t ie r ra ; por lo 
que dispuso el executor hacer cinco cortaduras, 
desde l o alto de una, vina á modo de escalones 
para i r baxando, d á n d o l e pr incipio en la l lanu-
ra del terreno que se halla , ó fruto del centeno; 
y habiéndose hecho med ic ión desde él hasta el 
r i o se halló de alto veinte y cinco varas y quar-
ta , y para asegurar en el modo posible el 
que no pereciesen los operarios, m a n d ó hacer 
una esplanada frente al sitio donde se asegura-
ba estaba el minera l , previniendo que si cayese 
la tierra que hacia á la parte de arriba , y se 
desplomase, como sucedió muchas veces, no ma-
tase á los que trabajaban : que descubierto dicho 
sit io se hal ló desde él al r io once varas y me-
dia , quedando por la cima de é l , donde se h i -
zo la esplanada catorce varas y quar ta , el qual 
se abr ió á la longi tud de dicho r io y sitio seña-
lado treinta y quatro varas y media de terreno, 
y en él se han descubierto varios colores de tier-
r a , que de ella Francisco Ares , señalado para 
este fin, hizo enrayo y lavatorio de la tierra, 
muchas veces, y con efecto han salido algunos 
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granos de o r o , del t a m a ñ o de medias lentejue-
las , y otros mas pequeños que se han recogido. 
Y al día siguiente de este ensayo se vo lv ió á 
proseguir con quatro de los mismos trabajadores, 
por no poderse mantener mas en el s i t i o , y se 
t rabajó en apartar la mucha tierra que había ca í -
do de l o a l t o , y de la descubierta l avó dicho 
Francisco porc ión que sacó una corta cantidad de 
lentejuelas, que se separaron de las antecedentes, 
y se suspendió gastar mas t i empo , jornales y sa-
larios, porque para proseguir era necesario darle 
principio con otra formalidad y apronto de cau-
dal , porque la tierra y guijarros que han caido, 
requerían y eran necesarios tres hombres para mu-
darle del sitio donde c a í a , con otros de distintos 
t a m a ñ o s que continuaban en venirse abaxo, cau-
sando mucho t emor , á menos que se l impie to -
do lo que hace á la parte de arriba del si-
t i o y esplanada que se h i z o , y donde está la 
mina. 
Y habiendo pasado á dos sitios que se decía 
había minera l , reconocido el uno se halló con 
igual riesgo, sin poder de él conseguir se sacase 
la muestra. 
Y habiendo pasado al sitio que t ambién l la-
man Poza , y es una dilatada r ive ra , que h i -
zo el r ío en ellas, se han hecho diferentes prue-
bas de lavar la t ie r ra , y no salió grano mayor 
n i menor ; á lo que añadió dicho Francisco Ares, 
que el no hallarle en aquel sitio era por no haber 
en él mineral , si solo ser procedido del que trae 
el r io de las tierras de ar r iba , y por haber ba-
xado las aguas en aquella par te , y á los natu-
Tonu X L L M • ra-
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rales habían l impiado el oro que allí pudo ha* 
ber, como se reconoc ía de lo escarbado que se 
hallaba el terreno. 
Disposición del executor* 
N o tiene duda que en el pozo de Barrocos, 
sitio de é l , hay beta de o r o , como se reconoce 
del poco que en los dos días señalados se reco-
g i ó , sin que á este terreno jamas pudiese llegar 
el r i o , como también por -haber salido las len-
tejuelas de o r o , y será costoso dar en su o r í -
gen de donde acaso pueden salir muchos inte-
reses. 
Reconocimiento del sitio de Amado. 
A I siguiente día se hizo igual diligencia en 
el sitio de A m a d o , Lugar del mismo nombre, y 
reconocido el mucho riesgo que se ofrecía des-
de lo alto al baxar al r i o y sitio que señalaban 
había mineral , no haber camino ni sendero para 
é l , y estar el r io muy abundante de aguas, ha-
llarse el terreno , su altura perpendicular sobre 
dicho r i o , se puso una piedra en la punta de un 
cordel y echándole desde lo alto á dicho r io se 
m i d i ó haber de altura 20 varas castellanas; y dis-
curriendo como emprender la baxada á un sitio 
c o r t o , que descubría algún terreno inmediato a 
las aguas, y donde se, pudiese sacar alguna tier-
ra para hacer e n s a y o s o l o se a t rev ió á ir ba-
xandQ un hombre que con un hazadon hizo una 
pequeña cortadura en lo l lano de la t ie r ra , en 
donde se halla una v i n a ; y por haber fuera de 
es-
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ésta algunos árboles que preceden entre el r io 
y lo alto de dicha v i n a , agarrándose dicho hom-
bre á algunas ramas con la una mano, y el haza-
don en la derecha, como pudo fué haciendo unos 
pasos para asegurar los pies, y de estos fué ha-
ciendo otros., con lo que a n i m ó á Francisco Ares 
á que l e . siguiese y y después experimentaron 
otros sitios y terreno que se hallaba enmedio de 
la altura , peligroso de pasar, por impedírse lo a l -
gunas malezas que procedían de la tierra que ha-
bía caido al r io desde la altura enmedio de ella: 
con los árboles que habla llevado consigo llega-
ron al terreno descubierto, cabaron en él y en 
otros dos sitios, y han hecho de una y otra en-
sayos , como los yá expuestos, en que se ocu-
p ó la mitad de este d i a : no se pudo conseguir 
mas oro que dos caspas tan sutiles, que estre-
gándolas entre los dedos no se percibían , sí de 
que puede haber mine ra l , como lo depusieron 
los testigos y las dos personas que baxaron , y 
l o mismo D o n Diego Fernandez N u ñ e z , veci-
no de dicho Luga r ; en aquel sitio verbal men te 
d ixo haber minera l , como en una fuente que d i* 
ce cerca y junto á dicho r i o , que por ahora 
es indable baxar á el la , junto á la que se recoge 
y halla o r o , y al de presente para hacerlo es ne-
cesario apronto de caudal. 
UxpOMcíon del executor* 
En,este sitio todos los testigos aseguran ha-
ber mineral de o r o ; y verbal mente habiéndose 
informado de muchos vecinos de este Lugar , ase-
M z gu-
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guran que junto á ta fuente que se halla inme-
diata al rio y en una encañada hay porción de 
oro; y como el rio va llevando la tierra de sus 
orillas, hace huecos, y luego se cae gran porción, 
tanto, que se hallan perdidos muchos labradíos 
y viñas que dicen aquella parte : lavando ésta el 
r io , queda corta porción entre las piedras y gui-
jarros que han ca ído , y minorado al rio consi-
guen los que se ocupan en buscar el oro hallar-
le allí, 
Y hechos los ensayos, y executado todo lo 
mas que va expuesto, dicho executor proveyó ha-
cer saber á la D o ñ a María Ana aprontase cau-
dal suficiente, personas, materiales é instrumen-
tos necesarios para poder en unos y otros sitios 
executar las maniobras, exactamente necesarias 
para el descubrimiento de las betas y minerales 
que tenia representado; y porque á él no se le 
atribuyese omisión en uno y otro, y entregase 
la tierra ó piedra de los dos minerales del Alme-
dal y Nogueira para conducirla, como se pre» 
viene á la Real Junta , y declarase los minera-
les que tuviese por conveniente, según la prác-
tica que en ello tenia, distinguiendo sus sitios, 
longitud de unos á otros, con la especie de me-
tales que pudiesen producir , y si de ellos se ha-
llaba hecha prueba ó denunciados por algunas 
personas. 
Habiéndosele hecho saber, d ió una respuesta 
muy dilatada, que no puede hacer el apronto 
que se le manda por lo mucho que tiene supli-
do en el descubrimiento de minas, de que tiene 
dado cuenta á la Real Junta , y por los gastos que 
ha 
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ha tenido y tiene en la mina de Seijo, por ha-
llarla destruida y sin chapa, cuna y paderones, 
y que el rio en sus crecientes no la arruinara 
y toda la máquina de dicha fábrica; pues por 
Febrero de 48 dio motivo á que se perdiese par-
tida considerable de metal que se estaba prepa-
rando para el lavatorio; y asimismo tiene que 
reedificar y reedifica los minerales del eminente 
monte del Seijo, manteniendo su formidable pe-
so sobre cantidad de maderos y otras obras, y 
descubierto una contramina, que concluida es-
peraba á que se entablase el reconocimiento de 
sus metales y mineros: que habia dado principio 
á una nueva mina del mismo metal en términos 
del mismo Lugar , que habia tres años se saco 
de ella algún metal, y por la parte de arriba se 
reconoció una abundante beta, que se cerró con 
la creciente de un arroyo; y por haberse visto 
dicha beta se hizo una contramina de mas de 60 
varas de largo, y para proseguirla necesita mu-
cho caudal, y todo pudo ser y reconoció el pre-
sente Executor y Escribano que le asiste. ^ 
Y de la mina de Nogueira no ha traído tier-
ra ni piedra, y de la de Almedal la entregó á 
P o n Gerónimo García , persona instruida, según 
dixo, por mano del Caballero Intendente G e -
neral de este Reyno , que habia ido á informar-
se de las minas: que la que habia descubierto 
lavó por si parte de dicha tierra , no sabe si 
sacó ó no algunos granos, si lo hizo de la restan-
te que quedó , y la que dice que sacó las pa-
jitas de oro que un sendal negro entregó al pre-
sente executor para que la remitiese á la Real 
Jim-
J u n t a , (yje, su v'uito atado- en-dicho senda! es 
como un garbanzo p e q u e ñ o ; y t ambién en t r egó 
un bolhto de oro del t a m a ñ o de o t ro garban-
f ? mediano, lavado y juntado con azogoe que 
hizo recoger a unas mugeres en el sitio de la 
Vega_ de V i l l a b n l . 
Tiene not icia se halla mineral de o ro en los 
t é r m i n o s de Penaflor, que dista del Seiio siete 
leguas y de la otra parte del r i o , donde diferen-
tes personas sacan granos de buen t a m a ñ o , sin 
que se j ial le denunciado por persona alguna; y 
no pudo, pasar á su reconocimiento por el t em-
poral : suplica á la Real Junta se sirva conceder-
le las facultades de descubridora. 
. e.1 sitio de Penouta y en el de Rami lo , 
jur isdicción de V i a n a , que dista quatro leguas 
de dicha su casa, descubr ió dos minerales de esta-
no la qual muestra l l e v ó , la que declara á M a -
4 n d y Real Consejo de Hacienda. 
E n los sitios de Rubiana y Fo rne ío s de dicha 
jurisdicción de Viana , hay otros dos de la mis-
ma especie, que distan de las antecedentes la una 
media legua y la otra una. 
, ^ la jurisdicción de Manzaneda de Tribes 
descubr ió o t ro con especie de a lcamita , y con 
mezcla de oro en los t é r m i n o s sitio llamado r i -
bera de la M a t a , que dista de dicha su casa tres 
leguas. -
, ^ t r 0 / e n ei sitio d é l a Cabr i ta , jur isdicción 
de Monte jurado , del mismo g é n e r o , que dista 
legua y media r io abaxo. 
O t r o según noticia que se le ha dado en el 
bien nombrado sit io de las M é d u l a s en el Reyno 
de 
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de L e ó n confinante á é s t e , que dista seis leguas 
de dicha su casa, y una del citado mineral del 
A l m e d a l y Lugar del Q u e r e ñ o ; en cuyo sitio se 
le aseguró hay muchos boquerones de minerales 
practicados por la a n t i g ü e d a d , y en su centro 
muchas riquezas y tesoros dexados ( n o se sabe) 
si por los Romanos ó en la expuls ión de los 
M o r o s , y aseguran los naturales estar tapiados 
con mucha porc ión de tierra m o l i d a , y sobre 
ésta otra po rc ión de tierra superior , y que tam-
bién en distintas ocasiones concurrieron entes de 
diferentes partes de este Rey no á reconocer d i -
cho ter reno, y viendo no ser dable la empresa 
sin orden de la Just ic ia , lo han suspendido, y 
aunque fue convocada la que responde por a l -
gunas personas de va l imien to , juzgando la te-
nia ella para poder emprender el descubrimiento 
de este tesoro, les respondió no la tenia , por-
que suplica á S. M . y su Real Junta se sirva 
concedér se la , y que del Real Erario se le dé la 
ayuda que fuere servido: hace memoria haber 
mandado persona de satisfacción al sitio de una 
viña inmediata á la T i l l a de Yiana y en terreno 
de D o n T o m á s Robleda, donde hay un mineral 
de es taño de superior calidad , como lo hace 
constar por el que exhibe en especie l íqu ida y 
piedra de que se ha hecho la prueba.. 
Y á media legua de dicho sit io de las M é -
dulas hay un mineral de o r o ; y asimismo se ie ha 
dado que á inmediac ión de la Ciudad de As to r -
ga , Bañenza y Cabrera t hay muchos tesoros j 
minerales; y habiendo intentado algunos sin fa-
cultad interesarse , han hallado mucha cantidad 
de 
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de piedras que han dexado los antiguos quadrada 
por todas partes: su hechura como la de un da-
do que le fue traida para muestra; y quando no 
sea metal puede servir para obra y adorno de 
qualquiera sala ó gabinete. 
Y en la jurisdicción de Cabrera , distante de 
su casa siete leguas en el Lugar de L a v a h a , hay 
dos minerales de cobre. 
Y en el sitio y Lugar de Corporales de la 
misma jurisdicción, que una y otra denunció an- . 
te la Justicia de dicha jurisdicción, de que tiene 
remitido testimonio á la Real Junta. 
También hizo romper á fuerza de ingenio j 
pólvora el monte de San Blas , término del L u -
gar de Selevante, jurisdicción del Bol lo , que dis-
ta de la fundición del millarado ya citado 300 
varas, donde se descubrió mineral de cobre, y 
junto á él la tierra caparros v de que asimismo 
entrega una corta porción. 
También se le ha dado noticia, que en un 
sitio que recoge en si la Provincia de Orense, y 
no se acuerda del nombre de dicho sitio , en él 
hay un precioso mineral de plata, evidencian* 
dolé el que le dio la noticia, que si le daba la 
que responde licencia , juzgando la tuviese, tra-
bajarla en dicho mineral; y saliendo interés irían 
á la parte, y no saliendo no repetirla gastos al-
gunos : á que le respondió le remitiese alguna 
porción de dicho mineral para hacer la prueba: 
ofreció remitírsela , y hasta ahora no lo ha he-
cho ; y haciéndolo lo representará como tan 
afecta al Real Servicio. 
Y tiene dado cuenta á la Real Junta haber 
r i , des-
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descubierto otro mineral de 'cobre en el sitio 
que llaman de Seijas, á distancia del Scijo ua 
tiro de fusil. 
Exposición del executor* 
A la respuesta antecedente expone, que di-
cha Dona Mar í a Ana como dice, no tiene caudal 
para emprender lo que lleva expuesto, aunque 
sean ciertos unos y otros minerales, á menos que-
pueda formar caudal de compañ ía , porque llegó á 
comprehender el que expone, que el fin de esta mi-
ra solo podía ser que aquellas personas que se ocu-
pan en recoger el oro , donde lo hallen se lo ven-
dan á ella sola, por aquel precio que lo hacen á 
los d e m á s , para lo qual puso en algunos sitios per-
sonas que zelen á los que lo hacen ; con lo que 
ya consigue que le concurran con el oro algu-
gunas, en que se interesa qualquiera que le com-
pra medianamente. 
Y quanto al mineral de plata que dice ha-
bérsele dado cuenta, y hallarse en la Provincia 
de Orense , no saber su sitio n i el nombre de la 
persona que se la dio , halla el que expone es 
falso este hecho, porque conc ib ió de algunas 
equivocas razones que lo sabe D o ñ a María Ana , 
y que ya está sacada alguna porc ión del me-
tal , ya sea plata ú o t ro , y que en ello han 
intervenido eclesiásticos y personas de alguna 
suposición , que no se atreven en púb l ico á hacer 
el ensayo y experiencia de dicho m e t a l , teme-
rosos de alguna resulta. 
P a s ó el executor. a c o m p a ñ a d o de tres h o m -
Tom. X L l N bres, 
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bres, y por éstos hacer medición desde el bo-
querón de la mina del Sel jo hasta el boquerón 
y mineral del Carballar, que administra Don 
Juan Alonso Masagranjas, y se halló de uno á 
otro boquerón 600 varas. 
Y desde dicho sitio de Carballal , hasta don-
de dixeron estaba una estaca que hacia división 
al término y separación que está concedido por 
S. M . á una y otra mina, se hallaron 700 varas, 
unas y otras castellanas. ; 
Y en atención á que en la instrucción se 
manda delinear quanto distan los minerales del 
Lugar de Quereño y Yega de Nogueiras de 
otras minas que estén en actual trabajo, ó haya á 
la circunferencia, ó se hallen denunciadas ó sean 
del mismo m e t a l , ó de otro, informado el executor 
extrajudicialmente en todos aquellos contornos, 
no halló noticia se estén trabajando algunas mas 
de las dos referidas del Seijo y Carballar; y des-
de qualquiera de ellas al Lugar de Quereño y 
Almedal hay cinco leguas, y á la Yega de No-
gueiras quatro desde las dos referidas que se traba-
jan , y al de los términos de Yil loria tres leguas, 
y al de Amado dos y media, según vulgaridad 
de los naturales: unos y otros quasi línea recta; 
y aunque procuró indagar si algunas de estas y 
mas que contiene la deposición y respuesta de 
P o n a María Ana , se hallaban denunciadas y ó 
dueño en propiedad, no halló noticia algu-
na mas que aquellas que dice tiene descubier-
to y denunciado , excepto el mineral de plo-
mo en el sitio del Salto, término de Yillavieja 
tn el Rey no de L e ó n , que dista del Seijo y Gar-
ba-
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bailar siete leguas y media, según se d ice , y es-
ta pertenece, según voz que c o r r e , á los her-
manos de D o n Manuel G o n z á l e z , vecino que 
fué del Lugar de P e t i n , jurisdicción de Valdeor-
ras, y ú l t i m a m e n t e denunciada por D o n Vicente 
de Saara. 
Prosiguen ¡os números por qm se rigen las muertras 
de oro , tierra y mas minerales* 
1. Recoge su senda! el oro del AlmedaL 
2. Recoge su sendal y papel el oro de la V e -
ga de Nogueiras. 
3. T a m b i é n recoge el que sacó en V i l l a b r i l 
ó V i l l o r i a en 11 de Jun io . 
4 . Recoge el que se sacó el dia 12 en el mis-
mo si t io. 
5. Recoge las pajitas t ambién de oro , que 
e n t r e g ó D o ñ a M a r í a A n a , y que dice sacó en. 
el AlmedaL 
6. Recoge el que se s a c ó , y vá en bol lo en 
la Vega de V i l l a b r i l . 
7. Recoge la piedra que la sobredicha sacó 
de e s t a ñ o , y con la muestra que sacó de seme-
jantes piedras en un taleguillo cor to y angosto 
de estopa gruesa. 
8. Recoge la piedra pequeña y quadrada, 
que la sobredicha en t regó en un taleguillo de l o 
ipismo." ' • \ ;¿ 
9 . Recoge la tierra caparros que asimismo 
en t r egó . 
10. Recoge la tierra de Almedal en un barr i l , 
que pesó con su tara 17 libras y quarteron, 
N 2 R e -
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11. Recoge en otro barril la tierra de la Ve-
ga de Nogueira , que pesó 21 libras y quarteron. 
12. Recoge otro barril la tierra de Villabril 
y Vil loría en el sitio de Poza y Barrocos: pe-
só 17 libras, unas y otras castellanas. 
Exposición última del executor. 
Por lo que corresponde al primer capí tulo 
del memorial presentado que recoge en sí el 
sépt imo de las Reales ordenanzas, ya va dado so-
lución en este resumen, porque el sitio del A l -
tnedal es propiedad de v i ñ e d o ; y todo lo con-
tiguo tierra ocupada en lo mismo, y de dar fruto. 
E l sitio de la Vega de Nogueiras no le con-
sidera por mineral, como va expuesto, con lo 
que no es necesario seguir dicho capitulo. > 
Y por lo que respecta al terreno de Poza y 
Barrocos, términos de Villoría y Villabril , to-
do dicho terreno está ocupado de sembrados y 
viñedo de muchos particulares y vecinos de los 
Lugares confinantes. 
L o mismo en el sitio de Arnado; pues todo 
él es un valle corto de diferentes árboles fruta-
les , vinas, huertos , y tierra fructífera de todo 
género de semillas. 
Y en quanto al tercer capitulo de dicho me-
morial en que expone, que en conformidad del 
capítulo 40 se pueda aprovechar para fábricas y 
fundiciones de todos los términos comunes con-
cejiles y valdíos en los sitios citados, todo 1© 
que dice entre los montes de unas y otras par-
tes, es tierra corta y apretada , y toda ella ocu-
pítda, como va explicado, sin praderías, por no 
haber lugar y terreno para ellas, por lo que no 
abunda de ganados. 
Y atendido al capitulo 4. de dicho memo-
rial, que cita el 50 de las citadas Reales ordenan» 
gas, por el que pide, así dicha Doña María Ana, 
como sus tactores y operarios pueden traer to-
dos los bueyes y bestias suyas y de sus criados 
que se necesiten para el beneficio de dichas mi-
nas, sin pagar cosa alguna como si fueran veci-
nos : siendo así como lo pide, es necesario ex-
peler los habitadores de los Lugares, porque se-
rá imposible puedan mantener los pocos ganados 
que hoy tienen, pues aun estos los traen á pas-
tar por los caminos y barbechos de los sitios don-
de produce alguna yerba el terreno; y tanto, 
que en lugar de trabajar las tierras con los ga-
nados, las mas de las labores las exercitan sus ve-
cinos á fuerza de brazo, como el conducir los 
estiércoles á costillas, así por no poder mante-
ner dichos ganados, como por ser el país , la ma-
yor parte de é l , muy agrio de caminar; 
Y en quanto al capitulo $. que cita el 51. de 
dichas Reales ordenanzas, en que pueda cazar 
tn los montes y pescar en los rios tres leguas en 
contorno de los minerales, uno y otro en aquel 
país, no se impide á los que lo quieren exerci-
tar, como suele acontecer en otros países de este 
Reyno , que hay términos de montes y rios que 
tienen dueños y demarcaciones, en donde sin la 
licencia de estos no se puede entrar á uno ni 
otro. :; U Í H Í ^ I - J Í \ ^ ^ • 0% ! ; - . . f > D f | . <!;^ob 
Y atendido al capitulo 6» que también cita 
el 
el capítulo 52. de dichas Reales ordenanzas, halla 
el executor de que concedida la licencia de que 
en qualquiera parte que quiera dicha D o ñ a M a -
ría A n a construir en dichos sitios, casas, inge-
nios de fundic ión , horno y mas cosas necesarias» 
halla los reparos ya expuestos. 
Y asimismo por el capí tu lo 7. de dicho me*-
m orí a l , en que representa que en las. dichas mi-
nas ó cerca de ellas pueda poner su real de ellast 
y llevar libremente todos los bastimentos nece-
sarios para todos los dependientes que se ocupen 
en dichos minerales, no parece reparable quan-
do de esta licencia no proceda detrimento á la 
jurisdicción de Valdehorras donde se hallan los 
citados minerales, pues sus vecinos están pagan-
do los Reales derechos de todo lo que consumen. 
Que en quanto á los demasique expone en 
su respuesta dicha D o ñ a María Ana , no. puede 
el executor exponer por no haber estado en sus 
Otra mina también de oro descubrió D o ñ a 
María Ana de la Landa env el sarroyo de Fraga 
en el término de Vil lar de Egeos , en el Reyno 
de Gal i c ia : habiéndole fundido para despojarle 
del azogue , y después ensayado, resultó ser om 
de veinte y un quilates, y un grano bastante-
mente agrio y mezclado: con plata. Gon este 
motivo dice Don Juan Joseph García- Caballe-
ro en su tratado m. s. de las minas de España, 
que de muchos años á esta parte y en diferentes 
ocasiones tenia visto y ensayado distintas por-
ciones pequeñas de oro procedidas del mismo 
arroyo „ las qual es sacaban diferentes personas 
(I03) > 
lavando sus arenas, y las llevaban á vender á 
Yalladolid y otras partes. Congetura que el oro 
que se halla en las expresadas arenas, es prove-
nido de robarle el agua al tiempo de pasar por 
algún mineral de oro : hasta ahora no se ha en-
contrado éste, que no presentando Doña María 
.Ana de la Landa piedras suficientes del mineral, 
para que se pudieran reconocer y ensayar, no se 
debía atribuir el título de descubridora, ni con-
cederle privilegio alguno sobre los que lavaban 
las arenas. 
No puede decirse que estos eran descubri-
mientos , pues en 1726 «eguia en el Consejo de 
Hacienda Don Joseph Patino, Marques de E n -
lapa, pleyto con Don Joseph Marino, sobre pre-
ferencia en el descubrimiento de estas minas de 
oro y otras de cobre, sitas en el Rey no de Gali-
cia en las riberas del río S i l , tierra de Yalde-
horras. E n él obtuvo á su favor sentencia de vis-
ta Don Joseph Marino, y estos sitios fueron 
concedidos á Don Joseph Patino en contrato 
que hizo con S. M . firmado del Señor Marques 
de la P a z , y aprobado por Decreto de 21 de 
Enero del año de 2.6, y remitido á dicho Con-
sejo para que en su virtud se le diesen los des-
pachos convenientes, como en efecto en n de 
Febrero del mismo año se le dieron, y al mis-
mo tiempo sobre la instancia de Contador que 
se hizo á S. M . por Don Joseph Patino, y se 
remitió á este Consejo para que se consultase, se 
le hizo presente á S. M . , que en conformidad 
de la obligación en que se había constituido Don 
Joseph Patino por el pliego y contrato aproba-
áo% 
do, estaba puntualmente obedecido lo que S. M . 
se había servido mandar, para que precediendo 
la escritura de obligación que correspondiera á las 
condiciones y allanamientos hechos por Don Jo -
seph Patino en su contrato, se le despachase Cédu-
la para el uso de lo que en él S. M . le había con-
cedido , y así se le despachó , como se determinó 
en 20 de Febrero del año de 27, correspondiendo 
al contrato hecho por Don Joseph Patino con 
S. M . y aprobado por él, sin que hubiese particu-
laridad ni allanamiento que hubiese hecho Don 
Joseph P a t i ñ o ; pues los que hizo fueron según 
el contrato que tenia hecho con S. M . , no inno-
vando ni apartándose de é l , como ni S. M . en 
todo lo que fue servido mandar. E n este estado 
por Don Joseph Marino se dio memorial á 
S. M . acompañado de una relación de sus servi-
cios sobre beneficios de minas de todos metales 
en los Rey nos de León y Galicia , sin señala-
miento de sitios. Se remitió este memorial por 
S. M . , para que el referido Consejo sobre su 
instancia consultase lo que le pareciese; y ha-
biéndose pedido por Don Joseph Marino facul-
tad para hacer los reconocimientos, se determi-
n ó que allanándose en todo á las ordenanzas de 
minas, se le podían dar los despachos corres-
pondientes conforme á ellas, y así lo mandó el 
Consejo en 28 de Mayo de dicho año de 27, te-
niéndose presente en él la consulta que había de 
hacerse á S. M . por el memorial remitido de 
Don Joseph Marino; y para con mas especifi-
cación hacerla se le dió el despacho de recono-
cimiento , pues en virtud de los que hiciera se 
pon-
(IOS) 
p o n d r í a n presentes á S. M . ó los úti les , ó lo 
perjuicios que de sus descubrimientos aparecie-
r a n , sin que los despachos de posesión pudiesen 
d á r s e l e , sin que visto todo por S. M . y repre-
sentado por el Consejo , determinara el conceder 
ó negar á D o n Joseph Mar ino los. privilegios 
que por su memorial pedia en a tención á sus ser-
vicios': en efecto, en v i r tud del despacho que 
obtuvo pasó á hacer descubrimientos en los si-
tios que los tenia hechos D o n Joseph Pa t ino , y 
que estaban incluidos en su contrato aprobado 
por S. M . , y sin reparo obedecido por el Con-
sejo de Hacienda. D e todo lo actuado, y de 
haberse introducido Don1 Joseph Mar ino en los 
sitios que por S. M . estaban concedidos á D o n 
Joseph Pa t ino , se quejó éste en el Consejo, cu-
ya instanci-a visto por el Señor Fiscal con todos 
los demás antecedentes, asi el del contrato co-
mo C é d u l a despachada á D o n Joseph Pat ino, 
para el libre uso de .sus reconocimientos, instan-
. cias de D o n Joseph M a r i n o , como o t ro papel 
que de este escrito estaba presentado, por el que 
aseguraba á Don-Joseph Patino no pre tendía 
molestarle en sus derechos: en vista de todo se 
r e spond ió que el Consejo podria mandar á las 
Justicias de aquellos territorios no permitieran 
al referido D o n Joseph Mar ino ni á sus apode-
rados trabajar en las referidas minas, y que se 
le hiciese saber lo cumpliese, pena de dos m i l 
ducados, y que se le sacara la multa correspon-
diente que pareciera por el dolo y malicia con 
que se habia procedido en esta instancia ; y que 
a D o n Joseph Patino se le dexara el uso de d i -
Tom, X L L O chas 
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chas minas, según y como le pertenecía per su 
contrato "y estaba resuelto, por el Consejo , por 
el que habiéndose visto esta respuesta, lo mandó 
execotar así en todo y por todo, excepto la mul-
ta ; y/siendo todos estos hechos practicados por 
el Consejo en conseqüencia de lo mandado por 
S. M . y pedido por el vSenor Fiscal en vista de 
sus respuestas las dos referidas, y en el progreso 
de esta instancia seguida otras dos, diciendo en 
ellas solo habla.visto este expediente, según Rea-
les ordenanzas de minas que corroboran a las 
dos antecedentes, pues nunca podría Don Jo» 
seph Patino usar (sin arreglarse á ellas) de lo 
que S, M . fue servido concederle por su contra-
to que le aprobó' y. remitió al Consejo para su 
observancia, como el memorial de Don Joseph 
Marino , para que se le informase á S. M . con-
sultando sobre sus contenidos con las especifica» 
ciones y conocimiento que prevendría el Con-
sejo, tomándolo viendo los descubrimientos de 
minas y en qué parages, para cuyo asiento se le 
Idió el despacho de 2 8 de Mayo del año de .27; 
j siendo asi que la remisión de este memorial 
hasta tanto que sobre, él se consultase á S. M . y 
hubiese su Real Resolución , concediendo ó ne-
gando las facultades que en él se pretendian por 
Don Joseph Marino, este Consejo, solo para 
consultar sobre ellas tomaba las noticias que pro» 
curaba, era infructuosa é imíril qualesquiera ins-
tancia suya : de lo que se infiere claramente sus 
subrecticios procedimientos, como lo dixo el 
Señor Fiscal, en introducirse en los parages que 
se habla introducido, sin evaquarse lo preciso y 
- prin-
(107) 
principal de consultar-el Consejo sobre su me-
moriaí dado á S. M . , y remitido ai Consejo pa-
ra que se le consultase, y hecha que fuera la 
consulta podria S. M . conceder ó negar el pr i -
vilegio que por Don Joscph Marino se preten-
día vsin que éste hasta-tanto pudiera-decir de 
perjuicio, pues no estando evacuada su instan-
cia, ni visto lo que S. M . le concediese, ó le ne-
gaba , no era ni podía ser la suya ninguna ; y en 
con sequen cia de estos ciertos hechos no era par-
te , y no encontrando motivo no habia hecho 
contradicción , ni se-habia mostrado serlo el^  Se-
ñor Fiscal, y se vé de no haber contradicho 
nunca lo practicado por el Consejo en,la.obser-
vancia del contrato hecho por Don Joseph Pa-
tino con S. M . , antes si haber pedido se guarde 
y observe, y que se castigue á Don Joseph Ma-
l ino por sus subrecticios procedimientos, y sien-
do cierto que Don Joseph Marino hasta que en 
su instancia haya Real Resolución ; pues la re-
servó S. M . en si en la remisión que hizo á este 
Consejo para que sobre su contenido se le con-
sultase : por lo que el dictamen del Consejo fue 
• que se le hicieran presentes estos motivos á S. M . 
y los hechos ciertos que resultan de los autos, y 
que según ellos solo habia sido una impertinente 
instancia, que Don Joseph Marino sin ser parte 
legitima habia querido seguir sin mot ivo, y que 
siendo S. M . servido podria mandar, que por 
ahora en conformidad de su contrato, y en 
virtud despachos dados á Don Joseph Patino, 
éste usase de ellos en proseguir el descubrimien-
to de minas y su beneficio, según y cómo por 
O 2. S« 
(io8) 
S. M . le estaba la facultad concedida y obede« 
cida por este Consejo, el que al t iempo de obe-
decerla ni e n c o n t r ó per ju ic io , n i p ú b l i c o , n i 
' p r i v a d o ; pues- á haber reparado alguno lo hu-
biera , como debía hacerlo, representado á S. M . 
y que sobre e l memorial de D o n Joseph M a r i -
no , en-, cumpl imiento de lo. mandado por S. M , 
quedaba el Consejo en consultar lo que.se le ofre-
ciere y pareciere; y que siendo este pleyto por 
l o que aparecía una inú t i l t ema, se le pusiese 
perpetuo silencio, y siendo las voces del memo-
rial de D o n Joseph • Pa t ino , no aquellas con 
que se debe hablar de tribunales tan,respetuosos 
como el Consejo, podría S M . mandar se le 
apercibiera baxo las penas que fuere'servido, no 
le aconteciera usar en éste ni o t ro t r ibunal de 
ellas. 
D o n Francisco Mar ía M a l atesta , vecino de 
la V i l l a de Y i g o , d ió cuenta á S . / M . en el a ñ o 
de 1731, que con la ocasión de haber residido 
mas de 30 años en varios parages de!'Rey-no de 
Galicia , había reconocido haber soterrados y 
ocultos muchos tesoros, unos del t iempo de M o -
ros y otros mas modernos, de que tenia hechas 
algunas diligencias tocantes á su certeza , y va-
lidóse de otras noticias para la mayor prueba, 
los quales por servir á S. M . se dedicarla á sa-
car baxo de las condiciones siguientes. 
> Primeramente, que entregarla á S. M . la 
quinta parte de todo io que sacare er la misma 
especie en queje encontrare; y que para la ma-
yor seguridad del haber podr ían nombrar inter-
ventor las Justicias de aquel Reyno. 
Que 
(109) 
Que por ningim mot ivo pudieran embara-
zarle las personas dueñas de las haciendas ó he-
redades donde tenia reconocido, se hallaban so-
terrados los referidos tesoros el entrar á desen-
terrarlos , con tal que si les sobreviniese a lgún 
d a ñ o ó menoscabo, por este mot ivo lo satisfa-
ría y p a g a r í a , y en caso necesario daría fianzas 
para ello. 
Que presentando la Real facultad ó despa-
cho pudiesen las Justicias de aquel Reyno obl i -
gar á todo género de oficiales, peones ó demás 
personas que necesitare para el trabajo de dicha 
dependencia, á que concurrieran y asistieran á 
é l , pagándoles sus jornales al justo y razonable 
precio que hubiese por costumbre. 
Que se habia de concederle la dicha facultad 
ó despacho permisivo por t iempo de 20 años, 
y que en caso de no poder proseguir en esta de-
pendencia , pudiese substituirla á la persona ó 
personas que por bien tuv ie re , baxo de las mis . 
mas condiciones que la obtuviere é l . 
Que en las instancias que hiciere solo p u -
diera conocer de las causas pertenecientes á este 
negocio el Superintendente de dicho R e y n o , y 
las apelaciones que se interpusieren al Consejo 
de Hacienda» 
Por n ingún pretexto de mejora que se hicie-
se por otra qualquier persona de dar mas, se le 
había de poder suspender el uso de la dicha fa-
cultad por el t iempo que hacia este asiento, de-
biendo ser preferido en todo. 
D e resultas de esta pretensión m a n d ó el Con-
sejo, que el lntendente de Galicia informase con 
- ' " " y . - jus-
( n o ) 
justificación , dónde suponía Mahtesta estar los* 
tesoros, si pertenecían á particulares, ó si eran pú-
blicos ó valdíós y eriales; y si para cabar en 
ellos y hacer los descubrimientos, se' perjudica-
ría algún tercero, comunidad ó cabana real. Los 
sitios en que creía hallar el interesado los tesoros, 
son en un monte nominado el castillo del Mag-
no y feligresía del mismo nombre en la Provincia 
de Orense, en ios confines de las de Santiago 
y. Tuyv ' • ' ^ ^ C • > 
Otro en el castillo que está adelante del L u -
gar de Carracedo en la Provincia de Santiago. 
Otro en la feligresía de Santa Catalina de 
Cobran, distante una legua poco mas ó menos 
de dicha Ciudad de Santiago. 
Otro en el monte que está arriba del M o -
nasterio que intitulan de Melón , de Monges 
Bernardos, en el castillo que hay en é l , y lla-
man de Malvecino en la Provincia de Tuy. 
Otro en la misma Ciudad junto á la fuente 
que apellidan de la Sierpe. 
Otro en la expresada Provincia y monte de 
la feligresía de Cástrelos. 
Otro en el monte de la de Matama de la mis-
ma Provincia. 
Otro en el monte de Cogorno, feligresía de 
Balladares, en la referida Provincia. 
Otro en la torre de la .Marquesa de Ballada-
r es, cuyo edificio se halla arruinado. 
Otro en la feligresía de Gamos dentro de la 
casa de Don Francisco del Castillo, de dicha 
Provincia de' Tuy. 
• Otro en la feligresía de Boreiros, jurisdic-
ción 
( I I I ) 
d o n de Bayona, en el monte de dicha feligresía. 
O t r o en el de la de Corujo en la expresada 
Provincia de T u y . 
D e los quales los mas se hallan en sitios val* 
d ios , y unos y otros hizo el mismo Malatesta 
manifiestos con las condiciones siguientes» 
Que con asistencia.de las Justicias de las j u -
risdicciones donde se hallan dichos tesoros se 
había de pasar á reconocer si su s i tuación era ó 
no en parages vald íos , y que de hacer r o m p i -
miento no se seguía notable perjuicio á tercero^, 
informando de ello á S. M . , é ínter in había de 
ser'de la obl igación-de dichas Justicias zelar el 
que no se pasase por otra persona á hacer r o m -
pimiento en dichos parages, impon iéndo la s so-
bre su custodia graves penas; y en vista de sus 
informes se le había de conceder su Real l icen-
cia y facultad para pasar á ejecutar su intento. 
Por una Rea! Cédula, del S e ñ o r Carlos I I . 
su fecha 15 de Octubre de 1675 , consta , que 
D o n Migue l A n t o n i o de Castro descubrió en 
los t é rminos de la V i l l a de Monterrey ( i ) mine-
rales de oro ' y plata. N o dá mas idea este do-
cumento. 
Por 
( 1 ) - Monterrey 5 Villa de; lalPtoviacia de Orense , y 
Cabeza d é l a jwrisdiccioo de su nombre con-titulo de 
Condado, E;-,tá situado sobre un 'mcíínte que es falda de 
otro mas elevado , lo que la hace poco saluaable*. Es pía» 
aa de armas con Gobernador; y por lo respectivo á lo po-
lítico nombra el Señor un Corregidor y su Alcalde mayor* 
Tiene .una Iglesia Parroquial con; un Convenro de Frayiess 
y un buen palacio ck los Condes de su nombre 5 y mos 
%oo vecinos» 
( H 2 ) 
Por otra Real Cédula de 17 de Enero de 1737, 
se conced ió facultad á D o n Francisco Estevez 
de Cervera para beneficiar los criadores de oro, 
que dixo se hallan en la jur isdicción de Junque-
ra de A m b i a (1), y especialmente en t é r m i n o 
de Bargevacila, situado á la falda de la sierra de 
San Mamed . A u n se dice que en esta tierra hay 
criaderos de oro en el arroyo que atraviesa. En el 
año de 1737 se hizo un pequeño reconocimien-
to , y resul tó ser de 19 quilates y m e d i o ; pero 
se e x p e r i m e n t ó ser tan corto el p roduc to , que 
00 prometia subsanar ios gastos del beneficio» 
Esta pequeña experiencia no parece debe ser 
m o t i v o para despreciarse esta no t ic ia , pues si-
guiendo el arroyo arriba como acostumbran los 
cateadores de minas, á un lado ú á o t ro del 
arroyo es muy factible se encuentre el mineral 
por donde sale, que ordinariamente suele ser en 
algún manantial de agua, y será posible se en-
cuentre una mina r i c a , pues muchas veces acon-
tece de principios muy cortos como és t e , haberse 
encontrado muy ricos y abundantes minerales 
de oro y p la ta , así en E s p a ñ a como en Indias: 
y D o n Francisco Estevez de Cerbera, p r á c t i c o 
minero de Indias , dice en un escri to, que este 
arroyo tenia toda la fo rmación conforme á otros 
que habia visto que descubrieron mina de o r o . 
• Mí-
' ( 1 ) Junquera de Ambia , Villa de la Provincia de 
Orense , jurisdiccicm de su nombre , es de Señorío Ecle-
siástico , y se gobierna por Alcalde ordinario. 
( " 3 ) 
Minas de plata. 
Hal lándose en el Reyno de Galicia el ano 
pasado de 1677 el Licenciado D o n Manuel Pe-
ñas y Mendoza á cosas del Real Serv ic io , se le 
m a n d ó por el Consejo de Hacienda, que averi-
f uase y se informase de lo que D o n Melchor losquera, y D o n A n t o n i o M i cha el de Castro y 
D o n Pedro Parcero, en nombre de dicho D o n 
A n t o n i o habían obrado, en, v i r tud de los despa--
chos que se les dieron para lo tocante á minas y 
tesoros de aquel R e y n o , y q u é descubrimientos 
hicieron - y en qué distritos , y q u é beneficia-
ron ; y por los autos remitidos consta, que en 
el Lugar de la Medela se descubrió un mineral 
de plata que tiene de distancia dos leguas, del 
qual se sacaron algunas piedras y se remitieron 
para hacer ensayos al Consejo; y en la jurisdic-
c ión de Caldebengance delante de la puente de 
Caldelas, camino de Vibadavia, una mina que es-
t á en una cuesta ; debaxo de la puente de Ta» 
boada que está á la Provincia de L u g o , otra m i -
na de plata : en la feligresía de Santa M a r í a de 
Folgos , camino real de Castil la, jurisdicción de 
Sotelo de M o n t e s , se descubr ió un, rastro de 
mineral de .plata, que está adonde se hace la 
elección de.. Procurador general de la jurisdic-
c ión como 20 pasos- En la feligresía de h puen-
te de las Boras, arriba de ella como media le-
gua en el Lugar que llaman Matabo , otra mina 
de pla ta»-En el,:,Liigar,t,y feligresía de San = Juan 
de Serdedo, jurisdicción de Sotelo de M o n t e s / 
X L l P P r o . 
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Provincia de Santiago, arriba del dicho Lugar 
en el camino real, junto á la heredad que l laman 
de Juan N i e t o , por el camino de arriba á la ma-
no izquierda, al despedir de la dicha heredad 
o t ro mineral de plata. En el Lugar de Mcl l ide , 
feligresía de San Juan de Serdedo, junto al sitio 
que llaman Vasocos y Fuentecilla , o t ro mineral 
de plata que vá extraviada á varias partes, y 
para buscar la mejor se ha de seguir el monte 
real que llaman del Seijo en el Lugar de Ca-
benza, que es de la dicha feligresía : en el cami-
no que vá para casa de Estevan Gosende, una 
vena de plata de dos dedos de ancho, que atra-
viesa el monte de B r i d o , y en el valle de Q u i -
roga en el cerro y monte de Ricopeque había 
noticias de oidas de que había vena de plata 
considerable, y asimismo en la feligresía de Sari-
ta A n a de Abarsia, jurisdicción de Caldebergazo 
arriba de la Iglesia, vereda de arrieros á mano 
izquierda , atravesando el monte real del Seijoy 
en el cerro que está descubierto junto á la dicha 
Iglesia habia una vena de plata buena; y t a m -
bién de la otra parte junto al Regato y A luza r 
salia otra vena : en la feligresía de Santiago de 
Fafiaes, jur isdicción de Camba y Rodeiro , al 
eptrar de la cuesta de Pradugo y monte de 
A g u e i r o , Provincia de L u g o , habia otra mina 
de p la ta , la qual se r econoc ió por D o n Melchor 
Mosquera , y que t ambién hubo noticias de 
hombres ancianos, que mas allá de la puente 
Sarandon, camino de M o n t e s , arriba del Lugar 
de V i l l a r en la fuente d é l a Cor na , Provincia de 
Santiago, habia un mineral de oro y o t ro de 
p ía -
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plata en el dis tr i to del Convento de Santa M a -
ría de Asibciro del Orden de San Bernardo, 
en el qual el dicho Conven to , con pretexto de 
decir era mineral de hierro , hizo se trabajase 
una calzada para el agua, y un mol ino de 
artificio con maderas para la fábrica de sacar 
el hierro. 
Dona M a r í a Ana de la Lauda , vecina de 
M a d r i d , descubr ió en el ano de 1745 un mine-
ral de plata y es taño en el sitio que llaman la 
Dehesa, t é r m i n o del Lugar de Peña Rami lo , ju-
r isdicción de Yiana del Bo l lo . L a d e n u n c i ó ante 
la Justicia ordinaria de dicha jur isdicción. 
D o n A n d r é s Heral de Leard descubr ió 
en 1733 una niina de plata en el srtio de San 
D i e g o ^ e Valenc ia , en el valle de Yaldehorras, 
N o se le pe rmi t ió trabajarla por la cercanía que 
tenia con la de cobre de D o n Carlos Maupas, 
aunque se hallaba mas de media legua de dis-
tancia. 
Por una Real Cédula expedida por el Señor 
Felipe I V . en 4.de Noviembre de 1627, resulta 
habérsele concedido facultad á Miguel Pil lado 
para beneficiar una mina de plata , que registró 
desierta junto á la puente de Abalga , camino de 
la V i l l a de Caldas (1). También se halla otra 
Real Cédula del Señor Carlos I L con fecha de 15 
de Octubre de 1675 , concediendo licencia á 
D o n A n t o n i o Migue l de Castro, vecino de d i -
P 2 ' cha 
( i ) Caldas, Villa de la Provincia de Santiago, juris-
dicción de su nombre. Es de Señorío, y se gobierna por 
Alcalde ordinario. 
( u ó ) 
cha V i l l a , para beneficiar en su t é r m i n o varios 
minerales de oro y plata. 
Alinas de cobre. 
E n el Val le de Valdehorras ( i ) en Mor.es, y 
sitio que llaman Valdeciso, hay una mina de co-
bre de buena calidad. D o n Pedro de Timaraas, 
"vecino de Pontevedra en el Rey no de Galicia, 
residente en M a d r i d , dio principio al descubr í -
miento de una mina de cobre en el Lugar que 
llaman Sei jo, distante una legua del valle de 
Valdehorras. E l metal que se sacó por prueba 
era el mejor que se habla visto. E l mismo descu-
bridor acudió al Rey diciendo,que en estos des* 
cubrimientos se hacen considerables gastas, co-
mo los habla hecho el suplicante , y que nunca 
á los principios corresponde la saca y beneficio 
del metal á lo que se gasta con operarios, com-
pras y conductas de leña y pertrechos, y en ha-
cer las obras que se necesitan : no podria con-
tinuar en dicho descubrimiento, saca y beneficio 
del metal de aquella mina que seria á su riesgo 
y ven tura , si no era sirviéndose S. M . de con-
cederle , que además del goce de todas las liber-
tades, franquicias y preeminencias, que por las 
leyes de estos Reynos están concedidas á los que 
descubren y benefician minas, el que por t iem-
po de los dos primeros años se le relevara de 
con-
( i ) Valdehorras, Villa de la Provincia de Orense , y 
Cabeza de la jurisdicción de su nombre: es de Señorío } y 
¿e gobierna por Alcalde ordinaiio. 
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contribuir á la Real Hacienda la parte que le 
tocaba del metal que en ellos se sacare de dicha 
m i n a , y de todos los derechos de la primera 
venta en qualquiera lugar donde se vendiere, 
constando ser de su cuenta y orden , y produci-
do de dicha mina : concediéndose le la mencio-
nada relevación , se obligaba á que pasados los 
dichos^ dos anos continoaria por diez años mas 
en la saca y beneficio del metal de dicha mina, 
satisfaciendo á Ja Real Hacienda la parte que le 
tocare-, y cumpliendo-todo lo demás á que por 
las leyes del Rey no están obligados los descu-
bridores y dueños de minas, haciendo las mani^ 
festaciones ante el M i n i s t r o , á. quien S. M , se 
sirviese cometer este encargo. 
La Junta de Comercio vio esta pre tens ión 
de orden de S. M . , y en consulta de 14 de D i -
ciembre de 1714 hizo presente á S. M . estar 
Íprevenido por las leyes ser de la incunvencia de a C o n t a d u r í a mayor del Consejo de Hacienda 
la recaudación y cobro de lo que la toca del co-
bre y otros metales que. se sacan y benefician de 
las minas; y que pgm ello se, manifiesten y sellen 
ante el Min is t ro á quien se cometiere, residente 
en el Lugar ó distrito de,la; mina ,-para-que no 
haya fraude : que también el comercio de estos 
Rey nos se interesa mucho en estos descubrí* 
mientos , respecto de haberse manifestado por el 
dicho Don Pedro de Timaraas en la Junta el 
descubrimiento de dicha m i n a , y ser el metal de 
la calidad que tuvo presente 1a Junta : para que 
esta parte se alentase á proseguir, en el descu-
brimiento y beneficio de dicha m i n a , le parecía 
,• — • -ser 
ser conveniente se 'le concediese lo que pedia ea 
conformidad de lo dispuesto por las leyes; y que 
en quan to^á io que se debía contr ibuir en los 
primeros aíios á la Real Hacienda , que previenen 
sea la trigésima parte del cobre que se sacare, 
considera-ndo el poco ínteres que e s t o ' p o d r í a 
impor t a r , y la mayor importancia que se logra-
ría en continuarse en dicho descubrimiento. E n 
v i r t u d de l o • dicho cons iguió D o n Pedro el 
día 23 de J u m o del ano de 171 5 licencia del 
Conse'o para beneficiar esta mina del Lugar de 
s f *Í(? " i e y A O J Galicia por t iempo de 12 
aaos % -o -i me ros libres de todos derechos 
por el descubrimiento y apt i tud de su sitio, 
afianzando el entero beneficio cíe ella los diez 
anos siguientes por io que toca á los intereses 
•reales. Con efecto pasó á la referida inspección , 
de cuyo primer ensayo acrisoló y sacó solamen-
te una barreta pequeña -de cobre que p resen tó 
a l Consejo, y p id ió por lo imposible de la fian-
z a , respecto del crecido t iempo é incertidumbre 
de ios metales, que se le alzase la calidad de d i , 
cha fianza, por lo qual cedió los dos años de la 
dicha franquicia , para que los derechos reales se 
causasen enteramente, y percibiesen desde el 
t iempo que se empezase á beneficiar la dicha m i -
na : para la seguriddad del producto p id ió se 
nombrara Minis t ro 11 persona que interviniese 
para el cobro de la parte de metales que hubiese 
de percibir la Real Hacienda en conformidad de 
las Reales ordenanzas, para este efecto dispuestas 
y observadas, cuya pretensión se m a n d ó la viese 
é lF lsca l . É í i e s t e intermedio pasó un comisionado 
á reconocerla dicha mina, y se le interpuso pre-
tensión á e l la , contra la autoridad de i a gracia 
que se le hizo para el dicho beneficio. Siendo 
preferido como lo era'en el tiempo^ era de jus-
ticia que l o fuera en el derecho,:' a d e m á s . c o n -
cur r í a en él la inteligencia suficiente para el re-
ferido beneficio, y con muchas mayores venta-
jas en D o n Joseph Casariego y Treilles, natural 
de la V i l l a de M o r a , y vecino de la Ciudad dé 
T o l e d o , cuya habilidad y conocimiento estaba 
notoriamente acreditado en el Rey no de la Nue-
va España y Ciudad de nuestra Señora de los 
Zacatecas, de que se siguieron á S. M . notorios 
y crecidos intereses. E l beneficio de qualesquie-
ra minas y metales, según las dichas Reales or-
denanzas , solo se ha de fiar de personas de la 
mayor inteligencia y p r á c t i c a , como lo era el d i -
cho D o n Joseph, 
E n 31 de J u l i o de 1720 se c o n c e d i ó Real 
C é d u l a á D o n Pedro C a m b r ó n y R ibe ro t , ve-
cino de la Ciudad de Zamora , para benefi-
ciar una mina de cobre con liga de plata que 
habia registrado en el Rey no de G alicia en el 
valle de Valdehorras, y sitio que llaman Valde-
cobos, feligresía de Santa M a r í a de Mones , i n -
titulada dicha mina nuestra Señora del Rosario^ 
con la calidad de pagar los derechos «que tocan 
á la Real Hacienda, y que se observase lo dis-
puesto por las ordenanzas de minas: por sus 
achaques y ocupaciones no pudo asistir como 
debia al trabajo y beneficio de dicha m i n a , y 
t r a t ó con D o n Pedro Joseph I n d a , natural del 
Rey no de Navarra y vecino de esta C o r t e , ce-
der-
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derle-y traspasarle el beneficio y ut i l idad de d i -
cha mina con todos sus aprestos y utilidades5 y 
para que tuviese efecto p id ió á S. M . se sirviera 
de concederle "su venia y licencia para dicha ce-
sión-, y que executada se entendiera con dicho 
D o n Pedro-Joseph-de inda las calidades y ob-
servancia de los despachos expedidos á su favor 
como tal minero; y en caso que por algún mo-
t i v o no se le concediera dicha licencia , retener 
en si el poder usar del beneficio de dicha mina. 
V i o el Consejo' de Hacienda esta súplica. , y 
a c o r d ó en 1723-.que el Intendente de Galicia 
informase 'del estado de esta m i n a , su profundi-
dad , metales que había producido , si se habia 
puesto cobro en la parte que de ellos habia t o -
cado á S. M . , y desde qué t iempo no se traba-
jaba en ella. C e d i ó esta mina Riverot por no 
haber hallado un fundidor : por eso se dexaban 
de beneficiar mas de 4 8 arrobas de piedras , que 
estaban sacadas de la mina. E! Consejo dispuso 
que de otras minas se enviase á aquellas un fun-
didor á costa del dueño , y para ello pidió no-
ticia al Corregidor de Linares de si habría en 
aquellas minas de cobre un fundidor que pudiese 
i r á la de Gal ic ia ; y que t ambién informase q u é 
metales de; cobre se fundían en Linares , y de 
cuenta de quién . R e p o n d i ó el Corregidor de L i -
n a r e s q u e había fundidor de habilidad , que se 
conformaba en ir á Galicia : que los metales de 
cobre que allí había se beneác iaban de cuenta 
de D o n A n t o n i o de la T d r r e ; pero que no sa-
bia el paradero , n i cobro de los derechos que de 
estos cobres debia S. M . percibir. 
E n 
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E n ei año de 1730 y Real Cédu la de 10 de 
Noviembre del mismo, declaró el Señor Fel i -
pe V . tocar y pertenecer estas minas á D o n J o -
scph Alvarez. E m p e z ó luego á trabajarlas con 
la mayor apl icación y cuidado , a costa de 
dispendio de crecidos caudales, así en cabar, 
adamar y desaguar las referidas minas , como 
en viages muy costosos para ir á buscar y traer del 
Nor te tres ingenieros principales, oficiales y otros 
operarios práct icos para la mencionada empresa, 
con los riesgos que son notorios por las rigurosas 
prohibiciones de sacarlos de allá ; lo que se justi-
fíca de certificación que dio D o n Fél ix Texeiro, 
Juez Subdelegado por S. M . en aquellas minas* 
su techa 25 de Enero del ano de 1731. Con 
las acertadas providencias ya tomadas y las que 
se iban cont inuando, esperaba no abandonar es~ 
ta empresa, como había sucedido forzosamente 
a todos los demás que la habían emprendido, sin 
las personas p rác t i ca s , y operarios que se necesi-
taban ; sino es que en breve tiempo se estable-
ciera el mayor útil de esta M o n a r q u í a , por me» 
dio del cobre, que con el favor de Dios y tra-
b a p de gente prác t ica y de habi l idad, se con» 
haba sacar, evitando por esta vía la ex t racc ión 
del dinero que se sacaba de España para la com-
pra de este necesario me ta l , así para los expre-
sados fines, como para plantificarlos martinetes 
y hb i i cas , que dentro de dos aúos, contados des-
de la primera fund ic ión , ó antes establecería A I -
varez, y necesitaba de la singular Protección y 
amparo de S. M . , siendo así que en Jos primeros 
seis anos después de la primera f u n d i c i ó n , no se 
T o m . X L í . q 
p o d r í a esperar el entero reembolso de los creci-
dos gastos que estaban ya hechos , y los que 
diariamente se iban cxecutando: supl icó á S. M . 
se dignara concederle las condiciones siguiente?, 
mandando que con ellas y las que contenia la 
Real Cédula , su fecha en Sevilla á 12 de N o -
viembre de 1730, tocante al permiso para los 
operarios que'viniesen del Nor te , se le -despache 
nuevamente otra . 
1. Que en los primeros seis a ñ o s , contados 
desde el dia que se hiciera la primera fundición 
de los minerales de cobre que procediesen de 
las citadas cuatro minas, se le frariqueaíe y l i -
bertase enteramente del derecho de la treintena 
par te , que según las Reales ordenanzas de minas 
pertenece á S. ML sobre este m e t a l , con condi-
ción q u e , cumplidos los referidos, seis año'S, se 
pagarían los mencionados derechos de una trein-
tena parte ; en cuyo cumplimiento y para que 
no se hiciese fraude a lguno, los metales que se 
sacaren de la f u n d i c i ó n , pasados los dichos seis 
a ñ o s , se habían de poner luego que estuviese» 
fundidos en depós i to , con in te rvenc ión y en 
presencia, de la persona, que por parte de S. M . 
se nombrase para 'percibir los expresados dere-
chos en un almacén que se hiciese con dos Ha-, 
: ves diferentes, una de las quales quedarla en po-
der de la citada persona, y la otra en el del su-
plicante, ó de quien su poder ó derecho tuviese, 
l levándose para mayor seguridad cuenta y razón 
con fecha de dia , mes y a ñ o , de todas las parti-
das del susodicho metal que entrase en el enun-
ciado almacén ; y en llegando á la cantidad 
de 
de cincuenta quintales, se había de sacar á fin 
de que se hiciera la paga de lo que tocare á S. M . 
por razón de los expresados derechos, y que to-
do lo demás lo tomase y percibiera el interesa-
do , ó quien su derecho tuviese. ' 
2 , Que todo el cobre, que como va referido^ 
se fundiese de los minerales de las citadas qustro 
minas, así en los primeros seis anos como des» 
pues, se pudiese llevar y vender por parte de 
A l v a r e z , donde mejor cuenta le tuviese , asi en 
planchas, barras y grajeas, como obrado qlian-
do hubiese plantificado los martinetes y fábricas, 
libre y exento de qualesquiera derechos, asi de 
puertos secos ó mojados, como de alcabalas, y 
generalmente de todos, ya de los que al presen-
te se hallaban impuestos, como de los que de 
a q u í en adelante se impusiesen ; y para este efec-
to se despacharan guias ó certificaciones del 
Juez Subdelegado de las mencionadas minas 
en que se expresara la cantidad de cobre que se 
llevaba, y como era de él producido por los 
minerales de ..ellas.; cuyo recado habia de ser 
suficiente: para la libre conducc ión , t ráns i to y 
venta , que arriba se menciona; y si para dicha 
conducc ión se hubiere-menester acémi l a s , baga-
ges y escoltas., se le diesen por las Justicias \ pa-
gando los precios ó gastos a c o s t u m b r a d o s c o -
mo si. fueran conducciones para S. M . 
3. Que respecto de necesitarse abrir desagua» 
deros en diferentes partes al rededor de las refe-
ridas minas , para el mayor resguardo y perma-
nencia de. sus trabajos, y que solo por mala vo -
luntad lezelaba que algunas personas, como an-
Q - te 
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tes habían hecho, baxo el pretexto de tomar 
minas junto á las suyas , perturbasen la bue-
na d i recc ión en los trabajos de estas; y que es 
constante abundan aquellos parages, y todo el 
Reyno de Galicia , así de viejas y desamparadas, 
como de las que sus betas son patentes sin ha-
berse jamás trabajado, lo que era notor io á S. M . 
se sirviera mandar que una legua al rededor de 
las principales bocas de cada una de las expresa-
das quatro minas, ninguna persona pudiera t o -
mar estacas, ni buscar minas, ni embarazar en 
modo alguno los dichos trabajos y desaguaderos 
(siendo estos sin perjuicio de tercero) pues en 
este caso, se habria de baluar por p r á c t i c o s , y pa-
gar los danos, conforme se previene por las Rea-
les ordenanzas de minas, mandando pudiera for-
mar real de ellas, con las exenciones y fran-
quicias, que también conceden las de Indias. 
4. Que en conformidad de lo concedido 4 
D o n Liber to W o l t c r s , tocante á las minas de 
Guadalcanal, el asentista de la pó lvora y demás 
arrendadores, le hablan de dar la cantidad de 
p ó l v o r a , salitre, sal c o m ú n y p lomo que se ne-
cesitare para el beneficio y fundición de las qua-
t ro minas enunciadas, al mismo precio que te-
nían de costa á la Real Hacienda , y no en-
t regándose los dichos géneros á estos precios, 
los habia de poder introducir de fuera de es-
tos Reynos libremente : y que lo mismo se 
habia de entender en quanto al azogue en caso 
de que , profundizada alguna de las citadas qua-
t r o minas, se hallase mudanza de minera l , que 
jpara.su beneficio se necesitase azogue. 
Que 
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5. Que en el caso arriba mencionado de 
que profundizada alguna de las dichas quatro 
minas, se hallase mineral de piafa 11 o r o , la 
libertad ó franquicia de los derechos por los 
seis años expresados en la cond ic ión primera 
no se había de entender sino por tres años, 
por lo respectivo á la mina ó minas que diese 
el referido mineral de oro ó plata, quedando la 
citada cond ic ión en su fuerza y v i g o r , por lo 
tocante á la mina ó minas que no diesen sino 
cobre; R 
6. Que en a tención á que una vez que los 
hornos de fundición estuviesen encendidos, seria 
muy perjudicial apagarlos, y suspender la fun-
dic ión todos los dias de fiesta, S. M . se sirviera 
mandar que no se pudiese embarazar ni impedir 
los trabajos, así de fundición corno qualesquie-
ra otros concernientes a las dichas minas, ex-
cepto los Domingos , las tres Pascuas de N a v i -
dad , Resurrección y de Esp í r i tu Santo , y los 
dias de nuestra Señora y A p ó s t o l e s , en los qua-
les se habría de abstener de los citados trabajos, 
quedando entera facultad de executarlos como 
va referido en todos los demás dias de fiesta, pa-
ra lo qnal se habían de dar las ó r d e n e s , ó despa-
chos convenientes. . 
7* Qae respecto del desprecio y nombres 
indecorosos, con que ( según se tenia experi-
mentado) se trataban en diferentes partes de es-
tos Reynos, las personas que se ocupaban en se-
mejante empresa de minas; y para que se ani-
masen á la con t inuac ión del mejor progreso de 
las susodichas ,• con el decoro y est imación que 
t ie -
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tienen en otros Rey nos, se concediese á todas 
las personas que en ellas se emplearen el fuero 
mi l i ta r en quanto á los honores, privilegios y 
exenciones., porque en quanto á la jurisdicción 
se había de entender en el Consejo de Hacienda 
f Juez Subdelegado, conforme está dispuesto por 
leyes, Reales ordenanzas y p r a g m á t i c a s , man» 
dando que á ocho de los principales empleados 
en esta referida empresa, se les diese el grado de 
Oficiales Reales de minas., de la misma manera 
que si estuviesen sirviendo en la milicia dentro 
de los Regimientos ó Cooipañ ias de Mineros y 
Bombarderos, y que en esta conformidad se 
dieran ios despachos y pasaportes convenientes 
con expresión de tal m i l i t a r , quando alguno ó 
algunos de los empleados necesitasen hacer viage 
para el servicio ó beneficio de las citadas minas; 
y para la mayor observancia y , resguardo de to -
do lo contení Jo en esta c o n d i c i ó n , el Juez Sub-
delegado habia.de sentar con puntualidad en un 
l ib ro ó . regis t ro el nombre , apellido y demás se-
nas convenientes de todos los'empleados-, de-
pendientes ó trabajadores -que se destinasen en 
esta empresa, y tener puntual cuidado de bor-
rarlos quando alguno ó .algunos se despidie-
sen , como en la Real Cédula de S. M . de 10 de 
•Noviembre de 1730 se dice y manda.. : . 
• 8. Que en consequencia del . capitulo-ante-
cedente, y en atención á que las referidas .minas 
se hallaban en parages muy despoblados, sin co-
mercio -alguno ; de manera , que el Lugar de 
Carballar. mas cercano., de ellas se comfkmia so-
lo-de Biievecaatas. ó chozas; y que por 00 ha-
llar-
( ^ 7 ) 
liarse en todos aquellos contornos correspon-
dencia alguna , para la subministracion del d i -
nero que diariamente se necesitaba para esta em-
presa , era preciso portearlo desde Madrid y 
otras partes, con los riesgos que se dexaban 
considerar en los caminos, S. M . se sirviera 
conceder , que qualquiera de los referidos ocho 
empleados habia de poder llevar armas ofensivas 
y defensivas, aunque fuesen pistolas de a rzón , 
por las partes que transitare para el beneficio de 
las mencionadas minas; y asimismo, que se les 
habia de dar por, los Capitanes Generales , G o : 
bernadores, Comandantes y Justicias, las es-
coltas que pidiesen y hubiesen menester; para 
cuyo efecto bastaría que hiciesen constar por al-
gún pasaporte ó certificación del Juez Subdele-
gado de minas, como el tal ó tales empleados 
iban transitando para el servicio de ellas, dis-
pensando S. M . las Pragmát icas que tratan de 
esto para el fin referido. 
9, Que la posesión de las referidas minas, 
privi legios, exenciones y todo lo demás a ello 
concerniente y-anexo-, se habia-de entender con 
el suplicante ó con quien le representare y t u -
viese su derecho^ y en caso de fallecimiento, con 
los legí t imos herederos y sucesores , conforme 
á 'derecho, 
10. Que en todas las deudas, asientos, con-
venios , contratos-, y demás cosas que pudieran 
toca r , devengar y pertenecer á las citadas minas 
ó su beneficio, hablan de gozar del privi legio, . 
Fiscal; y que los deudores fuesen executados co-
mo por los haberes de S, M . 
Que 
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i r * Que siendo la basa principal del buen 
suceso de esta empresa, la q u i e t u d , buen go-
bierno , paz y concordia que se requiere al res-
guardo y auxilio del suplicante , y demás de-
pendientes de dichas minas, y mantener las au-
toridades de su jurisdicción con la mayor efica-
cia , como sus arduos casos lo requieren para su 
c o n s e r v a c i ó n ; pues alguna experiencia tenia ya 
enseñada las molestias que contra lo susodicho 
se intentaban, S. M . se sirviera .mandar que el 
Gobernador de su Consejo de Hacienda , como 
Juez conservador, general y pr ivat ivo que era 
y había de ser de dichas minas, despachase y 
mandase se librara t i t u lo de Juez Subdelegado, 
porque el que habia estaba empleado en otras 
minas, y se hallaba ya de crecida edad, que re-
sidiera donde mejor conviniera , cerca de sus 
trabajos ó beneficios, con ampl iac ión de juris-
dicción , en favor de la persona que se eligiere 
por el suplicante que lo fuese de su satisfacción, 
capaz, i d ó n e o , competente y de toda calidad, 
á quien le había de satisfacer el suplicante 400 
ducados de vellón de ayuda de costa, en cada 
uno de los primeros seis anos contados desde el 
día que se le diere el despacho, y 600 ducados 
de la misma moneda en cada uno de los subse-
qüentes á los referidos seis pr imeros; y dicho t i -
tu lo de Subdelegado se había de aprobar por 
S. M . , mandando despachar su Real Céda la de 
aprobac ión y ra t i f i cac ión , con plena facultad 
para su mayor consistencia , autoridad y pronta 
execucion de todo lo contenido en estas condi-
ciones ; y asimismo de l o dispuesto y concedido 
por 
por ks Reales ordenanzas de minas, que no se 
oponga á las susodichas condiciones de "este plie-
go , declarando asimismo, que el dicho Juez 
Subdelegado habia de conocer privativamente 
en los parages y contornos donde estuviese ó 
pudiese asistir en primera instancia, con apela» 
d o n reservada precisamente al Consejo de Ha -
cienda, ele todas las causas civiles y criminales 
que tuviese , así el suplicante, como todos los 
demás empleados y dependientes, que por su 
nombramiento , ó de quien su derecho repre-
sentase , estuviesen sentados por el dicho Juez 
conforme se refiere en la condic ión sép t ima; 
y con facultad al citado Juez de poder en ca-
so de enfermedad ó ausencia subdelegar su co-
misión en o t ro que fuese también capaz8, i d ó -
neo y de toda calidad : e n t e n d i é n d o s e , que en 
caso de que las referidas causas, así civiles como 
criminales, sucediesen en M a d r i d ó en quales-
quiera otras V i l l a s , Lugares, Ciudades y para-
ges de estos Rey nos, habia de conocer y conoz-
ca privativamente el referido Consejo de Ha-
cienda, como S. M . l o tenia mandado, con i n -
hibición á todos los demás Consejos, Tribuna-
les, Chanc i l l e r í a s , Audiencias y Justicias, fue-
ran o no dichas causas dependientes ó extrañas 
de esta mencionada empresa de minas, para c u -
yo fin S. M . le concediese al suplicante y á to -
dos los susodichos empleados y dependientes el 
fuero pr ivat ivo de Hacienda, así siendo actores 
como reos, aunque fuese con personas que t u -
viesen qualesquiera o t ro fuero , con expresa 
condic ión que unos , y otros pudiesen convenir 
2om. X L L R ' v 
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y ser convenidos, solo ante el dicho Consejo 
de Hacienda, en todas las susodichas causas c i -
viles y criminales que les ocurriesen durante el 
t iempo que estuviesen empleados en los trabajos 
y beneficio de las dichas minas. 
1 2 . Que todos los despachos que fuesen ne-
cesarios para el cumplimiento de estas condicio-
nes , se habian de dar siempre que se pidiesen, 
por los Consejos, Juntas , ó Tribunales donde 
tocare , sin que fuese menester nueva o rden , y 
y que asi ellos como las escrituras y demás ins-
trumentos que se hubieren de hacer por razón y 
concerniente á las dichas minas, se habían de exe-
cutar y otorgar en papel de oficio. 
13. Que para la mas puntual execucion de 
todo lo referido en este p l iego, S. M . se sirvie-
se mandar que se diesen cartas de recomenda-
ción por la V i a reservada , para los Virreyes, 
Capitanes Generales, Gobernadores de A r m a -
das, Comandantes, Gobernadores de Plazas, 
Intendentes, Corregidores, Alcaldes mayores y 
ordinarios, y para otros qualesquiera Ministros, 
asi pol í t icos como mili tares, con especial en-
cargo á los de la Junta de Comerc io , para que 
protegiesen y patrocinasen en quanto pudiesen 
esta referida empresa y sus empleados, dándoles 
todo el favor y ayuda que les pidiesen y hubie-
sen menester. 
14. Que todos los géneros que necesitasen, 
tanto comestibles como concernientes á los de-
pendientes y trabajadores de los reales de m i -
nas que se deber ían establecer, habían de ser 
libres de alcabalas , cientos , millones y otros 
qua-
qiialcsquíera impuestos, sin que se les pudiera 
repartir ni cobraren t iempo a lguno, atendien-
do S M . á su mayor establecimiento y part icu-
lar servicio que en esto hacia á la Corona. 
• 15. Con cuyas condiciones, circunstancias 
y calidades, proseguir ía el suplicante en servir á 
S. M . como lo habia hecho, y los trabajos, la-
bor y beneficio de las dichas minas con el ma-
yor cuidado y a tenc ión ; siendo también condi-
ción , que si en el t é r m i n o de dos años contados 
desde el día de la primera fund ic ión , no tuviese 
plantificada una fábrica con su mart inete , de 
grande ut i l idad y beneficio á esta M o n a r q u í a , 
en tal caso consentia que pasados los referidos 
dos años cesase la l ibertad del derecho de t re in-
tena , expresado en el capitulo p r imero , y que 
desde entonces habia de pagar el citado de fe-
cho conforme se refiere en el dicho c a p í t u -
l o . E l Consejo no tuvo por conveniente admi-
t i r este p l iego , porque atendiendo al tema de 
las ordenanzas de minas, no cons in t ió mas gra-
cias que las que por ellas se dispensan. 
Por los papeles de la Secretar ía de la Real 
Hacienda consta,*que por Real Cédula de 16 
de Junio de 1725 se hizo asiento con S. M . por 
D o n Liber to W o l t e r s , de nac ión Sueco, para 
la labor y beneficio de las minas de plata de 
Guadalcanal, R i o t i n t o , Cazalla , A race na y Ga-
larosa ( que estaban antes acotadas para la C o -
rona ) con diferentes condiciones, que son las 
siguientes. 
Que el referido D o n L i b e r t o , sus compa-
ñeros y p a r t í c i p e s , habían de gozar del fruto de 
R z las 
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las expresadas minas por t iempo de 30 a ñ o s , que 
deberían de empezar á correr y contarse desde 
el día en que se entregasen los despachos, con 
calidad de que así al suplicante como a sus intere-
sados , no se les ha de obligar á abrir y trabajar en 
dichas minas hasta pasados 18 meses después de 
la lecha de este asiento, por ser preciso en este 
t iempo hacer venir del Nor te oficiales prác t icos 
y de inteligencia en este manejo, y mandar fa-
bricar diferentes máquinas de una invención par-
ticular , jamás vista en estos Rey nos , con las 
quales espera lograr el desagüe y limpieza de di-
chas minas, que impide el trabajo y beneficio de 
ellas: p reparándose en este t iempo de los cau-
dales que se necesitan para emprender obra tan 
grande , en que. se sigue el beneficio que se de xa 
considerar á mi Real Hacienda, reparar y reedi-
ficar las causas de dicha mina de Guadalcanal, 
que se hallan arruinadas é incapaces-de habita-
c ión , para el alojamiento de los oficiales y obre* 
re?; y pasado el referido t iempo de los 18 me-
ses , pondrá corriente en primer lugar una de 
las dichas minas, ó bien sea la de Guadalcanal 
ó R i o t i n t o , y concluidas estas cont inuará la la-
bor y beneficio de las d e m á s ; con calidad que 
constando haber dado principio al trabajo y 
beneficio de las citadas minas, en caso de cesar 
en la labor de todas ellas, ó beneficio de sus me-
tales que se hubiesen sacado después de haber 
pasado el t é r m i n o de tres meses, consiente se le 
quite el manejo y propiedad de ellas. 
Que en a tención á los crecidos gastos que se 
ocasionan para poner corrientes las referidas, mi» 
P • ñas, 
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ñ a s , se le ha de conceder por sai;, como conce-
do á dicho D o n L i b e r t o , liberacionnpor, seis 
a ñ o s , contados desde el dia en que se em-pezaren 
las fundiciones, beneficios,, por azogue' ú otros, 
en la mitad de lo que debiere c o n t r i b u i r , según 
se previene por las ordenanzas, tanto en los me-
tales de plata ú o r o , como .en t o d o s ' l o s ' d e m á s , 
los quales han/de estar en.:^custodia de POÍI.-LÍ-
berto con in tervención del T c d o r y Contador, 
hasta que con la misma se beneficien luego que 
haya los suficientes para ello,; y cumplido el re-
ferido t é r m i w o , se obliga á pagar enteramente 
lo que corresponde po r la razón de quintojs.. 
Que les ha d'e ser permit ido cortar .leña j 
fabricar ca rbón , para el trabajo de-las,:minas, y . 
casas de las beneficiaciones en los moates, que.nO 
fuesen de particulares, porque á estos se les Ha 
de pagar su impor te á su j m t o .precio ,-segúne,lo 
dispuesto en las ordenanzas,de minas. 
Que por evitar los perjuicios que :se siguen i 
los montes por el luego que de tiempo en t iem-
po se hace para sembrarlos, y por-lo, que destru-
yen los árboles y los ganados que pastaiben 
ellos, se ha de maridar observar lo,dispresto,por 
las leyes sobre la conse rvac ión-de los montes' 'y 
dehesas, y permitirles lo .que en quanto fi esto 
conceden las ordenanzas de minas-, y que por 
n ingún modo se pueda poner fuego en los mon> 
tes en distancia de media legua de las -bocas 
principales de dichas minas, procediendo core 
todo rigor contra las personas que. lo quebran-
tasen , sin que se permita pastar en dichos t é r -
minos ganados algunos, que 110 sean, de la gen-
te 
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te que SB: •ocup.sre :en los t rasportes y abasto de 
•dichas-mas,f ly íentendiéñdbse.1 todo lo expresa-
do: sinf,perjuicio Í de tercero, porque: en este caso, 
,asi e l referido-,Don Liber to como sus participes 
.satisfarán enteramente lo que se justifícase haber 
•aé&irdádo'sMíquien:. tuviere derecho legitimo* 
• r--Qiie .por ' las Comunidades y Lugares mas 
cercanos, á las minas.,- selles- han de dar todas las 
acémilas' y bagages que necesitaren para el ser-
v ic io de ellas, sin dificultad ni d i l a c i ó n , pagan-
do lo que fuere justo y estuviere tasado por las 
Justicias, sin hacer violencia á los dueños en los 
bagageside su-labran^a* 
' ..Qlie en caso de que se descubran algunas 
nuevas-minas.en los parages en que están las re-
feridas, precediendo señalar el sitio y metal de 
ellasv y-ílas^demas formalidades prevenidas en 
las::Meal:é$ ordenanzas, se les hayan de dar por 
m i Consejo'de Hacienda, como mando se les 
den los despachos, en la misma forma q u é vá 
expresado,, para que estas mismas condiciones 
sean observadas en todo y por todo en quanto 
ááeHaíivrr 'o'/; t ' r - in i* ' .' ¿o; - ' ; 
• i Que por el Superintendente de la mina del 
A l m a d é n , asentista de la pó lvora y demás arren-
dadores , se Ies ha de dar la cantidad de azogue, 
p ó l v o r a , salitre, sal c o m ú n y piorno ^ que pre-
cisamente justificaren necesitar para el beneficio 
y.füridicíon de dichas minas, pagando estos gé-
neros al mismo precio que tienen de costa á m i 
Real Hacienda, excepto el azogue, que éste 
desde luego se allana á satisfacer á r azón de 
de 400 reales de vel lón e l q u i n t a l , y no entre-
>4 gan-
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gándosele á este precio ó al que fuese justo y 
corriente en la referida mina del A l m a d é n , lo 
hayan de poder introducir de fuera de estos 
Rey nos libremente. 
Que el dicho D o n Liber to y demás suceso-
res y participes que se emplearen en el servicio 
de las referidas minas, gocen de las franquicias, 
que en los anos de 1684 y 1685 se ampliaron 
por e l ' S e ñ o r D o n Carlos I I , á favor de D o n 
Rafael G ó m e z , y los demás que entendieron en 
dichas minas, precediendo'en'quanto: á :los co-
mestibles' y vestuarios por no pagar derecho de 
ello , que haya de señalar los géneros y cantida-
des, de que en cada un año ha de gozar liberación^ 
presentando al pr incipio de cada uno re lación 
jurada de t o d o , y también las listas de la gente 
que trabajase, para que en su vista por el Juez 
conservador que fuere de estas minas , se les d é 
las órdenes que juzgare por convenientes. 
Que para mantenerse en la paz y concordia, 
. que negociación de tan graves conseqüencias re-
quiere al resguardo'y auxilio- del dicho D o n L i -
berto y todos ios demás dependiérrtes ,de dichas 
minas , y mantener las autoridades de su juris-
dicción con eficacia , que sus: arduos casos re-
quieren para -su cónservacion , e l Gobernadoi^de 
mi Consejo de Hacienda que es ó foere, como 
Juez i conservador general y pr i v a t i v o , que ha 
de ser de dichas minas, ha de despachar y man-
dar se libre t í t u l o de Juez Subdelegado , con 
ampl iac ión de jurisdicción en favor de la perso-
na que se eligiere por el dicho D o n L i b e r t o , que 
lo sea de su satisfacción ^ c a p á z r.:idóneo , cote-
pe-
pé t en t e y íie; toda calidad ^ y que' dicho t i t u l o 
;Je.sufeHdegacion se ha de aprobar por, m í , man-
dando despachar m i Real Cédu la de ap robac ión , 
j ratificando con plena facultad para su mayor 
consistencia, au tor idad , y pronta: cxecucion á 
las :^ órdenes que. por dicho Gobernador de Ha? 
cisod.^ se le diesen , según y en la conformidad 
que se ha e x e c ü t a d o , por el que fue nominado 
por el referido D o n Rafael G ó m e z ; siendo esta 
la basa principa! y esencial, en que consiste la 
quietud , buen': gobierno., • y corriente del mine-
r a l ; y para que dicho Juez 'Conservador pueda 
conocer y conozca asimismo de todo lo anexo 
y depend ien te . á dichas minas, .con inhibic ión á 
las Justicias, Chancillerias, Audiencias y demás 
.Tribunales ,.con"lasr apelaciones:solo, á m i Con-
sejo de Hacienda , á quien ..privativamente toca; 
-por lo qual satisfará en cada un año 600 pesos 
de ayuda de costa. 
Que para la mayor c lar idad, buen rég imen 
y justificación del producto que Dios fuere ser-
vido, de dar al dicho .Don Liber to y demás 
participes en la beneiiciacion.de dichas minas, 
se ha de nombrar por el Gobernador de mi C o n -
sejo de- Hacienda un Vedor y Con tador , para 
que. éste lleve la, cuenta y' razón de t o d o ; y 
considerándose haber en efectos de pla ta , oro t i 
o t ro qualquier meta l , hasta en cantidad de 58 
pesos, se hayan de hacerlas reparticiones en la 
conformidad que queda estipulado ; por lo qual 
desde luego el dicho D o n Libe r to satisfará ai 
referido Vedor y Contador la mitad del sueldo 
que se le consignare correspondiente á este em-
pleo, 
pleo, entendiéndose que éste no tendrá obliga-
d o n de pasar al parage donde se hallan dichas 
minas, hasta que se haya empezado á trabajar 
en ellas, desde cuyo t iempo será de la obliga-
ción del dicho D o n Liber to , asistirle con í o 
que llevo referido* 
Que en todo sea l íc i to á dicho Don Liber -
t o de ir y v e n i r , salir del Reyno , y entrar en 
é l , dcxando persona de toda su satisfacción pa-
ra administrar y adelantar el trabajo de las m i -
nas, con los mismos derechos y la misma au-
toridad que el mencionado D o n Liber to ; y que 
en caso de fallecer é s t e , han de ser reconoci-
dos y mantenidos por m i y mis sucesores, co» 
mo io mando , y por mis Consejos y M i n i s -
t ros , asi los interesados en dichas minas , -que 
sucedieren en su lugar, como el heredero ó he-, 
rederos que nombrare, gozando los mismos p r i* 
vi legios, derechos, y prerrogativas que el d i -
cho Don L i b e r t o , todo el tiempo que faltare 
hasta el r c fe r i io de los treinta a ñ o s , y con las 
mismas fuerzas que se explican y expresan en 
este tratado. 
. Qlie si Por alguna,.persona, con algún mo-
t ivo o derecho que pueda tener á dichas m i -
nas, intentase pedir cosa alguna contra el di» 
cho D o n L i b e r t o , sus herederos y compañeros 
no sea oído en j u i c i o , n i fuera de é l ; y <q du-
rante este asiento.se le inquietase ó perturbase 
por los interesados que pretendan tener de. 
recho en las expresadas minas , salga el Fiscal 
de mi Consejo de Hacienda, como lo ordeno, 
a 7" vo'4 Y defensa , porque desde ahora para 
( I ? / - ) 
entonces, ha de ser visto, que por mi han de 
quedar como quedan derogadas absolutamente 
todas y qualesquier otras mercedes y facultades 
que por los Reyes predecesores se hubiesen da-
do en favor de otras qualesquíer personas. 
Que se ha de permitir que los dependientes 
de las minas, menos los peones y jornaleros, 
puedan traer las armas que necesitaren para su 
resguardo y defensa en el distrito de ellas, en 
la misma conformidad que el Señor Don Gar-
los 1L concedió esta facultad al mismo Don 
Rafa él G ó m e z , por Cédula de 12. de Enero 
de 1689. 
También se obliga por s i , sus herederos y 
sucesores, á que después de cumplidos los trein-
ta años referidos , entregara graciosamente á 
Ministros de mi Consejo de Hacienda, y á fa-
vor de ella, todas las precitadas minas corrien-
tes , con las casas, molinos, ingenios , muías, 
máquinas , y otros instrumentos, y todo lo de-
más que se hallare, y de obras hechas y exis-
tentes , excepto la plata y otro metal que tu-
viere fuera de los minerales. 
Que el importe de los quintos pertenecien-
tes á mi Real Hacienda lo ha de satisfacer en 
los mismos parages donde se hicieren las bene-
fíciaciones; y que en caso que sea de mi Real 
agrado, le paguen en Sevilla ó en esta Corte. 
Expediré yo las órdenes convenientes, para que 
los Cabos militares de tropas que se hallaren 
aquartdados en los lugares por donde transitare 
la conducta , la comboyen con toda seguridad, 
entendiéndose que los gastos han de ser de cuen-
i ' : ' " • ta 
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ta de mi Real Hacienda; y por lo que toca al 
beneficio perteneciente al dicho Don Liberto 
Ó sus interesados, tendrá facultad de disponer de 
él , y conducirlo donde le pareciere , como no 
sea fuera de estos R c y n o s , con la circunstan-
cia , que si para dicha conducción habían de 
menester acémilas , bagages y escoltas , se le 
han de conceder, pagando los gastos acostum-
brados. 
Que se le han de entregar al dicho Don L i -
berto y sus sucesores y partícipes, todas las tier-
ras de trigo , prados, jardines, v iñas , montes, 
bosques, y otras qualesquiera que hayan sido 
de la jurisdicción de las referidas minas en el 
tiempo que fueron trabajadas, oyendo en jus-
ticia á los poseedores si á ello saliesen. 
Que todos y qualesquier oficiales que vi-
nieren del Norte para la labor y beneficio de 
dichas minas , no han de ser molestados por 
causa y motivo de su Re l ig ión , según y como 
se ha practicado con los oficiales que se con-
duxeron de Holanda para la Real Fábrica de 
panos de Guaialaxara. 
Que por ningún pretexto ó motivo , qual-
quier que sea, pueda ser l íc i to arrestar, ni en-
carcelar á dicho Don Liberto y sus interesa-
dos, ni embargarles sus efectos: y finalmente 
se obliga, á que en todo lo que no fuere ex-
presamente comprehendido en los referidos ca-
pítulos y condiciones, observará lo que se dis-
pone, previene, y manda por las Reales orde-
nanzas de minas , gozando al mismo tiempo 
de todas las preeminencias, exenciones , liber-
s * ta-
tades, y demás prerrogativas que en las refe-
ridas ordenanzas de minas se expresan desde el 
dia de la fecha de este asiento : con las qnales 
'"'dichas calidades y condiciones que van expre-
samente declaradas , hace allanamiento , y se 
obliga de emprender y tomar á su cargo el be-
neficio en general de las precitadas minas , sin 
que se -pueda precisar á su labor y beneficio 
hasta el t iempo preferido en el capi tulo p r i -
mero ; para cuyo efecto, y poner desde luego 
en execucion sus máquinas y operaciones me 
suplicó admitiese dicho asiento, mandando que 
á este fin se dén las mas prontas providencias, 
por convenir asi á los intereses de mi Real Ha-
cienda y beneficio p u b l i c o , para que se logre 
el buen zelo, á n i m o , y leal afecto y aplica-
c ión del dicho D o n L i b e r t o , en que por ex-
periencia se reconozca no ha degenerado su na-
c imiento de Suecos y Godos, los que siempre 
han sido señalados por la fidelidad con que 
siempre han servido á sus. Reyes y Principes; 
y para que todo lo referido en este asiento y 
sus partes tenga efecto, por la mía prometo y 
aseguro con mi fé y palabra Rea l , se guarda-
r á n las condiciones que contiene á dicho D o n 
Liber to y sus c o m p a r t í c i p e s , cumpl iéndose por 
ellos, con lo que de la. suya les toca ; y para 
su observancia mando le cumpla el Goberna-
d o r , Ministros de mi Consejo de Hacienda, y 
Fiscal que es ó fuere de el la, saliendo á la voz 
y defensa de qnanto á lo que en este asiento 
ya expresado se pueda oponer , con inhibición 
de qualesquier otros Consejos, Chancillerias, 
J: ' ~ Au-
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Audiencias , ó Ministros míos , porque todos 
han de ser , como mando sean inhibidos del 
conocimiehto, que reservo solo al Gobernador 
y Consejo de Hacienda. 
Asimismo consta,que con m o t i v o de haber 
establecido D o n Pedro Enrique M e u r ó n y Com-
pañía , en v i r tud de Reales permisos, fábricas de 
oja de lata en las cercanías de la Ciudad de 
Ronda en 8 de Diciembre de 1730 , se dio 
Cédu la que f i rmó S. M . en conseqüencia de 
su Real orden de 14 de Agosto de é l , en que 
m a n d ó al Consejo cumpliese en la parte que á 
él tocaba una Cédula de la Junta de Comer-
cio , en que entre otras cosas se contuvieron 
las cláusulas siguientes. 
• Que los quince años antes concedidos para 
este establecimiento fuesen veinte , contados des-
de 16 de Ju l io de 1726, sin. que por otra 
persona pudiese contrahacer , ni imitar ojas de 
lata. 
Que se diesen las casas que se necesitasen 
para habi tac ión y oficinas por su justo precio, 
con preferencia á qualesquicra personas , que 
no sean sus d u e ñ o s , - n i alterar los alquileres, y 
del mismo modo las fraguas, m o l i n o s , mar t i -
netes, é instrumentos que necesiten. 
Que el ye i to negro que sacasen de dos m i -
nas, y no fuere a p r o p ó s i t o para hacer de él 
ojas, de la ta , lo pudiesen vender dentro del tér-
mino de la Ciudad de R o n d a , y no en otra 
par te , r educ i éndo lo en planchuelas y barrenes, 
rexas de harar, herraduras, liaros para toneles, 
y ojas negras, gruesas y delgadas , y no para 
otro 
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otro género de obras libremente, sin pagar de-
rechos por la primera venta, durante los vein-
te años. 
Que la liberación de todo genero de dere-
chos que se concedió asi en la primera venta 
que hiciesen en estos Reynos de las ojas de la-
ta que labrasen, como en el estaño que nece-
sitasen traer para sus fábricas, se entendiese hu-
biesen de gozar de esta exención durante los 
veinte a ñ o s , con liberación de pagar el arbitrio 
del derecho de carga, que por privilegio cobra 
la Ciudad de Sevilla de todas las que salen de 
el la, de cuya contribución los relevó S. M . con 
la precisa calidad de que solo pudiesen entrar 
las porciones de estaño qué hubieren menester 
por los Puertos de Sevilla y San Lúcar , que 
fueron los señalados para ello, y no por otro 
alguno de éstos Reynos, arreglándose en todo 
y por todo á lo prevenido en quanto á las di-
ligencias y requisitos que deben preceder para 
la introducción de este género , en la condi-
ción tercera de la Cédula de la Junta de C o -
mercio. 
Que las ojas de lata que remitieren á los 
Reynos de Indias, y á otras qualesquiera par-
tes de los dominios de S. M . , se han de diri-
gir en derechura al Puerto de Estepona con 
guias del Corregidor de Ronda , poniendo so-
bre los barriles ó cajones el sello de las Reales 
armas, y subscripción que contenga Real Fá-
brica di oja de / ¿ z a p a r a que con estas precau-
ciones y la de expresarse en las guias las marcas 
que tuvieren las piezas de oja de lata, cantidad 
y 
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y peso de los barriles, cajones ó fardos, y po-
niendo en cada uno de ellos la marca que el ci-
tado Corregidor tuviere por conveniente, se re-
ciban por los Administradores de la Aduana del 
expresado Puerto de Estepona , y se depositen en 
ella hasta que por el Factor de la fábrica se ha-
yan de extraer, para volverlas á entrar en otros 
Puertos ó Provincias de estos Seynos; y para 
que á su ingreso en ellos puedan gozar la exen-
ción de derechos que les está concedida , se Ira 
de notar en las guias por los Administradores 
de la Aduana de Estepona, haberse conducido 
á ella desde la fábrica, y registrádose allí con 
las demás prevenciones que les pareciere con-
venientes , á fin de obviar fraudes; y para las 
cantidades de oja de lata que por su cuenta hu-
bieren de enviar á Indias como les está con-
cedido , las hayan de conducir con las mismas 
formalidades desde la fábrica á la Aduana de 
Estepona, y desde allí á la de C á d i z , donde 
han de quedar depositadas hasta que llegue el 
caso de embarcarlas para Indias, lo que se ha 
de executar con intervención de los Adminis-
tradores de aquella Aduana; y para la libre in-
troducción y venta de las porciones de ojas de 
lata que transportasen á Madrid y otros Pue-
blos de España , sean bastante las guias del Cor -
regidor de Ronda , marcas suyas, y las de la 
fábrica, y las demás circunstancias prevenidas, 
para en los casos en que se hubiere de extraer 
por mar: y en todos los mencionados trans-
portes , se ha de practicar lo prevenido en la 
citada Cédula de la Junta de Comercio. 
Que 
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Que ninguna persona , de qualquier estado 
y calidad que sea, pueda quitar n i extraviar 
el corriente de las aguas para las oficinas é i n -
genios de dichas fábricas , de las que asi com-
praren, arrendaren ó erigiesen nuevamente* 
^Que ios dichos D o n Pedro M e u r ó o y C o m -
p a ñ í a , y 'sus sucesores, puedan ceder todos sus 
derechos y exenciones que les tenían concedi-
das y concediere, durante los veinte a ñ o s , y 
dar parte á qualesquier personas, ya sea caba-
l l e r o , oficial 11 o t ros , sin que les sirva de d v i -
ce ni embarazo en el uso de la nobleza ó es-
t imac ión que antes tuviese; y pasados los vein-
te años puedan continuar con la misma fábri-
ca ó fábr icas , y venta, pagando ios derechos 
establecidos ó que se estableciesen, porque pa-
sado dicho t iempo , habían de cesar las referi-
das exenciones y facultades concedidas. 
Que en las fábricas pongan las Reales ar-
mas, como t a m b i é n - e n cada una de las C i u -
dades, Capitales de los Reynos y Provincias de 
E s p a ñ a , sin extensión á otros Pueblos de ellas, 
tri á mas que una lonja en cada una de dichas 
Ciudades, con la inscr ipción de ser Fábrica de 
la Real Fábrica de oja d¿ lata de San Migue!, 
Que por n ingún T r i b u n a l , J u e z , ni Jus-
ticia alguna , se embarazase ni impidiese en la 
prác t ica de los puntos inclusos en la Cédu la , n i 
se haga molestia alguna, se embarace n i imp i -
da en la p rác t ica de los puntos referidos, que-
dando debaxo de la pro tecc ión Rea l , y de la 
Junta de Comercio las expresadas fábrica ó fá-




Meuron y C o m p a ñ í a , y sus sucesores en ellas 
y que sus causas civiles y criminales, y las de-
más personas que en ellas se ocuparen y enten-
dieren , haya de conocer y conozca solo , y 
privativamente dicha Junta , y et Juez Subde-
legado, inhibiendo como desde luego se inhibe 
á ot ro qualquier T r i b u n a l , J uez , y Justicia de 
estos Reynos. 
Que el dicho D o n Pedro M e u r ó n con otros 
dos de su C o m p a ñ í a , y quatro Maestros del 
N o r t e , que no piofesan Rel igión ( y han ofre-
cido abstenerse de todo exercicio púb l i co , c 
injuria de la Santa F é C a t ó l i c a ) , no puedan 
ser molestados, como se ha practicado con los 
oficiales que se c o n d u x é r o n de Holanda para la 
Real, Fábr ica de Paños de Guadalaxara. 
Que habiendo ofrecido baxo de juramento 
dicho D o n Pedro M e u r ó n , en reconocimiento 
á las gracias, privilegios y exenciones que le 
fueron concedidas para el establecimiento de d i -
chas fábr icas , después de cumplidos los prime-
ros ocho a ñ o s , manifestar por escrito y obra el 
secreto de hacer ojas de lata , á las personas que 
S. M . ó la j u n t a nombrase, con la calidad de 
que no se ha de poder usar de él hasta pasados los 
veinte anos, y que durante los ocho, ha de ser 
de la obl igación del dicho M e u r ó n revelarle á 
o t r o de su C o m p a ñ í a , y que cumplidos los ocho 
a ñ o s , el referido M e u r ó n y ot ros , á quienes estu-
viere comunicado el secreto , le revelen y descu-
bran absolutamente y sin l imi tac ión á las perso-
nas que á este fin se destinaren, como se previe-
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ne^en la condición décima de la Real Cédula de 
3 de Noviembre , expedida por la Junta , á que 
en todo se han de arreglar. 
Que puedan cortar la lena y madera que 
necesitaren para esta fábrica ó fábricas, asi en 
las dehesas, montes y bosques Reales, como en 
las que fueren de particulares, libremenre sin 
pagar derechos algunos en lo Realengo, y en 
lo de particulares paguen su justo precio, con 
preferencia á otras qualesquier personas, obser-
vando las reglas y leyes establecidas para el go-
bierno, corta y conservación de los montes y 
bosques, entendiéndose este permiso solo para 
la madera que necesitaren en la expresada fá-
brica; y asimismo se les amplió en quanto á 
la condición sexta de la Real Cédula de 30 de 
Marzo de 1726, sobre que las minas de yerro 
que pertenecieren á particulares, y estuviesen 
arrendadas, fenecidos los arrendamientos, pue-
dan tener el dicho Mcurón y Compañía pre-
ferencia á los arrendamientos, no siendo en per-
juicio de tercero. 
Que luego que se haya establecido el mi-
mero íixo .de gente que se necesite para esta 
fábrica, y se haya reglado y aprobado por la 
Junta de Comercio, se le concedió á dicho Meu-
rón y C o m p a ñ í a , oficiales , obreros , y gene-
ralmente todos los que fuesen empleados en di-
cha fábrica ó fábricas, exención y libertad de 
todos los derechos impuestos, ó que se impu-
sieren á las quatro especies sujetas á Millones, 
de otros géneros que necesitaren para su pre-
c i -
eiso a l imen to , sin que por razón de el lo pa-
guen cosa alguna, observando en quanto á esto, 
y aj uso de las armas que les p e r m i t o , lo pre-
venido en la cond ic ión d u o d é c i m a de la d i -
cha Cédula de 3 de N o v i e m b r e , dada por la 
Junta . 
Que diferentes personas que están asalaria-
das ; y otras que sirven de arrieros para trans-
portar y llevar á la fábrica lo que para ella se 
necesite, puedan conducir libremente las cartas y 
pliegos que de ellas se les entregase según y con-
forme se expresa en la citada C é d u l a . 
Que ninguna persona pueda solicitar para 
otra fábrica directa n i indirectamente á los maes-
tros , oficiales y demás obreros extrangcros: que 
si fuere cierto que á los dueños de los montes 
cercanos á dicha fábrica no se les sigue perjuicio 
de la entresaca, y que la están executando per-
sonas particulares, sin contribuirles cosa alguna 
por e l lo , como lo ha representado el menciona-
do D o n Pedro M e a r o n , sea preferida la dicha 
fábrica en la entresaca, pract icándose como se 
expresa en la cond i c ión déc ima quinta de la c i -
tada C é d u l a , y según lo previenen las leyes del 
Rey no. 
Por Real Cédu la de 16 de Septiembre 
de I 7 3 1 > se conced ió licencia y facultad á D o t v 
Carlos Maupas para que á su costa beneficiase 
quatro minas de cobre, nominadas Jesús Naza-
reno , en el sitio de Rio de P e ñ a s ; nuestra Seño -
ra del Ca rmen , en el de Santa P o l o n i a , juris-
dicción de Garballal de V i t a ; nuestra Señora 
T z del 
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del Rosario en el de Fontelas; y otra en el Sei-
jo ( i ) jurisdicción del Bol lo : se le pusieron d i -
ferentes condiciones, entre ellas la de que en los 
primeros seis a ñ o s , contados desde el dia de la 
primera fundición de los metales de cobre que 
produxeren dichas minas, gozase franquicia de 
la mitad de derechos de treintena, bien que ha-
bla de tener á los dos años plantificada una fá-
brica con su mart inete; pues de no tener lo , de-
bería satisfacer los derechos por entero. Yéase la 
Real Cédula copiada á la letra. 
E L REY, Por quanto por m i Real Cédu la 
de 10 de Noviembre de 1730 declaré tocar y 
pertenecer á D o n Joseph Alvarcz quatro minas 
de cobre, situadas en el Reyno de Ga l i c i a , de-
nominadas Jesús Nazareno, en el sitio que l la-
man R io de P e ñ a s ; nuestra Señora del Carmen, 
en el sitio que llaman de Santa P o l o n i a , t é rmi r 
00 de Carballal de Y i l a ; nuestra Señora del 
Rosario, á do llaman Yaldecouso, en el de las 
Fontanelas; y otra en el Sei jo, jurisdicción del 
Bo l lo ; y por haber gastado bastantes caudales, 
así en su labor , como en traer varios operarios 
extrangeros, para que d i permiso, baxo las pre-
venciones que la referida mi Real Cédu l a contu-
v o , mediante que en estos asuntos se han hecho 
varios dispendios de caudales en cabar, adamar 
y desaguar, y en viages al Nor te para traer i n -
ge-
T (0 Seijo , feligresía de Ja Provincia de Betanios , ju -
risdiccicn de Coaveiro ; es Realenga , y se gobierna por 
Alcalde ordinario. 
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genieros, oficiales y operarios p r á c t i c o s , el re-
ferido D o n Joseph Alvarez me representó estos 
antecedentes, con la súplica de que le concedie-
se diferentes condiciones y franquicias que ade-
lante se expresarán , cuy a instancia con Decreto 
de 2.0 de Febrero de este presente a ñ o , remi t í 
á mi Consejo de Hacienda (al qual toca priva» 
tivamente el conocimiento de minas y tesoros) 
para que me representase l o que se le ofreciese; 
y habiéndose acudido á él por D o n Carlos M n l i -
pas , justificando por escritura y declaración 
que hizo el referido D o n Joseph Alvarez en 
M a d r i d en 13 de Marzo de 1730, ante Fausto 
G a r c í a , Escribano de Prov inc ia , le toca j per-
tenece el derecho á las referidas minas; y que el 
mo t ivo de no haber sacado en su nombre los 
despachos, fue con el principal fin de poder pa-
sar personalmente á dominios extraños del N o r -
te á buscar y traer los expresados ingenieros y 
operarios de ciencia y práct ica para este logro 
con riesgo no to r io , á causa de las penas con que 
se defiende sacarlos, suplicando se tuviesen estas 
minas por propias suyas, corroborando á su fa-
vor lo concedido, y ampl i ándo le las condicio-
nes y exenciones pedidas: y visto en el referido 
mi Consejo, y oido al Fiscal en consulta de j g 
de M a y o de este presente ano , me dio cuenta 
de esta instancia; y atendiendo al zelo con que 
D o n Carlos Maupas ha desempeñado los encar-
aos que ha tenido en mi Real servicio, prome-
t i é n d o m e , que con t inua rá su m é r i t o en esta em-
presa á beneficio de m i Real Hacienda y el p i i -
b l i -
M i c o , como ofrece, y que se excuse la extrac-
ción' de caudales de mis dominios á los extraños» 
para la compra del preciso metal de cobre que se 
necesita; y teniendo presente diferentes condicio-
nes que concedí á D o n Liber to Wol te r s y otros, 
en conscqüencia de las.concedidas antes por d i -
ferentes Reales C é d u l a s , para el beneficio de las 
minas de plata de Guadalcanal, por resolución á 
ella he venido en concederle las franquicias y 
demás condiciones que se expresaren y dispen-
sé , regladas á las concedidas á los interesados en 
las minas de Guadalcanal, las que son en la for-
ma siguiente* 
i» Que en los-primeros seis anos, contados 
desde el dia que se haga la primera fundición de 
ios minerales de cobre, que procediesen de las 
citadas quatro minas, se le franquee y liberte 
enteramente de la mitad del derecho de la t re in-
tena parte, que según las Reales ordenanzas de 
minas, me pertenece sobre este meta l , con con-
dición , que cumplidos los referidos seis a ñ o s , se 
pagarán los mencionados derechos de una trein-
tena parte; en cuyo cumpl imien to , y para que 
no pueda haber fraude alguno , los metales que 
se sacaren de la fund ic ión , pasados los seis años , 
se han de poner luego que estén fundidos en 
depós i t o , con in tervención y en presencia de la 
persona que p o r , m i parte se nomine , y deba 
percibir los expresados derechos en un alma-
cen que se hiciere, con dos llaves diferentes, 
una de las quales quedará en poder de la citada 
persona, y la otra en el de D o n Cár los Maupas, 
, • ' • - - 1 ' ' • - ' ' ó 
ó de quien su poder ó derecho tuviere , llevan-i 
dose para mayor seguridad cuenta y r a z ó n , con 
fecha de d i a , mes y ano, de todas las partidas 
del susodicho metal , que entrare en el enunciado 
a l m a c é n ; y en llegando á la cantidad de c in-
cuenta quintales, se haya de sacar á fin de que 
se haga la paga de lo que me tocare por razón de 
los expresados derechos, y que todo lo demás 
lo tome y perciba el referido D o n Carlos M a n -
pas, ó quien su derecho tuviese; y caso que si-
guiendo el cobre resulten otros metales en el re-
ferido t iempo de seis años ó mas adelante, se le 
ha de libertar en los de plata y oro de la mi tad 
de los derechos que debe percibir m i Real Ha-
cienda los tres primeros anos; y pasados, satis-
fará por entero lo correspondiente á qu in tos : y 
mando , que en caso de resultar alguno de los 
dos metales de oro ó plata , haya de dar cuenta 
á m i Consejo de Hacienda, sin cuyo requisito 
no los pueda beneficiar, 
2. Que todo el cobre , que como vá referi-
d o , se fundiese de ' los minerales d é l a s citadas 
quatro minas, asi en los primeros seis anos co-
mo d e s p u é s , se pueda llevar y vender por parte 
del dicho D o n Carlos Maupas , donde mejor 
cuenta le tuv ie re , asi en planchas, barras y gra» 
geas, como obrado, quando haya plantificado 
los martinetes y f áb r i cas , l ibre y exento de 
qualesquiera derechos, así de puertos secos ó 
mojados, como de alcabalas, y generalmente 
de todos, sea de los que al presente se hallan 
impuestos, como de los que-de aqu í en adelan-
' k V ' te 
te se impusiesen; y para este efecto se despa-
charán guias ó certificaciones'del Juez Subdele-
gado en las .mencionadas minas, en que se ex-
presará la cantidad de cobre que se l l eva , .y co-
mo, es del producido por los minerales de ella, 
cuyo recado habrá de ser. suficiente para la l ibre 
c o n d u c c i ó n , t ráns i to y venta que arriba se men-
ciona ; y si para dicha c o n d u c c i ó n se hubieren 
menester a c é m i l a s , bagages y escoltas, se le ha-
yan de dar por las Justicias, pagando los precios 
ó gastos acostumbrados, como si fueran conduc-
ciones para m i ; y concedo .puedan llevar bande-
ras con mis Reales armas. 
3. Que respecto de necesitarse abrir desagua-
deros en diferentes partes al rededor de las refe-
ridas minas, para el referido resguardo y perma-
nencia de sus trabajos, y que solo por mala volun-
tad rezela , que algunas personas, como antes han 
hecho, baxo el pretexto de tomar minas junto 
á las del referido D o n Carlos M a upas , pertur-
ben la buena dirección en los trabajos de estas, y 
que es constante abundan aquellos parages, y 
todo el Rey no de Ga l i c i a , asi de viejas y des-
amparadas, como de las que sus betas son pa-
tentes , sin haberse jamás trabajado, lo que me 
es notor io . Y mando, que una legua al rededor 
de las principales bocas de cada una de las ex.» 
•presadas quatro minas, ninguna persona pueda 
tomar estacas , n i : buscar, minas , ni embarazar 
en modo alguno los dichos trabajos y desagua-
deros ( siendo esto sin perjuicio de tercero) pues 
en este caso se habrá de valuar por p r á c t i c o s , y 
pa-
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pagar los d a ñ o s , conforme se previene por las 
Reales ordenanzas de minas ; y mando pueda 
formar real de ellas, con las exenciones y fran-
quicias que también conceden las de Indias , y 
se practica en las de Gtiadalcanal. Y asimismo 
concedo á dicho D o n Garlos, y mando á las 
Justicias de qualesquier distritos del contorno de 
dichas minas, no embaracen el corte y saca de 
todas las maderas que se necesiten, pagando el 
precio á justa t a s a c i ó n ; y que en el t é r m i n o de 
un quarto de legua de las bocas principales, no 
se pueda entrar á cortar lefia de mon te , cha» 
pa r ro , jara ni retama, que se crie en el val dio 
de dicho quarto de legua, porque puede servir 
este género á estas labores; y mando se-obser-
ven las leyes en quanto á conservación de mon-
tes , sin que las Justicias consientan poner fuego 
en ellos ni en las dehesas, en la distancia' del 
real que establezco en cada una de dichas minas, 
y permitan pastar solo los ganados pertenecien-
tes á la labor de dichas minas media legua de 
las bocas, todo sin perjucio de tercero, y que 
un t i r o de escopeta en contorno de ellas, no 
entre^ ni pase n ingún género de ganados mayo-
res ni menores forasteros a pastar n i beber con 
n i n g ú n pretexto. 
4. Que en conformidad de lo concedido á 
B o n Liber to Wol ters tocante á las -minas de 
Guadalcanal, el asentista de la p ó l v o r a , y de-
mas arrendadores, hayan de dar la cantidad de 
azogue, p ó l v o r a , salitre, sal c o m ú n y p lomo 
que se necesitare, para el beneficio y fundición 
de las qnatro minas enunciadas en este pliego 
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ál mismo precio., excepto el azogue que tienen 
de costa á mi Real Hacienda, y cap i tu ló D o n 
L ibe r to W o l t e r s ; y no en t regándose los dichos 
géneros á estos precios , los haya el dicho Don 
Carlos Manpas de poder introducir de fuera de 
éstos Rey nos l ibremente; y que. lo mismo se 
haya de entender en quanto al azogue, en caso, 
de que profundada alguna de las-quatro minas, 
se hallase mudanza de mineral que para su be-
neficio se necesitare'azogue : y es declaración, 
que este género se le ha de dar á 400 reales de 
ve l lón el qu in t a l , ó al que fuere justo. / 
5', Que en el caso arriba mencionado de que 
profundada - alguna de las dichas quatro minas 
se hallase mineral de plata ú o r o , la libertad y 
franquicia de los derechos por los seis años ex-
presados en la cond ic ión primera de este pliego, 
no se habrá de entender sino por tres a ñ o s , por 
lo respectivo á la mina ó minas que diese el re-
ferido mineral de oro ó pla ta , quedando la c i -
tada condic ión en su fuerza y vigor por l o to-
cante á la mina ó minas que no diesen sino, co-
bre ; pero con la precisión y obligación de dar 
cuenta á mí Consejo de Hacienda del metal de 
oro ó plata que resulte, para que por él se den 
(como lo mando) los despachos correspondien-
tes á su beneficio. 
6. Que en a tención á que una vez que los 
hornos de fundición estén encendidos, será muy 
perjudicial apagarlos, y suspender la fundic ión 
todos los días de fiesta; mando no se puedan 
embarazar ni impedir los trabajos, asi de fundí-
c i o n , como qualesquiera otros concernientes á 
las 
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las dichas minas „ excepto los Domingos , las 
tres Pascuas de Navidad , Resurrección y E s p í -
r i t u Santo, y ios diasde nuestra Señora y A p ó s -
toles , en los quales se habrá de abstener de los 
citados trabajos, ó impetrar licencia eclesiástica 
para ellos, quedando entera facultad de•execu-
tar los , como va referido, en todos los demás 
días de fiesta, para lo qual mando se den las ór-
denes ó despachos convenientes. 
7 . Que respecto del desprecio y nombres 
indecorosos, con que (según se tiene experi-
mentado) se trata en diferentes partes de estos 
Reynos, las personas que se dirigen á semejante 
empresa de minas; y para que se animen á la 
con t inuac ión del mejor progreso de las susodi-
chas , con el decoro y est imación que tienen en 
otros Reynos, concedo á todas las personas que 
en ellas se emplearen , el fuero mil i tar en quari-
t o á los honores, privilegios y exenciones, por-
que en quanto á la jurisdicción se ha de enten-
der en el Consejo de Hacienda y Juez Subdele-
gado , conforme está dispuesto por Leyes Rea-
les, Ordenanzas y P r a g m á t i c a s , mandando que 
á ocho de los principales empleados en esta re-
ferida empresa, se les dé el grado de Oficiales 
Reales de minas, de la misma manera que si es-
tuviesen sirviendo en la m i l i c i a , dentro de los 
Regimientos ó C o m p a ñ í a s de Mineros y . B o m -
barderos 5 y que en esta conformidad se haya de 
dar y despachar los pasaportes convenientes, con 
expresión de tal m i l i t a r , quando alguno ó algu-
nos- de los dichos empleados necesite hacer viage 
para el servicio ó beneficio,de las citadas minas: 
V2 ' # 
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y para la mayor observancia y resguardo de todo 
lo contenido en esta c o n d i c i ó n , el Juez Subdele-
gado habrá 'de sentar con puntualidad en un l ib ro 
ó registro el nombre, apell ido, y demás senas con-
venientes de todos los empleados, dependientes 
ó trabajadores que se empleen en esta empresa, 
y tener puntual cuidado de borrarlos, quando 
alguno ó algunos se despidan, como en mi Real 
Cédula de 10 de Noviembre de 1730 se dice 
y manda. 
8. Que en conseqiíencia del capitulo antece-
dente, y en a tenc ión á que las referidas minas 
se hallan en parages muy despoblados , sin co-
mercio a lguno, de manera , que el Lugar de 
Carballal mas cercano de ellas se compone de 
nueve casitas ó chozas, y que por no hallarse en 
todos aquellos contornos correspondencia algu-
na para la suminis t ración del dinero que diaria-
mente se necesita para esta empresa, es preciso 
portearlos desde M a d r i d y otras partes, con. los 
riesgos que se dexan considerar en los caminos; 
concedo, que qualquiera de los referidos ocho 
empleados haya de poder llevar armas ofensivas 
y defensivas, aunque sean pistolas de arzón , por 
las partes que transitare para el beneficio de las 
mencionadas minas; y asimismo, que se les ha-
ya de dar por los Capitanes Generales, Gober-
nadores , Comandantes y Justicias, las escoltas 
que pidiesen y hubiesen menester; para cuyo 
efecto, bastará que haga constar por algún pa-
saporte ó certificación del Juez Subdelegado de 
minas, como el tal ó tales empleados van tran-
sitando para el servicio de ellas;- y dispenso las 
Y s i ^ - "Prag-
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Pragmát i cas que tratan de esto para el fin, refe-
r i d o ; y siempre que se ofrezca necesitar carretas 
para conducc ión de maderas, ó caballerías para 
conducir pertrechos ó mantenimientos, se han 
de poder embargar, pagando portes y salarios, 
según tasa de personas de conciencia, con apro-
bación del Juez Conservador, y las de dicho 
D o n Carlos, invernar donde le convenga. 
9. Que la posesión de las referidas minas, 
privilegios, exenciones y todo lo demás á ello 
concerniente y anexo, se haya de entender con 
el referido D o n Carlos Maupas , ó quien le re-
presentare y tuviese su derecho, y en caso de 
fallecimiento, con los legí t imos herederos y suce-
sores conforme á derecho. 
• , 10. Que en todas las deudas, asientos, con-
venios , contratos, y demás cosas que puedan 
tocar , devengar y pertenecer á las citadas m i -
nas ó su beneficio, haya de gozar del privilegio 
Fiscal; y que los deudores sean executados co-
mo por los haberes mi os. 
11. Que siendo como es la basa principal del 
buen suceso de esta empresa, la qu ie tud , buen 
gobierno, paz y concordia que se requiere, al 
resguardo y auxil io de dicho D o n Cái los M a u -
pas y demás dependientes de dichas minas, y 
mantener las autoridades de su jurisdicción con 
la mayor eficacia, como sus arduos casos lo re-
quieren para su c o n s e r v a c i ó n , pues alguna expe-
riencia tiene ya enseñada las molestias, que con-
tra los susodichos se intenta; y mando que al 
Gobernador de m i Consejo de Hacienda, que es 
ó fuere, como Juez Conservador , general y 
p r i v a t i v o , qmrxs y, ha de-ser de dichas mtnas, 
haya de despachar y mandar se libre t i t u lo de 
Juez Subdelegado, porque el actual está em-
pleado en otras minas, y se halla ya de crecida 
edad; que resida donde,mejor convin iere , cer-
ca efe sus trabajos ó beneficios , con ampl i ac ión 
de; jur isdicción-, en, favor-de la persona que se 
eligiere por el referido D o n Carlos Maupas, que 
lo sea de su 'sat isfacción, capaz, idóneo , c o m -
petente y de toda cal idad, á quien le habrá de 
satisfacer el dicho D o n Carlos Maupas 400 du-
cados5 de. vellón de ayuda de costa en cada uno 
de los primeros seis a ñ o s , contados desde el día 
que se le dé el despacho, y 600 ducados de la 
misma moneda en cada uno de los subseqüentes 
á los referidos seis primeros; y dicho t i t u lo de 
Subdelegado se ha de aprobar por m i , y . m a n -
dar ( como mando) despachar mi Real Cédu la 
de aprobac ión y ra t i f i cac ión , con plena facul-
tad para su mayor consistencia , autoridad y 
pronta execucion de todo lo contenido en estas 
c o n d i c i o n e s y asimismo de lo dispuesto y con-
cedido por las.Reales ordenanzas de minas, que 
no se oponga á las susodichas-condiciones de es-
te pliego ; declarando yo asimismo, que el dicho 
Juez .Subdelegado haya de conocer pr ivat iva-
mente en los parages y contornos donde estu-
viese ó pudiese asistir en primera .instancia , con 
apelación reservada precisamente al Consejo de 
Hacienda , de todas las causas civiles y cr imina-
les que tuviese, asi dicho D o n Carlos Maupas, 
como todos los demás empleados y dependien-
tes, que por su nombramiento ó de quien su de-
"nfi, / • y '1 re-' 
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recfio tuviese, estén sentados por el dicho J i íez , 
conforme se refiere en la cond ic ión sépt ima dé 
este p l iego , y con facultad al referido Juez de 
poder , en caso de enfermedad ó ausencia, sub-
delegar su comis ión en o t r o , que sea t ambién 
d e j a del citado D o n Carlos Maupas, capaz, 
i dóneo y de toda calidad ; en tendiéndose , que 
en caso de que las referidas causas, asi1 civiles 
como criminales, sucediesen en M a d r i d , ó en 
qlialesquiera otras T i l l a s , Lugares, Ciudades y 
par ages de estos Reynbs,. haya rde conocer y co-
nozca privativamente el referido Consejo de 
Hacienda, como yo lo tengo mandado, con i n -
hibición á todos íos demás Consejos, Tr ibuna-
Jes, Chancillerias, Audiencias y Justicias, sean 
ó no dichas causas dependientes ó extrañas de 
esta mencionada empresa de minas-; para-cu-
yo fin concedo al dicho D o n Carlos Maupas, y 
á todos los susodichos empleados y dependien-
tes , el fuero pr ivat ivo de Hacienda, asi siendo 
actores como reos , aunque sea con personas 
que tengan qualesquiera ot ro fuero; con expre-
sa c o n d i c i ó n ' q u e unos y otros puedan conven-
cer. y ser convenidos'solo ante el dicho Consejo 
de Hacienda en todas las susodichas causas c i v i -
les y criminales que les puedan ocu r r i r , durante 
el t iempo que estuviesen empleados en los tra-
bajos y beneficios de dichas minas, sin que con ' 
n i n g ú n pretexto ó m o t i v o , qualquiera que sea, 
pueda ser l íc i to arrestar ni encarcelar al dicho 
D o n Carlos y dependientes, ni embargarles sus 
efectos por qualesquiera Tribunal ó Justicia, si-
"o es por m i Consejo de Hacienda. 
Que 
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i x Que todos los despachos que fuesen 
necesarios para el cumplimiento' de estás condi-
ciones , se hayan de dar siempre que se pidiesen 
por los Consejos, Juntas ó Tribunales donde to -
care , sin que sea menester nueva orden ; y que 
asi ellos,, como .las escrituras y demás instrumen-
tos que se hubieren de hacer por razón-, y con-
cerniente á las dichas minas, se hayan de executar 
y otorgar en papel de oficio. . . ,„ 
13. Que para la mas puntual execücion de 
todo lo referido en este pl iego, mando se den 
cartas de recomendac ión por la V i a • reservada 
para los Yirreyes , Capitanes Generales, Gober-
nadores de armadas , Comandantes , Goberna-
dores de Plazas, Intendentes, Corregidores, A l -
caldes mayores y ordinarios, y para otros cua-
lesquiera ministros, asi pol í t icos como mi l i t a -
res, con. especial encargo, á los de la Junta de 
C o m e r c i o , para que protejan y.patrocinen en 
quanto pudieren esta referida, empresa y sus 
empleados, dándoles todo el favor y ayuda que 
les pidiesen y hubiesen menester, y órdenes que 
necesiten. 
14. Que todos los géneros que necesiten, tan-
t o comestibles , como concernientes á los de-
pendientes y trabajadores de los reales de m i -
nas, que se han de establecer, han de ser libres 
de alcabalas, cientos, millones y otros quales-
quiera impuestos, sin que se les pueda repartir 
n i cobrar en t iempo alguno , atendiendo yo á 
su mayor establecimiento, y particular servicio 
que en esto hace á mi Corona. 
15. Con cuyas condiciones, circunstancias 
( i 6 r ) 
Y calidades, proseguirá el referido D o n Carlos 
Maupas en servirme, como lo ha hecho , y los 
t r á b a / o s , labor y beneficio de las dichas minas, 
con el mayor cuidado y a t e n c i ó n ; siendo tam-
bién c o n d i c i ó n , que si en el t é r m i n o de dos 
a ñ o s , contados desde el dia de la primera fun-
dición , no tuviese plantificada una fábrica con 
su mart inete , de grande uti l idad y beneficio á 
esta M o n a r q u í a , en tai caso consiente, que pa-
sados los referidos dos a ñ o s , cese la libertad del 
derecho de treintena expresado en la cond ic ión 
pr iniera , y que desde entonces pague por entero. 
Por t an to , he tenido por bien dar la presen-
t e , por la qual mando se guarden en todo y por 
todo las referidas condiciones, dispensando como 
dispenso para ellas las Leyes , Pragmát icas y Or -
denes; y que de esta m i Cédu la se tome la r a z ó n 
en mis Con tadu r í a s generales de Valores , y dis-
t r ibuc ión de mi Real Hacienda , y en la de la 
Superintendencia de Rentas de Galicia. Dada en 
Sevilla á 16 de Septiembre de 1731. Y o el 
Rey. Por mandado del Rey nuestro Señor . M a r -
cos M o n t o r o . T o m ó s e r azón de la Cédula de 
S. M . , escrita en las doce hojas antecedentes á 
esta en las Contadur ías generales de Valores , y 
distr ibución de la Real Hacienda. M a d r i d y 
Septiembre 22 de 1731. D o n A n t o n i o L ó p e z 
Salces. D o n Pedro Estefanía Sorriba. V a cierto 
y verdadero este traslado, y concuerda con la 
Cédu la original, que para este efecto exhib ió an-
A Ti ° n Cárlos Maupas, vecino de esta V i l l a 
de Madr id , a quien se la vo lv í á entregar , de 
que doy fé y á q u e m e r e m i t o ; y para que 
lom. XLL X cons-
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conste donde convenga v y á pedimento del su-
sodicho , y o J o a q u í n de Yecerreyro y .Quiroga, 
Escribano del Rey nuestro S e ñ o r , residente en 
su Corte y P r o v i n c i a , l o signo y firmo en la 
T i l l a de M a d r i d á 8 dias del mes de Octubre, 
año de 1731. E n testimonio de verdad. Joa-
quín de Vecerreyro y Q u í r o g a . - -
V á cierto y verdadero este traslado, y con-
cuerda con el que de su original se halla autor i -
zado por J o a q u í n de Yecerreyro y Q u í r o g a , 
Escribano de S. M . , residente én su Corte y 
Provincia , en.ella á 8-de Octubre del año pasa-
do de 1731; y para este.efecto exhibió aríte m í 
D o n Bernardo Brethous, hombre de negocios 
en esta C o r t e , á quien se la volví á entregar, dé 
que doy fe y á que me r emi to ; y asimismo ta 
d o y , de como en fuerza y v i r t ud de dicha Rea! 
C é d u l a - y ^novena concesión de el la, D o n Car-
los Maupas, dueño de las qnatro minas de cobre, 
que dicha Real C é d u l a expresa por escritura, 
que o t o r g ó ante m i en esta Coi te y V i l l a de 
M a d r i d en 23 de Junio del ano pasado de 1733, 
e n a g e n ó , c e d i ó , r enunc ió y .traspasó á favor de 
P o n G e r ó n i m o Burdin , D o n Jacinto G u i d i , y 
D o n Enrique B u r d i n , una de dichas qnatro m i -
nas , sitas en el Reyno de Galicia , nombrada 
del Seijo ; y los mencionados.Don G e r ó n i m o 
Burd in y consortes, usando del derecho adqui-
r ido por la citada escritura de cesión en 11 de 
M a r z o del año pasado de 1735 , ante el presen-
te Escribano otorgaron escritura, por la qual 
admi t i e ron , dieron parte y establecieron com-
pañía con dicho D o n Bernardo Bre thous , D o n 
: D a -
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.David Breviller y D o n Joseph G u l d i ; todos 
ios qnales unánimes y conformes, por medio del 
expresado D o n Bernardo Brethous, se acud ió 
al Real v Supremo Consejo de Hacienda; y ha^ 
c i éndo representación de todo l o referido, y que 
. en v i r tud de las citadas escrituras que presenta-
ron ^ habian quedado constituidos por vferdadel 
ros y legí t imos dueños en propiedad de la no-^  
minada mina del Seijo, suplicó se librase Real 
Despacho en aprobac ión de todo lo referido, y 
que en su conseqüencia se les concediese la l i -
cencia y facultad que pedian para la labor y be-
neficio de dicha mina del Seijo con total sepa-
ración de las otras pertenecientes á dicho D o n 
Carlos Maupas , con las mismas franquicias^ 
prerrogativas , concesiones y. facultades conte-
nidas en la Real Cédula que da principio , des-
pachada en favor de dicho D o n Carlos Maupas; 
en fuerza y v i r t ud de to q u a l , se m a n d ó librar 
y l ibró en favor de dicho D o n Bernardo Bre-
thous y demás interesados en dicha mina del 
Seijo el Real Despacho que pedian, cuyo tenor 
de lo que por él se previene y manda, es como 
se sigue. 
V i s to en el referido mi Consejo de Hacien-
da , y oido lo que dixo el F isca l , precedidos 
los convenientes informes, y teniendo presente 
lo que conced í á D o n Cár lo s Maupas por mi re-
ferida Real Cédula de 16 de Septiembre de 1731; 
y que baxo de sus calidades han contratado es-
tas partes con la de haberse de entender con 
ellos para lo perteneciente a esta min# del Seijo, 
a c o r d ó - m a n d a r : d a r el -despacho-que piden y es 
X 2 el 
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el presente, para que arreglándose en todo á las 
ordenanzas de minas continúen la labor y bene-
ficio de esta del Seijo. Por tanto, por la presen-
te apruebo asi la cesión que hizo Don Carlos 
Maupas de esta mina del Seijo, en favor de los 
tres arriba expresados, y la compañía que han 
formado para el beneficio de esta mina , entre 
los referidos Don Bernardo Brethous, Don Ge-
rónimo Burdin y Don Jacinto Guidi , Don 
Enrique Burdin , Don David Breviller, y Don 
Joseph G u i d i , quienes es mi voluntad gocen y 
se les guarden las propias franquicias, prerroga-
tivas , concesiones y facultades que concedí a 
Don Carlos Maupas por la citada mi Real C é -
dula , que se le dió el ano de 1731, y que se 
guarden y cumplan entre sí las condiciones y 
convenciones que contrataron , y en las prein-
sertas escrituras se contienen ; y en su conse-
qüenc ia , para evitar diferencias en lo futuro, 
mando observen los límites que se contrataron 
con D o n Carlos Maupas, y le habla yo conce-
dido, feneciendo el de la del Seijo en la juris-
dicción del Bollo , y que en ella no entre Maiu 
pas; pero por lo que á cada uno corresponde, 
podrán unos y otros extender por opuesta parte 
el l ímite concedido por mi para disfrutar, se-
gún ordenanzas, la leña y pastos: y respecto de 
lo adelantado de la edad del Juez nombrado pa-
ra estas minas, y que es precisa su asistencia en 
la casa de fandicion y afinación, que por cada 
parte de mina debe haber, y que cuide princi-
palmente de providenciar los casos que ocurran, 
y que no se defrauden mis derechos Reales, so 
h ' L : X Vi-
licitarán estos interesados > que el Gobernador 
que es ó fuere de mi Consejo de Hacienda, sub-
delegue para la mina del Seijo en otra persona 
i d ó n e a , á quien satisfarán la competente ayuda 
de costa para su manutención , y á Don Carlos 
Maupas para la de su Juez la quárta parte del 
salario, estipulada en la escritura, demás de la 
que se le reservó para é l , que asi es mi voluntad 
se execute en todo , «egun.y xoma-va referido; 
y que se tome la razón de esta mi Cédula, en mi 
Contaduría general de Valores , y en la de la 
Intendencia de Galicia* Dada en San Ildefonso 
á 30 de Julio de 1735. Y o el Rey. Por man-
dado del Rey nuestro Señor. Don Iñigo de 
Torres y Oliverio. Está rubricado. Tomóse ra-
•zon de la Cédula de S. M . r escrita; en las 73 
hojas con esta en la Contaduría general de V a -
lores de su Real Hacienda. Madrid 9 de Agosto 
de 1735- Don Antonio L ó p e z Salces. 
Gorüña 2a de Agosto de 1735. Cúmplase, 
obsérvese, y execútese lo mandado por S. M . en 
la Real Cédula que antecede r de que se tome 
la razón en la Contaduría principal de la Inten-
dencia general de este Reyno. Mmenez*. ,En la 
Contaduría principal de este Rey no de Galicia y 
su exérc i to , se t o m ó la razón d | la Rea! Cédula 
de S. M . antecedente. Coruña.. Manuel del Olmo. 
E n 1732, se sirvió S. M . suprimir el em-
pleo de Veedor y Contador de esta' mina > y 
concedió facultad por punto general á la Jun-
ta , para que pudiese ajustarse con los dueños 
de minas en las cantidades que hubiesen de con-
tribuir al año por razón de derechos Reales, 
E n 
\¿n cuyo'di í fepMit í ienío^hábréí ldo á c i i d i d o ' B o n 
J u l i a s L o p c í Cr iado^ Apoderado fdc D o ñ a 
r-María Ank de la Landa , á ajastarsa en su nom-
b r e , par -escritura que .o torgó en 18 de Marzo 
de ,1748-ante D o n ManuerSanchez ^ Escriba» 
no de Cámara de la J u n t a , se obl igó á con-
t r ibu i r con i 9 libras-de cobre al año en las.mi-
nas, ó 920 v si se las mandaban-poner en la Ca* 
. sa^de-Jáonada í .de Segada , ^pofc tiempo .de .qua« 
t ro a ñ o s , desde i0 de Ju l io de 1747 , hasta 
ñn d c i j u a f o de 17^1. -
Esta interesada c u m p l i ó anualmente con la 
entrega de las 920 libras 'de cobre, que puso 
:de su cuenta y riesgo en la Casa de Moneda 
de Madr id ' , y fenecido e f t é r m i n o de la escri-
t u r a , ocurrios-solicitan do con t i nuac ión de - la 
franquicia contenida en el capitulo 8.° de la 
-Real C é d u l a de 6 de Noviembre de 1744, y 
ofreciendo: proseguir la con t r ibuc ión de las re-
feridas i 9 libras de cobre , ex 920 si -las ponia 
en • la Casa ^de • Moneda^-de: S'ego^a v sobre cu., 
y a instancia consol tó la Junta general en 17 
de Junio de 1751, y por resolución á ella, la 
..concedió S. M . lo que solicitaba por t iempo 
de 10 a ñ o s , a d m i t i ó da oferta-de la expresada 
cant idad, y en v i r t u d de esta resolucióntse des-
pachó la Real -Cédula en 24 de Octubre de 
r e f k i d a . ^ M 2 v iv ih •:.:„ v f r i n?í 
En e l ' a ñ o de 1 7 ^ .'la" jurisdicción de Y a l -
dehorras se quejó al Señor F e l i p e ' V . con el mo-
t ivo de estar por asiento ai cargo de D o n Car-
los Maupas el real de las minas del cobre de 
dichai ju r i sd icc ión , y - p o r J u e z Suger í ntenden» 
': " ^ te 
te de ellas :D;0!T Feliz TexeirG-, /que^or éste á 
cÓBfce,m.plaeion del .referida Dcm;..Carlos, y en 
empresa con t ravenc ión de las condiGÍónes del 
asiento y facultades que se le concedieron , se co-
metían los excesos de que por sus.Ministros se 
precisase á los labradores en los tiempos-mas 
oportunos para sus sementeras y recolección de 
.frutos, concurrieran con sus carros y bueyes á 
los acarreos de c a r b ó n , , vena .y maderas- para * 
el beneficio de l a s /minas , desamparando .sus 
propias ,'grangenasV'Tue' en eHugar de Cerei-
xido e x p e r i m e n t ó en ios años antecedentes el 
quebranto de sus frptos ;por .este defecto.-Que 
asimismo el referido Juez coadyuvaba y permit ía 
se talasen y arrancasen los montes, que son pro-
pios de los naturales á costa de .rentas y,foros 
que pagaban, verificarles el impor.te'.dc J.O': que 
se talaba, aunque por dicho asiento estaba así 
prevenido : en esta conformidad aquellos vecin-
darios quedaban en su total exterminio, proce-
diendo á tanto el exceso, que hasta los casta> 
ños y demás árboles f ruc t í fe ros , que es el p r in -
cipal nervio de aquel P a í s , de propia autori-
dad los consumían , sin que precediera mas ta-
sación para su paga , que la de un tasador de la 
facción de dicho D o n Carlos, y con las dehe-
sas propias de encina y roble , en que los Con-
cejos referidos confiaban su manu tenc ión y de 
sus ganados por lo riguroso de los temporales, en 
que necesitaban de precisa defensa, serian ani-
, quilados con el gravísimo perjuicio que se dexa 
considerar. Por lo respectivo al Logar de Cor -
g ó , teniendo como tiene'una corta dehesa, pa-
ró ' ' ra 
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ra cuya conseívaeion libraba á ios tiempos opor-
tunos la corta y í impia necesaria ? y hab iéndo-
la acordado en el año de 1733 , y procedido 
á hacerla por dicho Juez, se de t e rminó el fra-
guar causa de oficio contra los vecinos, puso 
á algunos, en la c á r c e l , y les obligó á que con 
sus bueyes y carros conduxesen ia leña que ha-
bian^ cor tado , á las minas que distan legua y 
media, sin pagarles cosa alguna por su valor; 
que dicho Juez había creado muchos Ministros, 
Y cada dia los estaba creando con diversos t í -
tulos de minas, sin que en ellas tuviesen ocu-
pación alguna , solo para eximirles de la juris-
dicción ordinar ia , y protegerles como les p ro-
tegía en las causas que se les ofrecian, proce-
diendo en ellas , fuesen civiles ó criminales, y 
aunque traxeran su origen desde antes que les 
despachase los t í t u l o s , concediéndoles de esta 
forma fuero activo y pasivo, y esto aunque se 
extendiese á los abastos de tabernas y carnes , por 
cuyas obligaciones siempre hablan estado suje-
tos al Regidor del Pa r t ido , in t romet i éndose tan-
to en esta materia, que á un Regidor del Par-
t ido de San Estevan , que quiso enmendar los 
excesos de un peón de dichas minas que tenia 
el abasto de tabernas, le hizo causa el referido 
Juez , y puso preso; y no con t en t ándose con 
lo expresado , después del competente salario 
que por S. M . se le señalaba en .su t í t u l o de 
qualesquiera diligencias que hacia contra ios na-
turales ^ que eran muchas por su demasiada in-
t r o d u c c i ó n , y llevaba excesivos salarios , que 
uno y o t ro conspiraba i aniquilar los lugares 
su 
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su despoblación , si no se daba una severa pro-
videncia ; y respecto de que no era justo se per-
mitieran semejantes transgresiones , n i la uní* 
versal pe r tu rbac ión que de todo lo expresado 
es preciso se originara ; suplicaron se líbrase oí. 
despacho necesario cometido al Realengo mas 
cercano, para que procediera á la justificación 
de todos los capí tu los referidos, i la res t i tución 
de los perjuicios causados, y del importe de 
los montes y árboles de qualesquiera calidad que 
se hubieran talado, arrancado y consumido, re-
cibiendo sobre su valor las declaraciones y jus -
tificaciones convenientes : que también proce-
diese á recoger todos los t í tulos despachados por 
dicho Juez Superintendente.^ y los remitiera'al 
Consejo para que conociese de ellos , y resul-
tando hallarse perturbada como lo estaba la j u -
risdicción ordinar ia , se apercibiera á dicho Juez 
se abstuviera de hacerlo en adelante , c o n t e n i é n -
dose dentro de los limites de sus facultades, y 
en lo futuro por n ingún caso procediera la 
dest rucción de montes, dehesas, ni á rboles , sin 
que á lo menos primero les admitiera sus de-
fensas, ni se pasara á cortar sin previa tasación 
de los tasadores que por unas^y'otras partes se 
nombrasen, dando para el remedio de todo las 
providencias que convinieran á la manu tenc ión 
y conservación- de dichos pueblos , .á"Ciivos ve-
cinos tampoco: se les -precisase en los tiempos 
de sus sementeras y cosechas á que las dexasen 
por asistir á las referidas minas , y menos sin 
satistacerles lo que trabajaren , conforme á lo 
estipulado conf Se M . • r,í ¡ . ^ , 
Tom. X L L Y E l 
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•, • -pi referido • Don.; Cárlosr' cedió .después la 
mioa-'del .Seijo'á Don iGerómrho- Burdin y Gom-
páííia con las mismas calidades que él la tenia. 
Aprobó S. M . esta transacción por otra Real 
Cédula de 50 de Julio de «1735.. 
E L miY\ J?or quanto^iDon Bernardo Bre-
thous:,:;Vecinoy :hGmbre de:negocios en mi Cor-
te ,. por s í , y en virtud de poder de Don Ge-
rónimo Burdin , Don Jacinto Guidi y Don En-
rique. ;Burdin r Don ^ David Brcviller , y Don 
Josep&;Guidl, todos;de 'Nación Franceses, se. 
re presentó • en • m i' Co nsejo de Hacienda , qu e por 
Cédula firmada de mi mano en 16 de Septiem-
bre de 1731 , declaré tocar y concedí á Don 
Garlos Maupas diferentes condiciones para que 
cbniymas jjcocficio. adelantase el de la labor de 
quatroyminas de::.cobre, para.; lo qual habiá yo 
dado i tMícta á^Dbn JosephrAlvárez. Por otra 
Cédula de' 10 déí-líoviembre; de" 1730 ., situa-
das en el Rey no de Galicia, y nominadas Je-
sús ISteareno^? en ,el sitio que llaman "TÍO de 
Penas., iMttestra, Sendrá del Carmen , en el sitio 
de' Santa ¿Polonia;, término de Carballal de T i l a , 
Nuestra Señora del Mosadó;, adonde llaman-Vat 
decouso en^  el denlas. Fontanelas, y otras en el 
Seijo, .jurisdicción del Bol lo ; y .que por escri-
tura que 1 -presentaban otorgada . en • -Madrid , en 
23 de Junio, d e á 7 3 3 a n t e Manuel Joseph Es-
tevez Escribano, constaba, cedió \ renunció y 
traspasó el; referido Don-Carlos Maupas los de-
rechos, regalías y exenciones^por mí conced í 
das fá ^ i ^ o n , para lo.,perteneciente á la re-
ferida mina del Seijo, emDoró Gerónimo. Biir.' 
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d i n , D o n Jacinto G u i d i , y D o n Enrique Bur-
dio , cuyo tenor es como se ha .visto el siguiente. 
A n t e los infrascriptos Consejeros del Rey-
Notarios en el Castillejo de Par ís , parecieron 
presentes Jacinto G u i d i Escudero, y el Señor 
Enrique Burdin , vecino de L e ó n , su c u ñ a d o 
residentes, á saber, e l referido Señor G u i d i en 
la calle de B o u r b o n , Parroquia de nuestra Se-
ñora de Buenas Nuevas; y el mencionado Se-
ñor B u r d i n ordinariamente en la V i l l a de León 
hallándose á el presente en .esta V i l l a alojado ú 
hospedado en la .casa del Señor G u i d i , en la 
expresada casa y Parroquia , los quales han he-
cho y constituido por su Procurador general, y 
especial mente á el Señor G e r ó n i m o B u r d i n , Ban-
quero en. León , t io del referido Señor Enrique 
Burdin-,.residente ordinariamente en dicha V i l l a 
y hallándose al presente en P a r í s , alojado' en 
^ calle de M i g u e l le C o n t é , Parroquia- de Sari 
Nico lás de Champs , aquí presente , y que lo 
acepta , á<el qual los mencionados Señores otor-
-gantes le- dan- poder para que por- e l los , y en 
sus nombres v .juntamente con el expresado Se-
ñ o r Procurador nombrado, pase á el Lugar de 
Cajballal de- V i l a , Reyno de Galicia , en Es-
paña , y allí se advoque con , el Señor Carlos 
Maupas, propietario de diferentes minas y mi -
minerales , en v i r tud de cesión que. le ha sido 
hecha por, .el Rey. de Espina , para- que trate 
con el susodicho Señor Maupas de la mina del 
Seijo, sita, en el territorio, ó t é r m i n o de dicho 
U w M M , tíertenecjenfe al referido Señor M a n -
pas, y sobré otyas, qaalesqaiera:'juinas que pu-
Y z die-
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dieren convenir á los expresados Señores otor-
gantes en el dicho Rey no de Galicia , se con-
venga sobre el precio de las referidas minas, 
con el mencionado Señor Maupas , pague el 
susodicho precio en la forma y manera que se 
conviniere por el expresado Señor Procurador, 
constituido con el dicho Señor Maupas; y pa-
ra este efecto, saque ó libre el expresado Se-
ñ o r Procurador , constituido contra los referi -
dos otorgantes en P a r í s , qnalesquiera letras de 
cambio que convinieren, y que aceptarán pa-
ra pagarlas en los tiempos de sus cumpl imien-
tos ; la qual mina del Seijo, y otras que pu-
dieren convenir ó ajustar, per tenecerán en pro-
piedad por terceras partes á los mencionados 
Señores otorgantes : una de ellas á cada uno, 
otorgue actos, instrumentos y escrituras de ad-
quisiciones de las expresadas minas, ante qna-
lesquiera Nota r ios , y demás personas públicas 
que se convinieren : observe para este efecto t o -
das las formalidades requeridas en semejantes ca-
sos, tome posesión de tas susodichas minas, las 
trabaje y haga valer , convenga de un part icu-
lar en los parages, para ayudar y concurrir al 
referido trabajo ó beneficio, que será con el Se-
ñor Juan Freselique, Director de las minas de 
Ga l i c i a , interese al dicho particular en aquella 
parte ó po rc ión que le pareciere á el dicho Se-
ñor Procurador , para que tenga lugar de su in» 
dustria en las referidas minas, y generalmente 
haga y execute en lo arriba expresado, sus cir-
cunstancias y dependencias , todo lo que con-
viniere , prometiendo los dichos Señores otor-
gan^ 
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gantes haber por bueno todo lo que fuere he-
cho y executado por el mencionado Señor Ge-
rónimo B u r d í n , Banquero en León , Procura-
dor constituido por el presente poder, obligan-
do , &c . Fecho y otorgado en París en el Ofi-
cio , en el año de 1732, el día 3 de Marzo por 
la mañana : y han firmado en la minuta ó re-
gistro del presente , que ha quedado en poder 
del Maestro de M a y , uno de los Notarios del 
R e y , Consejeros en el Castillejo de Par í s , aba-
xo firmados. Firmados. Nos Gerónimo Dargou-
ges, Caballero , Señor de Fleuri y otros Luga-
res , Consejero del Rey en sus Consejos, Maes-
tro de sus Requestas, Honorario de su Casa y 
Lugar , Teniente Civi l de la Vi l la Probost ía , y 
Yizcondado de P a r í s , certificamos á todos á 
quienes perteneciere, que los Maestros Toube-
not, y de M a y , quienes han firmado el ante-
cedente instrumento , son Consejeros del Rey, 
Notarios en el Castillejo de Par í s , y que se de-
be dar fé á los instrumentos por ellos firmados 
y otorgados : en testimonio de lo qual hemos 
firmado las presentes, y hecho refrendarlas por 
nuestro Secretario, y sellarlas con el Sello de 
mis Armas, E n Par í s , en nuestras Casas, hoy 
á 3 de Marzo de 1732. Dargouges. Por el di-
cho mi Señor Parbcy. Lugar del Sello. >J< Tra> 
ducido de Francés por mi Don Francisco G r a -
dan , del Consejo de S. M . , su Secretario, y 
de la interpretación de lenguas, y lo firmé en 
Madrid á 22 de Mayo de 1733. Don Francis-
co Gradan. Nosotros abaxo firmados , Señores 
Gerónimo B u r d í n , y Carlos Maupas , eso es. 
Y o 
Yo dicho Señor- Burdin , estipulante y aceptan-
te, ' tanto para m i , como para el Señor J ac io» 
to G u i d i , Caballero en la Corte de P a r í s , y 
para .el Seño r Enrique B u r d i n , vecino de L e ó n , 
en v i r tud del poder dado en- París ,. á tercero 
de Marzo del presente ano de 1732 ^ delante de 
los Señores de M a y , y Toubenot , Consejeros 
del R e y , y Escribanos en el Chatelet de Par í s . 
Y yo dicho Señor Carlos- Maupas , como legi-
t i m o prop ie ta r io , y poseedor de una mina , de-
clarada y reputada por ser de cobre , llamada 
del Seii o , en el preseóte-:Reyno de Ga l i c i a , en 
E s p a ñ a , te r r i tor io que se nombra de! B o l l o , he-
mos hecho , convenido , estipulado las condic io-
nes que se siguen. 
.: 1. : Q^e y o dicho Señor Ci r ios Maupas , ce-
do , renuncio., y traspaso la .propiedad que. yo 
tengo sobre la dicha mina , con todos, mis de» 
rechos y acciones, á perpetuidad, en favor de 
los dichos Señores Jacinto Gu id i , G e r ó n i m o 
j Enrique B u r d i n , sus sucesores, herederos, ó 
quien su derecho tuv ie re , para que puedan ha-
cer allí continuar las labores,, sacar los mine-
rales que se hallaren, fundirlos y beneficiarlos, 
como, y de la manera que les pareciese, para 
la mayor ut i l idad y beneficio de los interesa-
dos ; por l o q u a l , y o les cedo y traspaso tam-
bién todos los privilegios , franquezL , exen-
ciones r honores, prerrogativas, y generalmen-
te todas las ventajas que S.. M . Ca tó l i ca me ha 
concedido , con el parecer de su Consejo de 
Hacienda, por su Real C é d u l a , dada en Sevi-
l l a á , 16 de Septiembre de ,1731. Registrada y 
ru-
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rubricada en toda forma por el dicho Conseja, 
asi por lo que toca á la dicha mina , como á 
las demás mencionadas, y á m i t ambién perte-
necientes, á fin que respectivamente a la suso-
dicha del Seijo , los .dichos Señores G u i d i y 
B u r d í n , gocen de todas las dichas, prerrogati-
vas y franquicias en todo lo que mira á las la-
bores, fundiciones, exenciones de los derechos, 
para la venta y transporte del cobre ú otros 
metales,que provinieren de dicha m i n a , los d é 
entrada, y generalmente todos quantoshay, con-
forme á lo que están enunciados, y explicados 
en la dicha Real Cédu la . 
2. Que en cons iderac ión de la cesión su-
soenunciada , me per tenecerá , y me será dado 
á perpetuidad 20 por 100 en l imp io para m í , 
de todos-los metales, sea de cobre, ú de otros 
qualquiera que puedan ser, que saldrán de la 
dicha mina del Sei jo, asi de las betas que pa-
recen actualmente, como de todas las que quan-
do se beneficie la dicha mina podrán hallarse 
.en lo que. se.extiende la legua que S. M . me 
lia. concedido: en el contorno de ella , y la qnal 
satisfacción se me h a r á , - ó , al que, ó á los que 
me representaren; á saber, 16 por 100 en l i m -
pio para m i , empezando desde la primera fun-
dición de los dichos minerales., hasta que lo que 
.montan los 8 4 por 100 pueda compensar las ex-
pensas de los, desembolsos que los dichos S e ñ o -
res Gu id i y B u r d i n habrán hecho , tanto de la 
suma de 98600 libras tornesas, que, me deben 
contar de presente, según se explicará después, 
como del importe de los. gastos para tres obre-
om ' ^ . J ros 
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ros mineros, que me hacen venir para mis otras 
minas en particular; como también los gastos 
de una obra de agua para moler la mina, que 
llaman Bocar; asimismo para un dique , casa, 
funder ía , fragua, todo en beneficio de los di-
chos minerales; y a4 también para la casa ne-
cesaria a el alojamiento del sugeto , ó sugetos 
que dirigirán este negocio y dependencia ; de 
suerte, que desde que los dichos 84 por 100 de 
los metales, que provendrán de los minerales de 
dicha mina , serán bastantes para el reembolso 
de los desembolsos arriba enunciados, y no de 
otros, se me habrá de dar los susodichos 20 por 
100, en lugar de los 16 que t endré , como ya 
se ha dicho, hasta que los dichos desembolsos 
sean reembolsados, los quales dichos 20 por 100 
me serán satisfechos á m í , á mis sucesores, ó á 
los que tendrán mi derecho, á perpetuidad, en 
limpio^ y sin que jamás yo deba contribuir a 
ningunos gastos, ni anuales, ni otros; quedan-
do entendido, que los dichos 10 por 100 , así 
como los 16 por 100, en los tiempos arriba ex-
plicados , no me serán pagados, sino después de 
haber hecho la deducción de los derechos Reales; 
de suerte ^ que después de haberlos distraído me 
pertenecerán 16 por 100, hasta el reembolso de 
sus dichos desembolsos, y 20 por 100 después 
del reembolso de ellos , sobre cada cien libras 
de metal, el qual me será dado, fundido y re-
finado de la misma manera y calidad que el me-
tal con que los derechos Reales se pagarán ; y 
esto para hacer y disponer de mi dicha porción 
como me pareciere mas á propósito : y asimis-
mo 
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mo ios dichos Señores G u l d i y Burd in pod rán 
disponer de la suya, como lo juzgarán mas con-
veniente. 
3 . Que además de las susodichas 20 ó 16 
cada uno en su t i e m p o , como está mencionado 
en el precedente articulo , me sera pagado de 
contado por ios dichos Señores Gu id í y 'Burdin-
la suma de 99600 libras, moneda de Francia !a 
qual mediante y o , no p o d r é jamás pedi r , n i pre-
tender algún o t ro reembolso de los gastos que y o 
he hecho, sea p.ira las labores, sea para la ad-
quisición de la dicha mina del Seijo ; n i t a m -
poco los dichos Señores G u l d i y Burd in , sus 
sucesores, ó quienes su derecho, causa, ó ' p o -
der tuvieren , no pod rán en algún t iempo , qual-
quiera suceso ó evenimicnto que tenga la 'd icha 
mina , pedirme el reembolso de las dichas 99600 
libras; pero solamente tomarlo sobre el produc-
to de e l la , como queda explicado en el prece-
dente a r t í c u l o . _ . 
. 4 . Que ademas del dicho importe , los- d i -
chos Señores G u l d i - y B u r d i n , me con ta rán en 
el mismo tiempo ^ 4 0 0 libras tornesas, de que 
t o m a r á n su reembolso en el primer producto de 
los metales, que me per tenecerán sobre los 16 
ó 20 por 100 arriba declarados, con expresa con-
d i c i ó n , que si de aquí á dos a ñ o s - - contando 
desde hoy d í a , m i dicho producto sobre la d i -
cha m i n a , no fuere bastante para el reembolso 
de las dichas 28400 libras, yo se las pagaré en-
tonces por otra parte la dicha suma en dinero 
contado, - ó lo que pudiese faltar a la paga- en-
tera d ^ ella^r-, ^ r i n ^ í d n 
• T o n u X L L Z Q ü e 
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Que en conseqikticia y , conformidad de 
los art ículos arriba estipulados y determinados, 
los dichos Señores G u í d i y Burd ín gozarán pa-
ra s i , sus herederos , sucesores , ó persona que 
su derecho ó causa ¡tuviere á perpetuidad, la pro-
piedad , p rovecho, y beneficio de la dicha m i -
na , deducido lo de arriba mencionado, para m í , 
ó para los que tendrán mi derecho, también á 
perpetuidad, p o r ' l o que Dios gustase dar de la 
dicha mina del Seijo, la qual ellos harán bene-
ficiar según las ordenanzas , y con los mismos 
privilegios á m i concedidos en la e x t i n c i ó n , y 
al contorno de una legua, exceptuado el lado ó 
costado en que se hallan las demás tres minas 
que me pertenecen , llamadas la una de Jesús 
Nazareno , en el lugar que se llama r io de Pe-
nas : la o t r a , Nuestra Señora del Carmen en el 
lugar de Santa Polonia , te r r i tor io de Carba'llal 
de V i l a; y la o t r a , Nuestra Señora del Rosario, 
en el lugar que se llama Valdecouso, ter r i tor io 
de las Fontanelas, de cuyo l a d o , los dichos Se-
ñores . G u i d i y B u r d í n no podrán hacer las la-
bores, sino para seguir las betas pertenecientes 
á la dicha mina del Sei jo; y si sucediera el ca-
so que prosiguiendo las dichas labores viniesen á 
encontrar las betas de las dichas tres minas, se-
rán precisados de volver a t r á s , y dexarme ente-
ramente libres las dichas betas á mi provecho; j 
por la misma razón , si sucediera el caso que ade-
lantando las labores de mis dichas otras minas 
por el dicho lado de la mina del Seijo, y o v i -
niera á dar con la beta ó las betas de el la, yo 
t ambién he de ser obligado de retroceder y de-
xa r 
*ar enteramente libres las dichas betas', al pro-
yecho y beneficio de los dichos Señores G u i d i 
y B u r d i n , de la manera y forma arriba conve-
nida , el qual tratado nos prometemos r e c í p r o -
camente guardar y observar por entero , o b l i -
g á n d o m e yo Carlos. Maupas para su seguridad, 
á que se haga un contrato por mano de un Es-
cribano en M a d r i d , en buena y debida forma, 
• á las condiciones expresadas en el presente escri-
to , y esto á la primera requisición de los Seno» 
res Gu id i y Burdin arriba nombrados, ó del Se-
ñ o r G e r ó n i m o B u r d i n , el uno de ellos encar-
gado de su poder , lo que es una condic ión ex-
presa del presente tratado : en fé de lo qual n o -
sotros hemos firmado, hecho doble en Carballal 
de la V i l l a de Yaldehorras, Reyno de Gal ic ia , á 
• 28 de A b r i l de 173a D o n Carlos Maupas; Ge-
r ó n i m o B u r d i n . Concuerda con un traslado de 
dicha Real Cédu la or ig ina l , -poder y contrata de 
que va hecha m e n c i ó n , que uno y otro- queda 
con el registro de esta escritura, de que doy fé: 
y dicho D o n G e r ó n i m o B u r d i n , por medio de 
la expl icación de dicho D o n Bernardo Bretlious 
su i n t é r p r e t e , declara y asegura no estarle dicho 
poder revocado, restringido, n i en cosa alguna 
l i m i t a d o , y tenerlo aceptado ; y siendo'necesa-
rio, de nuevo acepta, y de él usando! y dicho 
' D o n Carlos Maupas del derecho, acción y pro-
piedad que t iene, le toca y pertenece' en v i r tud 
de dicha Real Cédu la y razones que la motivan 
sobre dicha mina llamada del Seijo y median-
te estar conformes dichos Señores otorgantes ert 
que subsista y permanezca lo tratado y capitu-
Z z ' la-
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lado en dicha contrata preinserta ,- excepto l o 
quel je oponga á lo. que ahora nuevamente por 
dicha escritura t r a t a r á n , en quanto al capitulo 
-que expresa de las 20 libras que el referido D o n 
Carlos reservó para si de las ciento que le per-
tenecen , y debe haber sobre el producto y me-
tales de la dicha mina ; pues han de quedar re-
ducidos por, la presente escritura dichas 20 á 10, 
según mas por menor abaxo se expresará : Por 
t a n t o , y para que tenga efecto en la mejor vía 
y forma que pueden , y ha lugar en derecho, y 
al dicho P o n Carlos Maupas le sea- permit ido 
>.por;dieha Real C é d u l a , y novena cond ic ión de 
- e l l a o t o r g a n que aprueban, revalidan y ra t i f i -
can dicha contrata privada aquí inserta , y t o -
,dos;,sj.is capí tu los y condiciones, reservado el que 
trata dichas ,20^ por ÍQ©,^ de que va hecho 
mencb'n,,; y dexándola como ía dexan en su fuer-
za y-vigor dicha^contrata, para la observar, cum-
pl i r y guardar,, y estar y pasar por su conteni-
d o , como instrumento .público : mediante esta 
aprobac ión ahora por la > presente e s c r i t u r a e l 
leferido Don, Carlos .Maupas,cede , .renuncia y 
traspasa en-.favor desdicho B o n G e r ó n i m o Bur-
d i n , D o n Jacinto G u i d i , y D o n Enrique Bur-
d i n , sus herederos y sucesores, y quien su po-
der^ causa ó derecho representasen; es á saber, 
io,:-libras de las 20 de metal que 'del .que pro» 
¿u^esé dicha mina .reservó para sí el dicho D o n 
Carlos Maupas , por uno de los capí tu los de d i -
cha contrata pr ivada, y quedaban obligados á 
darle y pagarle dichos D o n G e r ó n i m o Burdin y 
consortes, en , la ' forma y tiempos que en ella se 
*• I ex-
( i 8 i ) 
expresa; en cuya v i r tud quedan reducidas ú n i -
camente á 10 , las que se le d a r á n , en t regarán , 
y pagarán por 100 al dicho D o n Carlos M a u -
pas , del producto y metal que dicha mina 
produxesc; y en quanto á la forma de" la paga, 
y satisfacción de dichas 10 libras reservadas, ad-
minis t ración , beneficio , p e r c e p c i ó n y cobran-
za del producto de dicha m i n a , régimen y go-
bierno de ella , en conformidad de lo preveni-
do y mandado por dicha Real C é d u l a , que han 
de tener presente , observar y guardar inviola-
blemente, y reembolso que de dicho producto 
se han de hacer dichos D o n G e r ó n i m o Burd in 
y consortes de dichas 99600 libras tornesas y 
otros gastos que hayan t en ido , sin embargo de 
lo tratado y estipulado en dicha contrata y sus 
c a p í t u l o s , por la presente sientan y capitulan lo 
siguiente. 
1. Qaeias. 10 libras por TOO que ú n i c a m e n t e 
ha de haber, y reserva para si el dicho D o n Car-
los Maupas , del metal que dicha mina produxese, 
se los han de pagar y satisfacer dichos D o n G e r ó -
nimo Burd in y consortes en esta forma: solamen-
te 6 por 100 desde la primera f u n d i c i ó n , hasta 
que llegue el caso de que con las 94 restantes á las 
100.. que á dichos Señores les queda, toca y per-
tenece, se hayan reintegrado y cubierto del des-
embolso de dichas 9^600 libras tornesas, y demás 
cantidades que importasen los gastos que se les ha-1 
ya or iginado, y tengan suplidos en los diques, ca-
sa fundería , y otras que,per menor en dicha con-
trata privada se expresan ; y desde este caso en 
adelante, en lugar de las 6 por I Ü O , le han de dar 
á 
(182) 
á dicho D o n Carlos Maupas, ó á quien su poder 
ó derecho representare , herederos y sucesores, 
10 libras por 100 de todo el metal que dicha m i -
na produxese, sin les poder pedir ni demandar 
o t ro interés a lguno, n i menos reintegrarle de los 
4 que hay de diferencia á los 10 que se entregan 
de menos en el t iempo que durase hacerse pago 
dichos Señores de dichas 9 0 6 0 0 l ibras , y demás 
gastos, según arriba y en dicha contrata privada 
se expresa; pues es visto ceder asimismo el refe-
r ido D o n Cár los Maupas, de las 10, 4 ; esto so-
lamente en la temporada que tardase hacerse pa-
go los referidos, y reintegrarse de dichas canti-
dades; pues desde este mismo instante en adelan-
t e , han de ser 10, según y en la forma que en es» 
ta cond ic ión y contrata privada se refiere. 
x Que en quanto á la corta y saca de made-
ras , su conducc ión , y otros materiales que ocur-
ran y sean precisos para el trabajo, beneficio, y 
mayor adelantamiento de unas y otras minas, y 
que no se perjudiquen unos á otros, han de ob-
servar, cumpl i r j guardar, sirva de l ími te para 
unos y otros la raya ó t é r m i n o donde empieza el 
T a l l e de Valdehorras, viniendo por la parte del 
Seijo , y fenece la jurisdicción del Bol1 o ; de ma-
nera, que saliendo de esta jurisdicción por la par-
te de Valdehorras, no se ha de poder cortar , n i 
sacar madera, ni lena alguna para las labores y be-
neficio de la expresada mina del Seijo; y l o mis-
mo observará el dicho D o n Garlos Maupas, de 
no cor tar , ni sacar maderas:, ni leña alguna en to-
da la dicha jurisdicción del B o l l o , para las labo-
res.dejas minas que están á su cargo j y en quan-
to 
( ^ 3 ) • 
t o a los carril ages, prados, y otras cosas que se 
necesitan para los trabajos y beneficio de unas y 
otras minas, se ha de observar y guardar lo mis-
mo , y siempre arreglado á lo dispuesto, preve-
nido y mandado por dicha Real Cédula aquí i n -
serta , sin perjudicarse los unos á los otros. 
3 . Que por quanto por dicha Real Cédu la de 
S. M . (que Dios guarde), concede al dicho D o n 
Carlos Maupas la regalía de poder nombrar por 
Juez Subdelegado de dichas minas, la persona que 
fuese de su sat isfacción, siendo capaz, competen-
te é i dóneo para dicho minister io, 400 ducados 
de ayuda de costa en cada uno de los primeros 
seis a ñ o s , contados desde el día que por el Real 
Consejo de Hacienda se le despache t í t u lo de d i -
cho empleo en fo rma , y cumplidos los dichos 
seis años primeros, en los siguientes dicha ayuda 
de costa de 400 ducados había de ser de 600; me-
diante lo qual están prontos y llanos, y se ob l i -
gan dicho D o n G e r ó n i m o Burdin y consortes, 
por lo tocante á su mina llamada del Seijo, á dar 
7 aprontar una quarta parte de dicho salario ; por 
cuya razón ha de estar obligado dicho Juez á asis-
t i r á quanto ocurra en dicha mina, en la misma 
conformidad que á las otras t res , y dicha con-
t r ibuc ión-a l respecto de 4 0 0 ducados, se entien-
de haberse empezado desde 10 de Marzo de este 
presente ano de 1 7 3 3 . 
4 » Que ha de ser visto no quedar , como no 
queda, dicho D o n Carlos Maupas obligado á la 
eyiecion y saneamiento de qual quiera for tui to , 
riesgo , ó contratiempo no prevenido, que acaez-
ca en dicha mina , y en su libre poses ión , por t ra-
tar 
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tar como trata y otorga esta cesión y contrata 
privada en ella, inserta al riesgo y ventura de di» 
cho D o n G e r ó n i m o Burd in , D o n Jacinto G u í -
d i , y Don Enrique Burd in ; por cuya razón no 
fia de estar obligado dicho D o n Carlos á restitu-
ción de cosa alguna: sí solo ha de quedar consti-
t u i d o , como queda, en la misma obl igación que 
tiene con t r a ída con S. M . (que Dios guarde) en 
quanto á dicha mina. 
5. Y en conformidad de todas las dichas con-
diciones arriba expresadas, y que se comprehenden 
en la preinserta contra ta , y cada una de por sí, 
que cada uno respectivamente por lo que le toca, 
enterados de su contenido , han de guardar, cum-
p l i r y observar inviolablemente; dicho D o n Car-
los Maupas se desiste., quita y aparta , y á sus he-
rederos y sucesores, del derecho , acción , p ro-
piedad , y demás rega l ías , exenciones, libertades, 
p reeminenc ia sy demás intereses que en dicha mi-
na pudiese tener de los metales que produxese, ex-
cepto de las 10 por 100 que lleva reservadas para 
s í ; y asimismo les cede, renuncia y traspasa, en 
v i r t u d de dicha Real C é d u l a , y razones que la 
mot ivan , las 90 restantes á 100, que sobre dicha 
mina y metal que produxese, le correspondian a 
dicho D o n Carlos, para que dichos D o n G e r ó -
n imo Burdin , D o n Jacinto G u i d i , y D o n E n r i -
que B u r d i n , ó quien su poder, causa, ó derecho 
representare, herederos y sucesores, las adminis-
tren , beneficien y perciban , y cobren sus intere-
ses , según les están concedidos á dicho D o n Car-
los Maupas por dicha Real C é d u l a , y los gocen, 
disfruten y beneficien, cedan , renuncien , y tras-
pa-
pasen, según por ella se permi te , y como inte-
reses propios, y en quienes han recaído legitima-
mente mediante esta escritura de cesión que o tor -
ga, y les da todo su poder c u m p l i d o , tan bastan-
t e , como de derecho se requiere, y es necesario 
á dichos S e ñ o r e s , y quien su poder ó derecho 
hubiere, para que en su nombre y para ellos 
mismos, como en su fecho y caso p r o p i o , per-
ciban y cobren dichos 90 por 100 del produc-
to de dicha m i n a , que sobre ella le tocan y per-
tenecen en v i r t ud de dicha Real C é d u l a , traba-
jándola y benef ic iándola , arreglados á dicha Real 
C é d u l a , y según por ella se previene y manda; 
para lo qnal y demás que ocu r r a , y dar y otor-
gar qualesquier recibos, cartas de pago, finiqui-
tos , tratos, cesiones, y los demás recados nece-
sarios , con renunc iac ión de leyes, ó fees de en-
trega , parecer ante S. M . (que Dios guarde) , 
y Señores de sus Reales Consejos, Audiencias y 
Tribunales, y demás partes donde convenga ; y 
hacer y presentar qualesquier súplicas y memo-
riales , pedimentos y requerimientos, protestas, 
y demás autos y diligencias judiciales y extraju-
diciales que convengan y se requieran en su ra-
zón , pone y subroga á los dichos D o n G e r ó n i -
mo Burdin , D o n Jacinto G u i d i , y D o n E n r i -
que B u r d i n , y á quien el dicho su poder ó de-
recho hubiere en su mismo lugar y derecho; y 
ios hace y constituye Procuradores, actores, co-
mo en su fecho y caso p r o p i o , con cesión de t o -
dos sus derechos y acciones reales y personales, 
ú t i les , directos, mixtos y executivos, con libre, 
franca y general admin i s t r ac ión ; esto porquan to 
Tom. X L L A a los 
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los susodichos le han dado , pagado y entregado 
en primera instancia las dichas 9^600 libras to r -
nesas,que en dicha contrata se expresan, y con-
sideran haber gastado y suplido dicho D o n C á r -
los Maupas hasta a l l í , en el trabajo y beneficio 
de la citada mina , y por las 80 libras que por 
ella les cede, de las 100 que sobre dicha mina y 
metal que produjese le corresponden á dicho 
D o n Car los ; y en segunda instancia, y p o r esta 
escritura 98 libras de la misma moneda, por las 
10, que por ella nuevamente cede , renuncia y 
traspasa en favor de dichos S e ñ o r e s , de las 20 
que reservó para sí dicho D o n Carlos Maupas en 
la citada cont ra ta , que una y otra partida com-
ponen , libras tornesas, i S i ó o o , y reales de ve-
llón , 698750: de cuya cantidad se da por satis-
fecho y entregado á su v o l u n t a d , como asimis-
m o de fas 28400 libras tornesas, que se expresan 
en la quarta condic ión de la contrata privada, 
hablan de entregar dichos Señores D o n G e r ó n i -
mo B u r d í n y consortes al dicho D o n Carlos, de-
baxo de la obl igación que por ella hace el suso-
dicho de volverlos y restituirlos á dichos Seño -
res , según mas por menor en dicha contrata se 
expresa, por haber recibido todas las dichas can-
tidades , y pasado á su parte y poder realmente; 
y con efecto, y porque su paga y entrega que 
confiesa ha sido cierta y verdadera , no parece, 
de presente renuncia las leyes de ella , y de la non 
numerata pecunia, prueba del recibo, y las de-
más en tal caso necesarias: y de ellos otorga á 
favor de dichos D o n G e r ó n i m o Burd in , D o n 
Jac in to G u i d i , y D o n Enrique Burd in , tan bas-
tan-
(187) 
tan te carta de pago y cesión , como á su derecho 
convenga : y por lo que toca á su fecho propio , 
y no de otra manera ^ se obliga á que dicha m i -
na, y los intereses que sobre el metal de ella le 
corresponden, en v i r t u d de dicha Real C é d u l a , 
y por esta escritura cede y traspasa á favor de 
dichos S e ñ o r e s , no los tiene cedidos, traspasa-
dos, ni en otra forma enagenados, ni dispuesto 
de el los, n i de parte alguna; y si pareciere lo con-
trario , volverá y rest i tuirá lo que por esta r a z ó n 
le saliere incierto , solo en v i r t u d de esta escri-
tura , testimonio ú otro recado , por donde cons-
te de su incert idumbre, sin que preceda otra prue-
ba , a u t o , ni justificación alguna, de que lo re-
lleva , y por todo ello consiente ser executado 
con costas de la cobranza; y dicho D o n G e r ó -
nimo B u r d i n , por s í , y en nombre de los dichos 
D o n Jacinto G u i d i y D o n Enrique B u r d i n , y 
en v i r t u d del poder c i t ado , enterado por medio 
de dicho in té rp re te del contexto de esta escritura 
y sus condiciones, y asimismo de las que com-
prehende dicha contrata privada aquí inserta, 
otorga que la acepta en todo y por todo , se-
gún y como en ella se contiene, y obliga á 
los susodichos á la paga y satisfacción de los 6, 
y 10 por 100 que el referido D o n Carlos M a u -
pas reserva para s í , según va mencionado, paga-
do en la forma y tiempos que va expresado en 
una de las condiciones de esta escritura: bien en-
tendido , que solamente le tocan las 6 por 100 , 
en un tiempo y en o t r o , en lugar de las 6 , TO, 
las quales hemos de dar y pagar por l o o del pro-
ducto de dicha mina , lisa y llanamente, sin pley-
A a 2 t o 
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t o 111 controversia, y sin aguardar mas t é r m i n o 
n i plazo alguno , que el que preceda la deducc ión 
y entrega de los derechos Reales, y que S. M . 
debe haber y percibir; y entregados estos , i n -
mediatamente se ha de hacer pago al dicho D o n 
Carlos Maupas de sus 10 por 'loo en la forma 
que vá expresada , y en metal, bien fundido y re-
f inado, de la misma suerte y calidad que el de 
ios derechos Reales; por todo lo qual quiere y 
consiente ser, y que sean executados por todo 
r igor de derecho, y por mas las costas que se le 
causasen en su cobranza; y á la firmeza , obser-
vancia y cumplimiento de lo contenido en esta es-
critura y contrata privada en ellas, inserta cada 
uno respective por loque le toca, se obligan con 
sus,personas y bienes, muebles y raices, habidos y 
•por haber; y para su execucion y cumplimiento 
dan todo su - poder cumplido á las Justicias y 
Jueces de S. M . de qualesquier partes que sean, 
que conforme á derecho, de sws causas y nego-
cios, puedan y deban conocer, á cuyo fuero y 
jurisdicción de todas y de cada una in solidum, se 
someten , para que á ello les compelan y apre-
m i e n , como por sentencia difinit iva de Juez 
competente, pasada con autoridad de cosa juz-
gada, renuncian su propio fuero, jurisdicción y 
d o m i n i o , y la ley si cofWenerk de jurísdictione mi-
mum j u d k u m , y todas las demás leyes, fueros, 
derechos y privilegios de su favor /con la que 
prohibe la general renunc iac ión de ellas en for-
ma ; en cuyo testimonio asi lo dixeron , otorga-
ron y f i rmaron , junto con dicho Don Bernar-
é m o Brethous, á quienes "doy fé conozco : sien-
do 
(189) 
do testigos D o n Bernardo Bre thous , D o n D i e -
go Rodr íguez y D o n Beltran Le m be y e , resi-
dentes en esta Corte . D o n Carlos Maupas. Ge-
r ó n i m o Burd in . Bernardino Brethous. A n t e m í 
Manuel Joseph Estevez, 
Y que usando del derecho adquirido por. la 
preinserta escritura de cesión los tres referidos 
D o n G e r ó n i m o Burd in , D o n Jacinto G u i d i y 
D o n Enrique Burdin , otorgaron otra escritura, 
que también presentaban, fecha en n de M a r -
zo de este presente ano , ante el referido M a -
nuel Joseph Estevez, Escribano, por la qual 
dieron parte, y f o r m a r o n ' c o m p a ñ í a para la la-
bor' y beneficio de esta m i n a , con D o n Bernar-
do Brethous, D o n D a v i d Brevi l le r , y D o n Jo -
seph G u i d i , que á la letra es como se sigue. 
E n la V i l l a de M a d r i d á n días del mes de 
Marzo . , ano de 1735 , ante mí el Escribano y 
testigos parecieron, de la una parte D o n Jacin-
to G u i d i y D o n Enrique B u r d i n , naturales del 
Reyno de Francia , y residentes en esta Corte; 
y de la otra D o n Bernardo Brethous, vecino y 
/hombre de negocios en el la , los dichos D o n 
Jacinto G u i d i y D o n Enrique Eordin , por si, 
en nombre y en v i r tud del poder,-que tienen de 
D o n G e r ó n i m o Burdin y D o n D a v i d Brevil ler , 
residentes en el Lugar del Sei jo , jurisdicción del 
B o l l o , Reyno de G a l i c i a , y naturales del de 
Francia , que se Ies dió y o t o r g ó en el Lugar 
del Barco de Valdehorras, á 2,1 dias del mes de 
Febrero p r ó x i m o pasado de este presente a ñ o , 
ante Joseph Fernandez Serrano, Escribano del 
n ú m e r o de dicho Lugar y iurisdiccion de V a l -
de-
(190) 
dehorras; como también el dicho D o n Jacinto 
G u i d i por representación , en nombre y en vi r -
tud del poder , que asimismo tiene de D o n J o -
seph Guid i su hermano, Recibidor general de 
impuestos, habitante en Tours en la Parroquia 
de San Bernan , Rey no de Franc ia , que se le 
d ió y o t o r g ó en el citado Lugar de Tours en 27 
de Febrero del ano pasado de 1734, ante los 
Escribanos Reales de dicho Lugar , nombrados 
Micha a y Carrean , el qual traducido de francés 
por D o n Miguel Joseph de A o i z , del Consejo 
de S. M . , su Secretario, y de la in te rp re tac ión 
de lenguas, exhibió y piden á mí el Escribano 
para la mayor validación y firmeza de esta es-
critura y su contenido , los inserte é incorpore 
en ella ; como asimismo por lo que conduzca 
á lo que en ella t ra ta rán , un memorial de los 
expresados D o n Jacinto G u i d i y consortes, con 
un Dec re to , al p r o v e í d o por los Señores de 
la C o n t a d u r í a m a y o r , y á su c o n t i n u a c i ó n una 
certificación dada por D o n Eugenio Baeza, Se-
cretario de S. M . , y Oficial tercero de la Se-
cretar ía de la Real Hacienda. E y o el infraes-
cr i to lo hice asi, cuyo tenor á la letra de los ex-
presados poderes, memor ia l , decreto y certif i-
cación , es como se sigue. 
E n el Lugar del Barco de V a l dehorras á 21 
dias del mes de Febrero, año de 1735 , ante mí 
el Escribano de n ú m e r o y testigos parecieron 
presentes D o n G e r ó n i m o Burdin y Don Dav id • 
Brev i l l e r , residentes en el Lugar del Seijo , j u -
risdicción del B o l l o , en este Reyno de Galicia, 
naturales del de Francia y dixeron : que por 
quan-
( i 9 i ) 
quanto por escritora de c e s i ó n , otorgada por 
D o n Carlos Maupas , en la Corte y V i l l a de 
M a d r i d á 23 di as del mes de Jun io de año pa-
sado de 1733, ante Manuel Joseph Estcvez, 
Escribano de S. M . , vecino de e l la , toca y per-
tenece al dicho D o n G e r ó n i m o B n r d i n , D o n 
Jacinto G u i d i y D o n Enrique B u r d i n , el inte-
r é s , beneficio, trabajo y cu l t ivo de la mina de 
cobre , llamada del Seijo, en este dicho Rey no 
de G a l i c i a , según por menor en dicha escritura 
de cesión se refiere, sin perjuicio de los intereses 
y haberes de S. M . , á la qual y C é d u l a Real, 
inserta en dicha escritura, se refieren los otorgan-
tes ; en cuya v i r t u d , y posteriormente hablan 
admit ido para el mejor beneficio de dicha mina, 
y con t inuac ión en sus trabajos al dicho D o n D a -
v i d Breviller , con el interés de 15 libras de me-
tal por 100 que dicha mina produjese , por 
cierta cantidad de m a r a v e d í s , que para el bene-
ficio y trabajo de ella había aprontado; y asi-
mismo tenían admit ido con el de 10 libras 
por 100 á D o n Joseph G u i d i , residente - en 
T o u r s ; y al presente todos los dichos principales 
interesados en el beneficio de dicha m i n a , tienen ' 
acordado se hallan convenidos y ajustados en 
admit i r asimismo el asiento, c o m p a ñ í a y goce 
de los ínteres de dicha m i n a , y para el mejor 
beneficio y adelantamiento en los trabajos de ella 
á D o n Bernardo Brethous, hombre de negocios 
en dicha Corte y V i l l a de M a d r i d , .por cierta 
cantidad de reales que para las labores y con t i -
nuac ión en sus trabajos entrega, la q u a l , las cal i -
dades y condiciones que tienen tratadas, se ex-
presarán aquí por menor , para cuyo contrato 
ha de preceder, revocar, anular y dar por ro -
tos, cancelados, y de n ingún valor ni efecto qua-
lesquícr otros que hayan hecho y otorgado an-
tes de ahora los dichos D o n G e r ó n i m o Burd in y 
demás interesados con el dicho D o n Dav id Bre-
viller y D o n Joseph G u i d i , en razón de mas 
parte é intereses en dicha m i n a , que el que va 
dicho les toca , al uno de 15 libras de cobre 
por 100, y al o t ro de 10 ; y en la misma forma 
otros qualasquier intrumentos y escrituras, que 
con otras qualcsquier personas tengan hechas y 
otorgadas sobre el goce y par t i c ipac ión en los in-
tereses de dicha m i n a ; y para que tenga cumpl i -
do efecto la admisión é incorporac ión á dicha 
c o m p a ñ í a del referido D o n Bernardo Brethous, -
y poder con el caudal que éste apronta cont i -
nuar en las labores y beneficio de dicha mina; y 
med ían te hallarse como se hallan al presente en 
dicha Corte y V i l l a de M a d r i d , los dichos D o n 
Jacinto G u i d i y D o n Enrique B u r d i n , en la 
mejor forma -que pueden y haya lugar en dere-
cho ; y dexándo como dexan, en su buen cré-
di to , o p i n i ó n , r epu tac ión y fama á D o n Juan 
Pedro Dupasquier , residente en dicha V i l l a de 
M a d r i d , á quien para este efecto se le tenia 
otorgado poder en el Lugar de San Estevan de es-
ta dicha jar is i iccion de Valdehorras en los 19 de 
Enero de este presente a ñ o , ante Juan Pé rez de 
Prada , Escribano de S. M . vecino de él, le revo-
can y anuían , para que no valga ni se use de él en 
manera alguna; y piden , que en caso necesario 
se le haga notor io esta r e c u s a c i ó n , y de nuevo 
otor-
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otorgan quedan iodo su poder c u m p l i d o , ten 
bastante como de derecho se requiere y es ne-
cesario, mas puede y deba valer á los dichos 
p o n Jacinto G u i d i y Don Enrique Burd in , y 
á cada uno in solidiim, para que en nombre de 
los otorgantes, y representando sus propias per-
sonas, derechos y acciones, por s í , en nuestro 
nombre y demás interesados ^ se advoquen coa 
el citado D o n Bernardo Brc thous , y hagan, ce* 
lebren y otorguen la escritura ó escrituras nece-
sarias de asiento de compañ ía , debaxo de las ca-
lidades, capitulaciones y condiciones que tienen 
tratadas y estipuladas,, y son las siguientes. 
1 . Que d dicho D o n Bernardo Brethous ha 
de entregar para el beneficio, aumento y con-
t inuac ión en los trabajos de dicha mina , la su-
ma de 112500 reales de v e l l ó n , de la qual se le 
ha de dar y otorgar recibo y carta de pago en 
f o r m a , cuya cantidad se ha de emplear y con-
ver t i r en el fin referido de beneficiar dicha mina, 
y no en o t ro . 
2. Que . en conformidad de la comis ión an-
tecedente , ha de entrar el dicho D o n Bernardo 
Brethous á gozar, poseer y percibir el in terés 
oe 20 libras de cobre por 100, que dicha mina 
haya producido desde el mismo dia que la en-
traron á gozar , poseer y trabajar los referidos 
D o n G e r ó n i m o B u r d i n , D o n Jacinto G u i d i , y 
D o n Enr ique Burd in , en la misma conformidad 
.que los susodichos, y con las mismas regalías, 
exenciones, preeminencias, franquicias y pre-
rogativas á dichos interesados concedidas; de 
suerte, que ha de ser visto serle ciertas y segu-
l o n u X L L B b ' ras 
¥ ® 4 
ras' á dicho D o n Bernardo' Brethous sus 20 l i -
bras por i c o , que dicha mina haya producido 
desde su primer o r igen , que la empezaren á 
trabajar y disfrutar dichos interesados, y de to -
do lo demás que, en adelante prodiriere , esto 
precediendo antes de recibir dichas 20 libras 
por 100, rebajar y separar en primer lugar to-
do l o tocante y perteneciente a S. M . ( que Dios 
guarde ) como también los intereses que le per-
tenecen , y tiene reservados por la citada escri-
tura de cesión el dicho D o n Carlos M a upas; 
para cuya mavor inteligencia y observancia con-
sienten los otorgantes, y consent i rán los demás 
interesados, en que á cada uno de ellos en dicha 
mina se les dé un tanto a u t é n t i c o de dicha es-
cri tura de cesión , con l o qual y otorgada la 
de c o m p a ñ í a , que en v i r t u d de este poder se ha 
de otorgar , dicho D o n Bernardo Brethous pue-
da usar de dichas 20 libras por 100 como cosa 
p r o p i a , cediéndolas y t raspasándolas á su vo-
luntad á la persona que le pareciere; para lo 
qual le aseguran , que de todo el cobre que ha-
ya producido y produxere dicha m i n a , le sean 
ciertas, seguras, y bien pagadas y entregadas, y 
se apartan , desisten y quitan del derecho y ac-
ción que á ellas les pudiese tocar y pertenecer, 
para que las haya-y disfrute dicho D o n Bernar-
do Brethous , ' y quien representare su derecho. 
3 . Que en conformidad dé estar como es-
t á n los otorgantes, y han de estar todos los de-
más principales interesados á dicha mina , y obl i -
gados á dar y entregar así al dicho D o n Ber-
nardo Brethous sus 20 libras por 100, • como a 
SBI "; • A Í X los 
los demás , las que les corresponden : estos han 
de obligarse también á entregar, acabada de gas-
tar la suma referida que dicho Don Bernardo 
Brethous ha entregado , y la de los demás par t i -
cipes la cantidad correspondiente y sueldo á l i -
bra de lo que á cada uno toca y pertenece, pa-
ra que vaya en aumento el beneficio, -labores 
y trabajos de dicha m i n a , y por consequeneia 
cada uno tenga el fruto que le está consignado, 
y las cantidades que han de ir entregando: gas-
tado que sea el m o n t ó n de lo que hubiesen en-
tregado , ha de ser respectivo al contingente de 
cada uno de los interesados, que es en esta for-
ma : D o n Bernardo Brethous lo correspondien-
te á zo libras por 100 ; D o n Jacinto G u i d i á 25 
que le tocan; D o n Enrique Burd in al de otras 
D o n Dav id Brevil ler al de otras 15; D o n Jo -
sé ph G u i d i al de 10; D o n G e r ó n i m o Burdin al 
correspondiente al 15 ; y en la misma confor-
midad debe rán sacar, gozar y percibir cada 
uno respective las nominadas libras de cobre, 
sacando y separando en primer lugar lo tocante 
y perteneciente á S. M . (que Dios guarde) y lo 
demás que por la citada escritura de cesión 
consta tocarle y pertenerle á dicho D o n Cár lo s 
Maupas. 
" 4. Asimismo dichos otorgantes declaran y 
aseguran, y dichos D o n Jacinto G u i d i , y D o n 
Enrique B u r d i n declaran y aseguran,' no tener 
como no tienen hecho ni otorgado con t ra to , es-
critura , ni o t ro instrumento con el dicho D o n 
D a v i d Brev i l l e r , D o n Joseph G u i d i , n i otras 
qualesquier personas, en razón del goce, parte, 
Bbz é 
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é interés en dicha mina mas que el que vá cita-
do de 15 libras por 100, que le tocan á dicho 
D o n D a v i d , y al citado D o n Joseph D i e z ; y 
si pareciere lo contrario , lo revocan , anulan, y 
dan por ningunos y de n ingún valor ni efecto, 
para que no valga ni se use de ellos, y consien-
ten pagar las costas, daños y perjuicios que en 
este caso se siguieron al dicho D o n Bernardo 
Brethous; con cuyas calidades y condiciones di-
cho D o n Jacinto G u i d i y D o n Enrique Burd in , 
y cada uno in so Mam en nuestros nombres, y por 
sí harán y o to rgarán con el citado D o n Bernar-
do Brethous, y con el dicho D o n Joseph G u i -
d i , ó persona que su poder suficiente tenga, la 
escritura ó escrituras de asiento y compañ ía que 
se requieran , obl igándonos al cumplimiento y 
observancia de dichas condiciones , y con las 
demás fuerzas , firmezas, cláusulas , renunciacio-
nes de leyes y demás requisitos, que para su ma-
yor val idación y firmeza se requieran; la qual 
dicha escritura ó escrituras, siendo fechas y otor-
gadas por los dichos D o n Jacinto G u i d i y D o n 
Enrique Burd in , y cada uno de ellos in soñdum^ 
las aprueban y pasan por su tenor y fo rma , co-
mo si á su otorgamiento presentes fueran; y asi-
mismo les dan este poder , para que haya, perci-
ba y cobre del dicho D o n Bernardo'Brethous 
los referidos 112,500 reales de vellón , y de ellos 
otorgar recibo y carta de pago en f o r m a , con 
fé de entrega siendo de presente , y en su de-
fecto renunciar las leyes de e l la , prueba de la 
paga, excepción de la non numerata pecun'm, y 
demás de es4e caso, como en ellas y en cada una 
se 
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se contiene ; en cuya razón , y demás que en es-
te poder se expresa, hagan y practiquen todas y 
qualesquier diligencias, que judicial y extrajudi-
c i al mente se quieran, hasta conseguir el logro de 
dicha c o m p a ñ í a , que el poder que para todo lo 
refer ido, cada cosa y parte de ello se requiere y 
es necesario, el mismo dan y otorgan los dichos 
D o n Jacinto G u i d i , y D o n Enrique B u r d i ñ sin 
l imi tación alguna, y con todas las demás facul-
tades y c láusu las , que conforme á derecho, uso, 
costumbre y estilo se requieran , como si aquí 
fuesen expresadas y declaradas; de manera , que 
en orden á lo en este poder contenido y lo de-
pendiente de ello , no se le pueda oponer falta 
de especialidad de poder n i otra circunstancia 
alguna , y con todas sus incidencias y dependen-
cias, anexidades y conexidades , l i b r e , franca y 
general admin is t rac ión y relevación en forma; y 
á la firmeza , observancia y cumplimiento de lo 
contenido en este poder, y que en su v i r tud 
fuere obrado y actuado, se obligan con sus per-
sonas y bienes, muebles y-raices , habidos y por 
haber; y para su execucion dan todo su poder 
cumpl ido á las Justicias de S. M . competentes 
de su fuero y jurisdicción á quien se someten, y 
cada uno in sol'idum para que a ello les compelan 
y apremien, como por sentencia definitiva de 
Juez competente, pasada en autoridad de cosa 
juzgada, cerca de lo qual renunciaron sus p ro -
pios fueios, jurisdicción y d o m i c i l i o , y la ley 
si convencrit de jurisdktiom omnium judicum, y t o -
das las demás leyes, fueros, derechos y privi le-
gios de su f avo r , con la general del derecho en 
for-
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forma, en cuyo testimonio los otorgaron asi-f 
firmaron , siendo testigos Don Joseph Bernardo' 
de Q u i r ó s , Abogado de los Reales Consejos, y 
Asesor de los Reales de minas, M a n u e l . G a r -
cía Suelta , vecinos de este Lugar, y Carlos Gar-
cía Pardo, Notario de la Audiencia eclesiástica 
de la Ciudad.de Astorga , y vecino de .ella : de 
todo ello yo el Escribano doy fe, y porque no 
conozco- los otorgantes, ju ró el dicho D o n Jo -
seph Quirós., ser los-mismos como, se in t i tu lan , 
por cuya.declaración también lo firmo. G e r ó n i -
mo Burdin. D a v i d Breviller. Don Joseph Ber-
nardo de Quirós. An te m í . Joseph Fernandez 
Serrano. Es copia de su o r i g ina l , que ante mise 
o t o r g ó , y en mi poder queda por registro en 
papel del sello qua r t o , á que me remito ; y en 
fé de e l l o , como Escribano de n ú m e r o de esta 
jurisdicción de Valdehorras, lo si2no y firmo' 
como acostumbro estas quatro hojas de pape!, 
la primera y esta del ,sello tercero, y las de i n -
termedio común de pedimento de los otorgantes 
en el Lugar del Barco , eLdia.," me* y ano de su 
otorgamiento. E n testimonio de verdad.- Joseph 
Fernandez Serrano. Los Escribanos de S. M . y 
del n ú m e r o de esta jurisdicción de Valdehorras, 
Reyno de Galicia , que -aquí, signamos- y firma-
mos , certificamos y damos fé., m í e , J o s e p h Fer-
nandez Serrano, de quien vá signado y firmado 
este instrumento, es t a l Escribano de n ú m e r o de 
esta ju r i sd icc ión , fiel, legal , de toda confianza, 
y por lo mismo á todos los in trumentos y mas 
diligencias, que. ante él han. pasado y pasan, 
siempre se les ha dado y : da entera i é y ..crédito 
•h.Á en 
0*99) 
en juicio y fuera de e l , y el' sighd y "firma de 
arriba que dice: en testimonio de verdad Joseph 
Fernandez Serrano, es muy semeiante::y pareci-
do á todos los que acostumbra hacer ; y para que 
conste donde convenga, damos la presente en el 
Lugar de Corgomo de esta dicha .jurisdicción, 
a 21 di as del mes de Febrero de 1735 años: en 
testimonio de verdad. Francisco Gómez Ramiro: 
en testimonio de verdad, Francisco de Prada. E l 
dia 28 de Enero de 1734-, ante los Escribanos 
Rea'es de, Tours, iníracscriptos, creados á ins-
tancia de los de París , compareció el Seoor Jo-
seph Guid i , recibidor general de impuestos, ha-
bitante en Tours en la Parroquia de San Benan, 
el qual ha hecho, creado y constituido por su 
Procurador general, y especial al 'Señor Jacinto 
G u i d i , escudero, su hermano, habitante de Pa-
rís en la calle de Borbon, en la Y illa nueva, al 
qual dá pleno poder, para que por él y en su 
nombre obre en su interés de 16 por roo , que 
tiene en la empresa de la mina del Seij-o , cele-
brar á este efecto, consentir y firmar el acto de 
compañía con los 'demás interesados en la dicha 
empresa y otros que perteneciere, baxo las cláu-
sulas , cargas y condiciones que fueren conveni-
das y tratadas, de todo lo que tocare al dicho 
Señor otorgante, por razón de dicha compañía, 
recibir y dar carta de pago de las sumas que re-
cibiere , y': generalmente hacer con ocasión de lo 
arriba contenido, todo lo que fuere necesario 
por el bien y las ventajas de dicho otorgante, 
prometiendo, & c . renunciando, & c . juzgar, &c» 
-Jecho y celebrado en dicho Tours > por los-dichos 
Es-
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Escribanos el día y año arriba expresados y fir-
mado. G u i d i . Michau . Carrean. Sellado, regis-
trado en Tours el día ^ 8 de Enero de 1734: re-
cibido 12 sueldos. Cotercau, por el Señor D u -
sad : Nos Joscph A u b r i , Escudero y Señor de 
Plesir, Consejero del R e y , Teniente General de 
Tourd in , certificamos á todos los que pertene-
ciere , que Michau y Carreau, que han recibido 
y firmado el poder de la otra parte , son Escri-
banos Reales de Tours. Dado en Tours en núes» 
t ro Palacio el dia 26 de Febrero de 1734. A u b r i 
Duplesir. Nosotros los infraescriptos certifica-
mos á todos los que perteneciere, que las firmas 
de la otra parte de los Señores Michau y Carreau, 
Escribanos Reales, son verdaderas, como también 
la del Señor A u b r i Duples i r , Teniente General 
de esta C i u d a d , y que se debe dar fé á ellas; en 
fé de lo qual hemos firmado la presente atesta-
ción en Tours el dia 27 de Febrero de 1734. 
Sour , H a y , padre, é hijo, Monsand. Sodier. 
Traducido de francés por mí D o n Miguel Jo-
seph A o i z , del Consejo de S. M . , su Secretario, 
y de la in t e rp re t ac ión de lenguas; y lo firmé en 
M a d r i d á 25 de Enero de 1735 : derechos 18 
reales vel lón. D o n Miguel Joseph de A o i z . 
S e ñ o r : D o n Jacinto G u i d i , D o n Enrique y 
D o n G e r ó n i m o Burdin , dicen que por D o n 
Carlos Maupas se les hizo, cierta cesión de la 
mina del Seijo, jurisdicción del B o l l o , que está 
en el Reyno de Ga l ic ia , la que se presentó en el 
Consejo de Hacienda, y por necesitar el que se 
nos dé certificación de todo ello , suplican á 
V , M . se sirva mandar t que por ia Secretaria de 
v H a -
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f f aclencia c áe nos -dé t certificación: de todo .ello. 
Merced que esperan recibir de V . M . en que re-
cibirán merced. 
M a d r i d 2.0 de Septiembre de 1734: Señores5 
de este di a , dése .de lo que constare y fuere 
de dar. 
Con los papeles de la Secre ta r ía de la Real 
Hacienda, está un 'expediente causado con. mo-
t ivo de instancia que hizo en el Consejo de H a -
cienda D o n Carlos Maupas, que su tenor á la 
letra, es: como se sigue-. -,.. * t 
, ^ Señor - D o n Carlos Maupas, vecino de M a -
dr id , d u e ñ o en v i r t u d de Rea! Cédu la de S. M . 
firmada en Sevilla á 16 de Septiembre de 1731, 
de quatro minas de cobre situadas en el Rey no 
de Galicia , denominadas Jesús Nazareno,, nues-
tra Señora del Rosario, Santa, Bolonia en el 
Va l l e de Yaldehorras, y ía otra del - Seijó , en 
la jurisdicción del B o l l o , puesto á los Reales 
pies de Y . M . d ice : que en cumplimiento de 
las Reales ordenanzas de minas, en que mandan 
que se hayan de declarar los compañe ros que 
hubiese en el beneficio de las minas., declara, 
que por lo tocante á la referida ú l t ima deno-
minada del Sei jo, situada en la dicha jurisdic-
c ión del B o l l o , solamente tiene hecho ajuste y 
contrata con D o n G e r ó n i m o Burd in , D o n Ja-
cinto G u i d i y D o n Enr ico B u r d i n , con la par-
te ó reserva á favor del dicho D o n Carlos de 
un 10 por 100, después que todos los gastos, así 
de casas de fundición y de habi tac ión , como 
los gastos de mol inos , dique , fragua y otros; 
se hayan enteramente reembolsado ; siendo asv 
lom, XLL Ce que 
qüb el fcMdo D-oni-' Cárl©s ha quedado íy queda1 
per dicha' contrata , con la misma obl igac ión 
que antes, tocante á la paga y satisfacción de 
los Reales derechos eri d p r o d u c t o , asi de esta 
iwina del Seijo quando dé fruto ., como en las 
demás arriba mencionadas, en 1 a misma confOT"" 
ittídad^qu^^en^la' dicha Real Cédu la s é eíxpíesa; y 
a s i l o declara , para :qDe^conste y para ?;los efec-
tos que hubiese lugar. D o n Carlos M á u p a s . 
Señúres de este - día, M a d r i d 18 de J u l i o 
de 1733, por presentada dése aviso á la Conta-
dur ía general de Valores para que conste en ella. 
Habiendo dado memorial en el Consejo D o n 
Cár los Maupas , d u e ñ o dé quatro minas de co-
bre , situadas en Valdehorras, Reyno de Galicia, 
expresando que en Cumplimiento de las Reales 
ordenanzas de minas , en que mandan que se 
haya de declararlos companeros que hubiese en 
elbeneficib desellas,; declara que por lo tocante 
á la nominada del Sei jo, situada en la jurisdic-
c ión del B o l l o , solamente tiene hecho ajuste y 
contrata-con ^Don G e r ó n i m o B u r d i n , D o n Ja-
c in to Guid i y D o n Enrique Burdin-, con la par-
te ó reserva á favor del dicho D o n Carlos dé 
un 10 por 100 después de todos los gastos. Y i s -
t o en é l , ha acordado sé tenga por presentada 
esta declaración , de-que-aviso á V m d . para que 
conste en la C o n t a d u r í a general de Valores de 
su cargo. Dios guarde á V m d . muchos anos co-
mo deseo. M a d r i d 28 de Ju l io de 1733. D o n 
Rafael de Santa Cruz y Libieta , S e ñ o r D o n 
A n t o n i o L ó p e z Salces. Y para que conste don-
de convefiga , y o D o n Eugenia Baeza, Secreta-
río de, S. M v , y -Of ic ia l tefccerof.de- la referídn 
.Secretaría, .doy la presente en v i r t ud del acuerdo 
antecedente del Consejo, en M a d r i d á 22, de 
Septiembre de 1 7 3 4 : derechos dos ducados de 
ve l lón . D o n Eugenio Baeza. Concuerda con sus 
sus originales, que quedan con el registro de es-
t a escritura , de que doy fe y á que .me . remi to ; 
y usando de la facultad que se les concede por 
dichos poderes, que declaran y aseguran no es-
tarles revocados, restringidos, ni l imitados en 
cosa alguna, y tenerlos: aceptados^ ysier ido ne-
cesario de nuevo acep tan , d ixe ron , que por 
quanto á los expresados D o n G e r ó n i m o Burdins 
D o n Jacinto G u i d i y D o n Enrique B u r d i n , íes 
toca y pertenece la adminis t rac ión , beneficio, tra-
bajo , cu l t ivo é . interés de todos los metales que 
produxese una mina de cobre, sita en dicho Rey-
no de Galicia , llamada del Seijo, jurisdicción del 
B o l l o ( rebaxados en primer lugar los derechos y 
haberes Reales, y demás tocante y perteneciente á 
S. M . que Dios guarde ) en v i r t u d de. contrata y 
cesión otorgada á favor de los susodichos por D o n 
Carlos^ Maupasy propietario de ella y d é otras 
t res , sitas en dicho Reyno de Galicia , en v i r k i d 
de Real Cédula de 2 3 de Junio del año pasado 
de 1 7 3 3 , ante Manuel Joseph Estevez , Escri-
bano de vS. M4, cediendo y traspasando por d i -
cha cesión todas las .regal ías , exenciones, preemi-
nencias, inmunidades y demás prerrogativas, que 
Ppr dicha Real Cédu la están concedidas al men» 
clonado Don:.Garlos Maupas , y quien repre-
sentare su • derecha r isegün imas. por : menor re» 
stilta de dicha cesión.;?; á:la-.qúe losi otorgantes se 
* Ce 2 re-
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remiten; en cuya v i r tud la han estado trabajan-
do , trabajan, administran y benefician; y para 
su mayor aumento y beneficio en sus metales, 
íos dichos D o n G e r ó n i m o Burd in , D o n Jacin-
t o G u i d i y D o n Enrique Burdin , tienen tratado 
a d m i t i r , y con efecto han admit ido por compa-
ñeros é interesados en dicha mina á los expresados 
D o n Dav id Breviller y D o n Joseph G u i d i , con 
el úti l é interés de 15 libras de metal por 100 al 
referido D o n D a v i d , y al dicho D o n Joseph 10 
de todo el metal que dicha mina haya produ-
cido y produxerc , por ciertas cantidades de ma* 
ravedises , que para los trabajos de ella han 
aprontado y entregado á los dichos D o n G e r ó -
n imo Burd in y consortes, y están llanos y pron-
tos á dar y entregar otras en adelante para la 
c o n t i n u a c i ó n en sus labores, según y en la for-
ma; que abaxo; se expresa rá ; y respecto de haber 
acordado al presente todos los dichos interesa-
dos en dicha mina serles muy útil y convenien-
t e , y absolutamente necesario para la prosecu-
c ión en los trabajos, labores y beneficio de los 
metales que dicha mina produxere, admit i r asi-
mismo en dicha compañ ía á D o n Bernardo Bre-
thous , hombre de negocios: en esta Gorte , con 
el útil é interés de 20 libras de metal por 100 de 
. todo el ique dkha "mina, haya .producido y .en 
adelante-produxere, como, sobre olas posesiones 
de casas,, prados, montes, fábricas y demás, la-
bores, adquisiciones y adherentes á dicha mina 
pertenecientes, mediante haber el susodicho da-
do y entregado para la con t inuac ión en las la-
bores , trabajo y beneficio de dicha mina al d ¡ -
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cho D o n G e r ó n i m o B u r d i n , Don Jacinto Gu i -
di y D o n Enrique Burdin , la suma de 112 500 
reales de v e l l ó n , y ofrecer dar y entregar en 
adelante , acabada y consumida esta po rc ión 
la correspondiente á sus 20 libras por 100, exe-
evitando lo mismo cada uno de los interesa-
dos, sueldo á l i b r a , según las que á cada uno 
pertenezcan ; á cuyo trato , ajuste, convenio y 
c o m p a ñ í a , el referido D o n Bernardo Brethous 
está pronto y l lano á entrar , subsistir y per-
manecer, con tal que los expresados D o n G e r ó -
n imo Burd in , Don Jacinto G u i d i , y D o n En-
rique Burdin , no tengan hecho, tratado y cele-
brado entre s i , . n i con los dichos D o n Dav id 
Brevi l ler y D o n Joseph G u i d i , n i otra ningu-
na persona, n ingún instrumento p ú b l i c o , papel 
n i contrata privada, que hable y trate en razón 
.de mas c o m p a ñ í a é interesados en dicha mina, 
que los que contienen en esta escritura; pues 
entra en ella debaxo del supuesto y declaración 
que dicho D o n G e r ó n i m o Burd in , D o n Jacin-
to G u i d i y D o n Enrique Burd in , hacen de no 
tener con t ra ída obl igación alguna en este asun-
to y hallarse solventes; y caso que lo contrario 
•parezca , la han de revocar, anular y dar por 
r o t a , cancelada, y de n ingún valor ni efecto, y 
obligarse á la seguridad , eviccion y saneamiento, 
de tanto quanto d a ñ o , perjuicio y menoscabo, 
que por esta razón se le siguiese y originase ai 
dicho D o n Bernardo Brethous; con cuya cal i-
dad , y no de otra suerte, y para que en todo 
t iempo conste el útil é interés que a cada uno 
de los dichos interesados le toca y pertenece, y 
ha 
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ha'de haber y percibir del metal que dicha mina 
produxere , sea el que fuese, y por consequen-
cia el cargo y obl igac ión de cada u n o . y lo que 
ha de cumpl i r , observar y guardar , según l o 
que tienen tratado y capitulado de un acuerdo 
y conformidad , otorgan que forman y asientan 
c o m p a ñ í a debaxo de las calidades, t ra tos , capi-
tulaciones y condiciones siguientes. 
1. Primeramente con c o n d i c i ó n , que los d i -
chos D o n G e r ó n i m o Burd in , D o n Jacinto G u U 
d i y D o n Enrique Burd in , declaran y aseguran 
no haber o torgado, hecho n i celebrado contra-
ta , o b l i g a c i ó n , escritura, papel n i o t ro instru-
mento entre s i , con "los dichos D o n D a v i d Bre* 
¥ i l l e r , D o n Joseph G u i d i , n i otras qualesquier 
personas en razón de c o m p a ñ í a , n i mas aumen-
t o de interés é interesados en dicha m i n a , que 
los expresados en esta escritura ; y siempre que 
parezca después , de revocarla como la revocan, 
anulan y cancelan , se obligan á pagar los da-
ñ o s , costas y perjuicios que por esta r azón se 
Ies siguiesen y originasen á dicho D o n Ber-
nardo Brethous y demás interesados hasta ver 
al susodicho en quieta y pacifica posesión de 
dicha m i n a , intereses y demás r ega l í a s , exen-
ciones • y preeminencias, que sobre ella le per-
tenecen. 
2. Que la cantidad de los 112500 reales de 
v e l l ó n , que dicho D o n Bernardo Brethous tiene 
dados y entregados al expresado D o n G e r ó n i -
mo B u r d i n , Don ' Jac in to G u i d i y. D o n Enrique 
B u r d i n , para el aumento y c o n t i n u a c i ó n en las 
labores de dicha mina y beneficio de sus meta-
les^ 
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l e s , de esta se le ha de otorgar por los susodi-
chos recibo y carta de pago en forma al dicho 
D o n Bernardo Brethous por esta misma escritu-
ra para su resguardo, y que siempre conste ha-
ber dado y entregado la referida suma de 112500 
reales de vellón para el fin expresado, y gozar 
del ú t i l é i n t e r é s , que antecedentemente vá ex-
presado de 20 libras de metal por 100, de todo 
el que dicha mina haya producido y produxere 
en adelante, sea el que fuere. 
3 . Que en conformidad de lo tratado en es-
ta escritura, y que se expresa en la cond ic ión 
antecedente, que el dicho D o n Bernardo Bre-
thous ha de perc ib i r , cobrar , gozar y disfrutar 
el in te rés de 2.0 libras de cobre por 100 de me-
tal , que dicha mina haya producido y produ-
jese , sea el que fuese, desde el mismo día que la 
entraron á gozar, poseer y beneficiar los expre-
sados D o n G e r ó n i m o Burd in , D o n Jacinto 
G u i d i y D o n Enrique B u r d i n , teniendo asi-
mismo el propio i n t e r é s , acción y derecho so-
bre los prados, montes, casas, fábricas y demás 
labores, m^aterlaks.,-adquisiciones y adherencias^ 
que para el beneficio de dicha mina, y mis- meta-
les les toque y pertenezca á los dichos D o n Ge-
r ó n i m o B u r d i n , D o n Jacinto G u i d i y D o n E n -
rique Burd in , como ' interesado y c o m p a ñ e r o de 
los .susodichos ,í sin o diferencia alguna-en el-be-
neficio de dicha mina y percepc ión de los inte-
reses que á cada uno de los interesados en ella 
Jes toca y •pertenece, p a r t i c í p a n d o asimikno-- en 
la- misma conformidad que los dichos D o n Ge-
rónimo Burdin , D o n Jacinto G ú k i i y ^ o n ^ 
E u -
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Enrique Burdin , de todas las' regalías, cxcncío-
nes, preeminencias, franquicias y prerrogativas 
concedidas por dicha Real Cédula al expresado 
Don Carlos Maupas , y quien representare su 
derecho, y el entrego de dichas 2.0 libras de me-
tal por 100 al expresado Don Bernardo Bre-
thous, y todas las demás que á cada uno de los 
interesados respective les toca y pertenece, ha 
de ser y entenderse precediendo rebaxar y sepa-
rar en primer lugar y grado todo lo tocante y 
perteneciente á S. M . (que Dios guarde) como 
también los intereses que le pertenecen y tiene 
reservados para sí el referido D o n Carlos M a u -
pas por la dicha escritura de cesión ; para cuya 
mayor inteligencia, observancia y cumplimiento 
de su contenido, quieren y consienten cada uno 
de los interesados y otorgantes, que á cada uno 
se le dé uno ó mas tantos, los que pidiere de la 
citada escritura de ces ión, junto con otro de es-
ta escritura de compañía. 
4. Que el referido Don Bernardo Brethous 
ha de poder usar de dichas 20 libras por 100, y 
demás regalías, exenciones y preeminencias, co-
mo del derecho y acción que á esta compañía 
tiene, así como de cosa suya propia, cediéndo-
las , vendiendo ó enagenando á la persona ó per-
sonas que le pareciere; para lo qual los dichos 
D o n Gerónimo Burd in , Don Jacinto Gnidi y 
D o n Enrique Burdin le aseguran al expresado 
D o n Bernardo Brethous, y á quien representare 
su derecho le sean ciertas, seguras, y bien pa-
gadas sus 20 libras de metal por 100 de todo el 
que produjere y haya producido dicha mina» 
sel 
sea e! que fuere, para cuyo efecto'se .apartan del 
derecho y acción' que á ellas les pudiere tocar y 
pertenecer. 
. 5^ Que todos los interesados en el beneficio 
de dicha mina han de estar obligados á aprontar, 
dar y entregar para el adelantamiento en las la-
bores y trabajos de ellas, las cantidades corres-
pondientes á sus contingentes; esto se entiende 
acabado y consumido en el beneficio de dicha 
m i n a , la expresada cantidad de 112500 reales 
de v e l l ó n , que como vá dicho ha entregado el 
expresado D o n Bernardo Brethous, en cuyo ca-
so ha de entregar cada uno de lo? interesados las 
l ibras, según las que de metal le tocan y per-
tenecen , y debe haber, percibir y cobrar, que 
es en esta forma : el dicho D o n Bernardo Bre-
thous lo correspondiente á 20 libras por 100, 
que en la forma dicha le pertenece sobre el me-
tal de dicha mina ; D o n Jacinto Guid i al de 29, 
que asimismo le tocan ; D o n Enrique B u r d i n 
al de ; D o n D a v i d Breviller al de otras 15; 
D o n Joseph G u i d i al de 10; y D o n G e r ó n i m o 
B u r d i n al correspondiente 315 que k pertene-
cen ; y en la misma conformidad han de gozar 
y percibir cada uno respective las nominada*; 
libras de cobre que dicha mina produxese y ha-
ya p roduc ido , sea el que fuese, separando en 
primer lugar lo tocante y perteneciente á S. M . 
(que Dios guard^) :y lo demás ,que por la cita-
da escritura de cesión consta tocarle y pertene-
cérle ai dicho D o n Cár los Maupas. 
6, Que ninguno de los principales interesa-
dos, que se halla entendiendo en la administra-
íom. X L L D d don, 
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d o n , , beneficio, y cu l t ivo de dicha m i n a , ha de 
quedar obligado a l a eviccion y saneamiento de 
las cantidades de maravedís que percibiesen de 
los interesados, y solo han de estar obligados á 
emplearlas y convertirlas en las labores, trabajo 
y beneficio de dicha mina y sus metales, y en-
tregar de todo lo que produxere las libras que 
van expresadas pertenecer á cada u n o ; pues, de 
esta suerte, y al riesgo y ventura, del trabajo 
f o r t u i t o , ó cosa impensada (que S. M . fuere 
servido enviar en dicha mina y sus betas , que 
no del fruto que espera)...hacen ..y ajustan esta 
compañ ía , sin quedar ninguno obligado á v o l -
ver y restituir las cantidades de principales q u é 
se fuesen entregando; y si solo' á pagar pronta-
mente las libras que á cada uno pertenezcan del 
metal que dicha , mina, produxese ^ sea el que. 
£u#fle.b s-ldo* 'uí)n'.;í*;:-ci D! v H t ; rr -iol -ÍJ ^o-^án 
- j . . Qoe; .asi el d icho Don.•. Bernardo Bre-; 
thous , c o m ó o t ro qualquiera ^interesado , llaga-
do el caso de fallecer, durante el t iempo de los 
trabajos y beneficio de dicha mina , ha de ser 
visto; suceda; en. la acción y derecho de sacar,, 
percibir y cobrar :las libras que sobre ella le per-
tenezcan., y demás regalías y exenciones- el he-
redero ó herederos quedexase inst i tuidos, nom-
brados y seña lados , sin que en manera alguna 
se k ponga embarazo, ni repugne el;entl'ego de 
las. libras que toquen y pertenezcan al.interesa-
d o que .fallezca-,, teniendo acción -..dicho•.-.herede-
ro ó herederos de continuar , teniendo voluntad, 
en esta compañ ía del beneficio de dicha mina. 
S. Asimismo es cond ic ión , que los dichos 
, í i o h Í:C A 1 X ' tk>n 
D o n G e r ó n i m o Burd in y D o n Dav id Breviller, 
hayan de estar y asistir personalmente al bene-
ficio de dicha mina y prosecución en las labo-
res, trabajo y refino de los metales de el la , pa-
ra que con su industria , inteligencia y presen-
cia se logre el mayor aumento , beneficio y 
adelantamiento en los' intereses de dicha mina, 
sin que por dicha asistencia hayan de sacar, pe-
dir ni alegar mas libras que aquellas que van 
declaradas les toca y pertenece. 
¡ 9. Que los gastos'que por sus personas: y 
criados, causasen los dichos D o n G e r ó n i m o Bur-
din y D o n Dav id Brevil ler en su m a n u t e n c i ó n , 
hayan de salir y pagarse de la masa c o m ú n é i n -
tereses que dicha mina produxese. 
10. .Que dicho D o n G e r ó n i m o Burdin y 
D o n David. Brevil ler , han de estar como están 
obligados á dar de tres en tres meses cuenta for-
mal de todos los gastos q u é se hubieren origina-
do en los trabajos, labores, compra de materia-
les, salarios, y otros que ocurran y sean preci-
sos para el beneficio de dicha, mina y sus; meta» 
les; como t a m b i é n los que causasen en la ma-
nu t enc ión de sus personas y criados, dando en 
la misma conformidad cuenta de t o d » el metal 
que dicha mina haya produc ido , todo con la 
mayor dis t inción y claridad. 
11. 'Que en caso de que algunos de los i n -
teresados en esta c o m p a ñ í a quisieren y tuviesen 
voluntad de enviar para su mayor satisfacción 
alguna persona á la asistencia y reconocimien-
to^de las labores, trabajo y beneficio de dicha 
mina y sus metales, han de poder -enviarla y re-
IMa mi-
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mit i r la , sin obl igación de darle cosa alguna nías 
que mantenerle el t iempo que allí estuviese, cu -
yos gastos de manu tenc ión han de salir asimis-
mo de la masa c o m ú n . 
12. Asimismo es cond ic ión , que si para d i -
cha mina y beneficio de sus metales, se requiera 
y sea necesario algún reparo , fábrica , compra, 
siendo considerable y de mucha ent idad, antes 
de emprenderlo ha de ser acordado y reflexio-
nado por todos los interesados, y siendo con-
veniente y preciso, darán y prestarán todos su 
consentimiento para que se execu te. 
13. T a m b i é n es c o n d i c i ó n , que e qualquier 
d is turvio , pleyto ó discordia que acaezca entre 
todos ó alguno de los interesados en dicha m i -
na , y.sobre los metales, beneficio y adminis-
t rac ión de el la , han de remitirse y someterse pa-
ra que la disuelvan y determinen dos hombres 
de negocios, los que nombraren los interesados; 
los quales no concordando en su dictamen y 
parecer, dichos dos hombres de negocios desde 
ahora para entonces les dan y conceden poder 
y facultad cumplida , para que ellos mismos 
nombren tercero, que en discordia lo resuelva 
y determine, á cuyo dictamen , sentencia y pa-
recer han de estar y pasar todos los dichos inte-
resados inviolablemente, pena de 15® reales de 
vel lón , que por convencional imponen y se 
condenan, para que los pague, dé y entregue 
luego inmediatamente y sin repugnancia alguna 
cada uno de los interesados que faltase al cum-
pl imiento de dicha sentencia y parecer, y ñ o 
se conforme con é l , cuyos 15® reales de vel lón 
ó 
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ó mas, según los interesados faltén á su cumpl i -
miento , se han de emplear y convertir preci-
samente en las labores, beneficio, y trabajos de 
dicha mina , y no en o t ro fin alguno. 
14. Asimismo es condic ión , que para la ma-
yor val idación y firmeza de esta escritura, y ca-
da uno de sus capí tu los y condiciones , que los 
expresados D o n G e r ó n i m o B u r d i n , y D o n D a -
v i d Brev i l l e r , dentro de cincuenta dias, que han 
de empezar á correr , corren , y se cuentan des-
de el otorgamiento de esta escritura, la hayan de 
aprobar, ratificar y consentir , y obligarse á su 
cumpl imien to , y estar y pasnr por su tenor y 
fo rma , sin embargo de intervenir en ella los d i -
chos D o n G e r ó n i m o B u r d i n , y D o n Dav id Bre-
v i l l e r , en v i r tud del poder c i tado, y respecto de 
haber aumentado por precisas algunas condicio-
nes mas de las que contiene el expresado poder, 
por tenerlo así tratado y capi tulado; y dicha 
ap robac ión y ratificación se ha de protocolizar 
con esta escritura, y de ella, y á c o n t i n u a c i ó n 
del traslado original que de esta escritura de 
compañ ía tenga cada uno de los interesados, se 
ha de poner un traslado de dicha ap robac ión y 
ratificación 5 y dichos D o n Jacinto G u i d i , y 
Don Enrique B u r d i n , por s í , y como apodera-
dos de los dichos D o n G e r ó n i m o Burd in , D o n 
Dav id Brev i l le r , se obligan en toda fo rma , y los 
obligan , a que dentro del expresado t é r m i n o de 
cincuenta dias , ap robarán y ratificarán dicha es-
c r i tu ra , y remit i rán á esta C o r t e , y poder del 
dicho D o n Bernardo Brethous, un traslado de 
dicha a p r o b a c i ó n , para que se protocolice con 
es-
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esta escritura, y se execute lo demás que va pre-
venido. 
Y en la forma dicha, y con las calidades, ca-
p í t u l o s , condiciones y aditamentos que quedan 
expresados los dichos otorgantes, dexan forma-
d a , asentada y establecida esta c o m p a ñ í a , que 
•ha de subsistir y permanecer todo el t iempo que 
durare, beneficiar, administrar y trabajar dicha 
mina y sus metales , y que reconozcan los pue-
da p r o d u c i r , en cuyo t iempo prometen y se 
obligan de t ra tar , guardar y observar verdad; y 
los dichos D o n Jacinto G u i d i y D o n Enrique 
Burd in , por s í , y en nombre de los expresados 
D o n G e r ó n i m o Burdin , y D o n D a v i d Brcvil ler , 
en v i r tud del citado poder se obligan , y los obli-
gan en conformidad de lo tratado en esta escri-
tu ra , y décima cond ic ión de e l l a , á que cum-
plidos que sean los tres meses que expresa, da-
r á n ' c u e n t a formal de todos los gastos precisos, 
y que se hayan originado para las labores, be-
neficio , trabajo , salarios, y otros que ocurran 
en dicha m i n a , manu tenc ión de sus personas y 
criados, como asimismo del metal ó metales que 
dicha mina p r ó d u x e r e , y así sucesivamente con-
t i nua rán en darla de tres en tres meses, sin pley-
t o , repugnancia, ni discordia alguna; y asimis-
mo los dichos D o n Jacinto G u i d i , y D o n E n -
rique Burd in , por s i , y en nombre de los expre-
sados D o n G e r ó n i m o B u r d i n , y D o n D a v i d 
Brev i l le r , confiesan haber recibido y pasado á su 
parte y poder realmente, y con efecto del ex-
presado D o n Bernardo Brethous , los dichos 
112®500 reales de v e l l ó n , de cuya cantidad se 
dan 
dan; por satisfechos, pagados y entregados á su 
v o l u n t a d ; y porque su paga y entrega que con-
fiesan ha sido cierta y verdadera , real y efecti va, 
de presente no parece, renuncian las leyes de ella, 
prueba de la paga , excepción de la non mum~ 
rata peciima:, y demás de este caso, como en 
ellas y en cada una se contiene , y otorgan á fa-
vor de dicho D o n Bernardo Brethous, tan bas-
tante carta de pago de los referidos 1128500 rea-
les de vellón , como á su derecho y satisfacción 
convenga : en cuya conseq i ienc ía , y de lo trata-
do y capitulado en esta escritura , se obligan , y 
obligan á los dichos D o n G e r ó n i m o B u r d i n , 
D o n D a v i d B r e v i l l e r , y D o n Joseph G u i d i , a 
que asi las 20 libras de metal por 100 , que 
dicha mina produxere , y haya producido, sea 
el que fuere , desde el mismo dia que la em-
pezaron a gozar y disfrutar los dichos: D o n Ge-
r ó n i m o B u r d i n , y D o n Jacinto G u i d i , que per-
tenecen al dicho D o n Bernardo Brethous, como 
también sobre las casas, prados, y demás perte-
neciente á dicha mina , regalías y exenciones,co,~; 
mo. todo el d e m á s j n t e r é s que en esta compañía-
va expresado pertenecer á cada uno de los inte-
resados en e l l a , sobre los metales de dicha mina, 
y-se declaran por menor sus libras en una de las 
condiciones de esta escritura, á cada uno res-
pective le serán ciertas, seguras, y bien pagadas? 
á su tiempo , y precediendo como,, va tratado y 
capitulado f iapartar y separar en primer lugar y 
grado todos los derechos y haberes de S. M . , 
como el interés que por la citada escritura de ce-
sión reservó para sí d dicho D o n Carlos M a u -
sb . ' . s pas 
pas; pues se entiende y es v is to , que esta escri-
tura de c o m p a ñ í a , que hacen y forman , es pre-
servando dichos derechos, y sin el mas leve per-
juic io y menoscabo de ellos; y cada uno de los 
otorgantes é interesados en esta c o m p a ñ í a , se 
obl igan, según va expresado, k que acabada y 
c o i sumida la po rc ión y caudal de los dichos 
1128500 reales v e l l ó n , que al expresado D o n 
Bernardo Brethous tiene dados y entregados pa-
ra la prosecución en las labores, beneficio, t ra-
bajo y adminis t rac ión de dicha mina y sus me-
tales , todos los interesados entregarán cada uno 
respective al interés que sobre ella le toca y per-
tenece , el dinero que será menester para los tra-
bajos y beneficio de dicha mina y sus metales; 
de suerte, que por falta de caudal no dexe de 
tener curso su mayor adelantamiento , labores y 
beneficio de qnantos metales produxese; y recí-
procamente declaran, para obviar qualquier du-
da , nu l idad , c o l u s i ó n , y especie de usura en es-
ta escritura, (que no interviene)que la hacen y 
otorgan á riesgo y ventura de lo que su Mages-
tad fuere servido que produzca dicha mina tra-
bajada y beneficiada , según va expresado en es-
ta escritura, á lo qual han de estar obligados los 
dichos D o n G e r ó n i m o Burdin , y D o n David 
Brev i l l e r , y á emplear y convertir dichos cauda-
les , y los que se fuesen entregando en las labo-
res , trabajo y beneficio de dicha mina y sus me-
tal es y y no en o t ro a lguno, y por la misma^ ra-
zón nunca obligados á eviccion y saneamiento 
de ellos, n i su rest i tución : sí solo, y precisamen-
te obligados á la pronta entrega ¡ y satisfacción 
de 
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d i las libras de metal, que de todo el que dicha 
haya producido y produxere , á cada uno respec-
tive le toca y pertenece; y los dichos Don Ja-
cinto G u i d i , y Don Enrique Burdin , se obli-
gan, y obligan á los expresados Don Gerón imo 
Burdin, y Don David Brevil ler, á que dentro 
del dicho término de cincuenta di as desde el 
otorgamiento de esta escritura, y para su mayor 
validación la aprobarán , ratificarán y consenti-
rán sin repugnancia alguna (sin embargo de es-
tar otorgada legítimamente en virtud de dichos 
poderes), por tenerlo asi tratado y capitulado; 
y dicha aprobación dentro del mismo término 
remitirán al expresado Don Bernardo Brethous, 
para que se protocolice en esta escritura , y de 
ella se dén los traslados necesarios; y á la firme-
z a , observancia y cumplimiento de lo conteni-
do en esta escritura, y cada uno de sus capítu-
los , cada interesado respective por lo que le to-
ca , se obligan con sus personas y bienes, y en 
virtud de los citados poderes, obligan á los di-
chos Don Gerón imo Burd in , Don David Bre-
viller , y Don Joseph G u i d i , sus bienes y rentas, 
muebles y raices habidos y por haber ; y para 
su execucion y cumplimiento dan todo su poder 
cumplido á las Justicias y Jueces de S. M . , que 
conforme á derecho, de sus causas y negocios 
puedan y deban conocer, y en especial al Real 
Consejo de Hacienda, su Juez Subdelegado , S u -
perintendente de minas, y á cada uno in so/i-
dum, á cuyo fuero y jurisdicción se someten, pa-
ra que á ellos los compelan y apremien , como 
por sentencia difinitiva de Juez competente, pa-
Tom. XLL E e sa-
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sada en autoridad de cosa juzgada, renuncian su 
propio fuero, jurisdicción y d o m i c i l i o , y la ley 
si convenerk de juñsdictione omnium judicum, y t o -
das las demás leyes, fueros, derechos y pr iv i le -
gios de su favor , con la que prohibe la general 
renunciac ión de ellas en forma : en cuyo testi-
m o n i o , así l o dixeron , otorgaron y f i rmaron, á 
quienes doy fé conozco. Siendo testigos D o n 
Agus t ín de Robles Lorenzana, D o n Beltran Lcm-
beye, y Luis Saenz, residentes en esta Corte* 
D o n Jacinto G u i d i . D o n Enrique Burd i r . D o n 
Bernardo Brethous. A n t e m í . Manuel Joseph 
Estevez. E yo el dicho Manuel Joseph Estevez, 
Escribano del Rey nuestro S e ñ o r , vecino de es-
ta T i l l a de Madr id , presente fui á su otorga-
miento , y en fé de e l l o , y de pedimento de los 
interesados, para presentar en el Real Consejo de 
Hacienda ,1o signo y firmo en M a d r i d á 20 de 
A b r i l , año de 1735. E n testimonio de verdad. 
Manuel Joseph Estevez. 
E n la T i l l a de Madr id á 20 dias del mes de 
A b r i l , a ñ o de 1735, ante mí el Escribano y tes-
tigos , pareció D o n Bernardo Brethous, hombre 
de negocies en ella , y dixo : que por quanto en 
n de Marzo p r ó x i m o pasado de este presente 
año,,, D o n Jacinto G u i d i , y. D o n Enrique Bur-
din , por s i , y ,como Apoderados de D o n Ge-
r ó n i m o Bvüd í i i , D o n Dav id B re vi 11er, y D o n 
Joseph G u i d i , todos de nación. Franceses, é i n -
teresados en los intereses y demás regalías de una 
mina de cobre llamada del Seijo en el Rey no de 
Galicia , hicieron y otorgaron ante el presente 
Escribano, con el expresado D o n Bernardo Bre~ 
v thous, 
( • • - ) ) 
thous , escritura de c o m p a ñ í a en dichos intereses, 
y regalías de la citada mina , con diferentes cali-* 
dades y condiciones, y entre ellas una que es la-1 
déc ima quarta , de que para la mayor validación' ' 
y firmeza de dicha escritura de compañ ía y to -
dos sus c a p í t u l o s , los expresa ios D o n G e r ó n i m o 
B u E i i n y D o n Dav id B r c v i l l c r , dentro de cin-
cuenta d í a s , que habían de empezar á correr 
contarse desde el otorgamiento de dicha escritu-
ra , la hablan de aprobar, ratificar y consentir, 
y obligarse á su cumpl imien to , no obstante ha-
ber dado poder para su otorgamiento, por lo que 
erre!¡a hubiesen excedido y aumentado; cuya 
aprobac ión y ratificación dentro del mhmo tér -
mino habían de remitir á poder del dicho D o n 
Bernardo Brcthous, para que la hiciese proto-
colizar é incorporar á dicha escritura de compa-
ñía , y á con t i nuac ión del traslado de ella, dar-
le asimismo á cada interesado* o t ro de dicha apro-
bación y ra t i f icación; en cuya execncion y cum-
plimiento , habiéndosela remitido los dichos D o n 
G e r ó n i m o B u r d i n , y D o n D a v i d Brev i l í e r , en-
trega al presente E s c r i b a n o p a r a que la proto-
colice con dicha escritura de c o m p a ñ í a para el 
fin referido; é yo el infrascripto lo hice asi, cu-
yo tenor á la letra es como se sigue. 
E n el Lugar del Se i jo , jur isdicción del B o -
l lo , Rey no de Ga l i c i a , á n días del mes de 
c A b r i l del ano de 1735 , ante mí el Escribano y 
testigos, parecieron D o n G e r ó n i m o B u r d i n , y 
D o n D a v i d Brev i l í e r , residentes en este dicho 
Lugar , y dixeron : que por quanto en los 21 
dias del mes de Febrero , p r ó x i m o pasado de 
Ee z ~ es-
(22,0) 
este presente a ñ o , ante Joseph Fernandez Ser-
rano , Escribano del N ú m e r o de la jurisdic-
ción de Yaldehorras , dieron y otorgaron po-
der á favor de D o n Jac into , y Don Enrique 
B u r d i n , residentes en la Corte y V i l l a de M a -
drid , que á la sazón se hallaban en el la, y ahora 
lo están en este dicho Lugar , especial y general, 
para que los referidos, por s í , y en nombre de 
los otorgantes, como interesados todos en una 
mina de cobre, sita en este Rey no de Gal ic ia , la 
qual se hallan administrando, trabajando y be-
neficiando , como dueños de ella, en virtud de 
cesión y contrata otorgada á favor de los expre-
sados Don Gerónimo Burdin, Don Jacinto G u i -
d i , y Don Enrique Burdin, por Don Carlos Mau-
pas, propietario de ella y de otras tres, sitas en 
este dicho Rey no , en virtud de Real Cédula de 
S. M . (que Dios guarde), tratasen de admitir 
en compañía de los susodichos, y en el benefi-
cio de dicha mina y sus metales á Don Bernardo 
Brethous, hombre de negocios en dicha Corte y 
T i l l a de Madrid , con el interés de 20 libras de 
metal por 100 , que dicha mina haya producido, 
y en adelante produxere, por cierta cantidad de 
maravedís , que para la continuación en las la-
bores y beneficio de dicha mina, daba y entre-
gaba , y en adelante ofrecía dar y entregar se-
gún tienen tratado ; sobre lo qual hiciesen y for-
masen escritura ó escrituras de asiento y compa-
ñía , expresando en ella todos los interesados en 
dicha mina, y lo que á cada uno respective le to-
caba y pertenecía en los metales que de ella se 
sacasen y beneficiasen, como las demás calida-
(2.2,1) 
des y condiciones que tenían entre si tratadas 
y estipuladas, para el mejor régimen , gobier-
n o , y subsistencia de dicha compañía ; y con 
efecto, en virtud del citado poder, á este fin 
dado por los otorgantes , se hizo y otorgó di» 
cha escritura de asiento y compañía con el ex-
presado D o n Bernardo Brethous y otros inte-
resados en dicha Corte y Vi l la de Madr id , y 
ante Manuel Joseph Estevez, Escribano de S. M . 
en ella , á u de Marzo de este presente 
a ñ o , con diferentes calidades y aditamentos, 
que por menor en ella se expresan , y con tenia 
el poder para su otorgamiento , dado por los 
dichos Don Gerónimo Burdin , y Don David 
Brevil ler, y otras que por precisas aumenta-
ron , trataron y estipularon en dicha escritura 
de c o m p a ñ í a ; y respecto que por una dé las 
condiciones de ella los dichos Don Jacinto G u i -
d i , y Don Enrique Burdin , se obligaron , y obli-
garop á los otorgantes á que dentro del término 
de cincuenta dias, verian , reconocerían, apro-
barían , rátifícarian , y consentirían la precitada 
escritura de compañía y todos sus capí tu los , re-
mitiendo en el mismo término dicha aproba-
ción , para que se executase lo prevenido en di-
cha c o n d i c i ó n , y no concurriese defecto algu-
no en la dicha escritura de c o m p a ñ í a , en cum% 
plimiento de ello, en la mejor via y forma que 
pueden, y haya lugar en derecho, otorgan que 
aprueban , loan , ratifican y consienten dicha 
escritura de compañía y todos sus capítulos , he-
cha , otorgada y celebrada en dicha Corte y V i -
Ha de Madrid por los dichos D o n Jacinto Gui-. 
di,. 
('22.2.) 
d i , y D o n Enrique Burd ín , sus Apoderados, 
con el dicho D o n Bernardo Brethous , ante el 
referido Manuel Joseph Este vez, Escribano de 
S. M . , y día I I del mes de Marzo pasado de es-
te presente ano, la qiutl han visto y reconocido 
m u y por menor , como lo tratado y capitulado 
en las catorce calidades y condiciones que en di-
cha escritura de compañ ía se expresan , y como 
enterados de ellas las consienten , ratifican , y 
de nuevo se obligan á observar, guardar y cum-
pl i r inviolablemente, y so las penas en dicha es-
critura impuestas y declaradas, y en n ingún tiem-
po irán n i vendrán contra su tenor y forma, n i 
alegarán ignorancia; antes bien quieren y con-
sienten subsista y permanezca dicha -Compañía^ 
y todo lo capitulado en e l l a , por ser acordado 
y reflexionado para el mejor régimen y gobierno 
de todos sus interesados; y en la misma forma es 
su voluntad que esta ratificación y aprobac ión se 
ponga, y protocolice con el registro de dicha 
escritura de c o m p a ñ í a , y de ella se dén á ca-
da uno de los interesados el traslado ó traslados 
que pidieren. Y á la firmeza, observancia y cum-
pl imiento de esta aprobac ión y ra t i f icación, co-
mo de la escritura de c o m p a ñ í a , porque la hacen 
y o torgan, se obligan con sus personas y bienes, 
muebles y raices, habidos y por haber, y para su 
execucion y cumpl imien to , dan todo su poder 
cumplido á las Justicias de su fuero y jurisdic-
c ión , para que á ello les apremien y obliguen por 
todo rigor de derecho, como si mera por sen-
tencia pasada en cosa juzgada, renuncian todas 
las leyes, fueros y derechos y privilegios de su fa-
ife ' , ^ ' v • . . vof, 
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v o r , en este caso, con la que prohibe la general 
en fo rma ; en cuyo testimonio ansí lo otorgaron 
ante mí el Escribano y testigos que á ello fueron 
presentes. Miguel R o d r í g u e z , mozo soltero, ve-
cino de este dicho Lugar: Francisco G u d i n a , ve-
cino del Lugar de Mones ; y Pedro Fernandez 
B a c a l , del de San Estevan, ambos de dicha j u -
risdicción de Yaldehorras, y los otorgantes, que 
yo el Escribano doy fé conozco, con la ocasión 
de residir en este para ge, tenerles visto y trata-
do , lo firmaron , y de todo ello doy fé. Ge rón i -
mo Burd in . D a v i d Breviller. Pasó ante m í . J o -
seph A n t o n i o de Neyra. E yo el dicho Joseph 
A n t o n i o de Neyra , Escribano de S. M . , del N ú -
mero y A y u n t a m i e n t o , in solidum , de la juris-
dicción de Yaldehorras, presente fui al otorga-
miento de lo que va fecho m e n c i ó n . Y en fé de 
ello lo signo y firmo en este pliego del Sello se-
gundo , estando en el Lugar de San Estevan de 
dicho Yaldehorras, á 13 dias del mes de A b r i l 
del año de 1735. En testimonio de verdad. Jo -
seph A n t o n i o de Neyra. Los Esdfibanos de S. M . 
y de N ú m e r o de esta jurisdicción de Yaldehor-
ras, Reyno dé Ga l i c i a , que abaxo signamos y 
firmamos, damos fé , como Joseph A n t o n i o de 
N e y r a , de quien se halla signado y firmado el 
instrumento antecedente , es tal Escribano de 
S. M . , de N ú m e r o y Ayuntamiento de esta d i -
cha jurisdicción de Yaldehorras, como se i n t i t u -
^ 7 á jos instrumentos % actos, y mss diligen-
cias judiciales y extrajudiciales que ante él han 
pasado y pasan , se les ha dado y da entera fé 
y c r é d i t o , como á Escribano fiel , legal , y de 
. em 
entera confianza : j la letra , signo , rúbrica y 
caractéres que componen lo que dice: en testi-
monio de verdad, Joseph Antonio de Neyra , es 
muy símil á lo con que signa y autoriza los ins-
trumentos de que da f é , que le tenemos visto ha-
cer; y para que conste, damos la presente á 13 
dias del mes de Abril de 1735. E n testimonio de 
verdad. Francisco G ó m e z Ramiro. E n testimo-
nio de verdad, Joseph Fernandez Serrano. E n 
testimonio de verdad. Juan Pérez de Prada. 
Concuerda con su original, que queda con 
el registro de dicha escritura, de que doy fé y á 
que me remito; y en conformidad de lo tratado 
y décima quarta c o n d i c i ó n , el expresado Don 
Bernardo Brethous pide al presente Escribano, 
que á continuación del traslado de dicha escritu-
ra de compañía que á cada interesado le perte-
nece , ponga otro de dicha aprobación y ratifi-
cación en cumplimiento de lo que tienen trata-
do ; y lo firmó, á quien doy fé conozco, siendo 
testigos Don Bernardino Brethous, Don Beltrán 
Lembeye, y Luis Saenz, residentes en esta Cor-
te: de todo lo qual yo el Escribano doy fé. Ber-
nardo Brethous. Ante mí . Manuel Joseph Este-
vez, 
E yo el dicho Manuel Joseph Este vez , E s -
cribano del Rey nuestro S e ñ o r , vecino de esta 
Vi l la de Madr id , presente fui á su protocoliza-
ción , y en fé de ello lo signé y firmé. E n testi-
monio de verdad, Manuel Joseph Estevez. 
Y mediante que en virtud de las referidas 
preinsertas escrituras quedaron los referidos Bre-
thous y c o m p a ñ í a , constituidos por verdaderos 
le-
(^5) 
l eg í t imos dueños en propiedad de la referida mí-
na del Seijo, y que en ei beneficio y cultivo de 
ella y sus labores, se han gastado crecidas sumas 
de dinero, con lo que la tiene en perfección , y 
se hallan con crecida cantidad de cobre en esta-
do de poder refinado y beneficiarlo : para poder 
con toda libertad executarlo , y proseguir los 
trabajos de dicha mina, como dueños de ella, 
por sí solos, con total absoluta separación , y 
sin intervención del referido Don Carlos M a u -
pas, á quien no pertenece otra cosa , ni tiene 
otro derecho que ios intereses del 10 por 100 
reservado, y ser á estas partes muy gravoso y 
perjudicial sea Juez Conservador de la mina del 
Seijo la misma persona que lo es de las otras, 
pues por su crecida edad no puede asistir á to-
das, y por otros inconvenientes que se experi-
mentan ^ me suplicaban fuese servido mandar ex-
pedir mi Real Despacho en aprobación de todo 
lo referido, y para que en sn conseqüencia pue-
dan proceder por sí los referidos Brethous y 
compañía á la labor y beneficio de dicha mina 
del Seijo, con absoluta separación de las otras 
tres que pertenecen á Maupas, con las mismas 
franquicias, prerrogativas, concesiones y facul-
tades contenidas en el que á este se le despachó 
el año de 731; y con la de que puedan nom-
brar otro Juez Conservador de el la , y executar 
el nombramiento en la persona, y con el salario 
que les parezca conveniente, cesando en este ca-
so el asignado á el actual, y con todas las de-
más calidades que se han concedido á las demás 
minas de estos Reynos, para que de esta suerte 
lom.XLL M pue-
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puedan adelantar sus labores, y practicar l o que 
convenga, sin in te rvenc ión de otra alguna per-
sona , y se evite por este medio todo mot ivo de 
nulidad ó pleyto en adelante. Y i s t o en el refe-
r ido m i Consejo de Hacienda, y oido l o que 
d ixo el Fiscal , precedidos los convenientes i n -
formes , y teniendo presente lo que conced í á 
D o n Carlos Maupas por mi referida Real Cédu-
la de 16 de Septiembre de .1731 ; y que baxo 
de sus calidades han contratado estas partes, con 
la de haberse de entender con ellos para lo per-
teneciente á esta mina del Seijo , a c o r d ó man-
dar dar el despacho que piden , y es el presente, 
para que arreglándose en todo á las ordenanzas 
de minas, c o n t i n ú e n la labor y beneficio de es-
ta del Seijo. Por t a n t o , por la presente aprue-
bo asi la cesión que hizo D o n Carlos Maupas de 
esta mina del Seijo, en favor de los tres arriba 
expresados, y la compañ ía que han formado pa-
ra el beneficio de esta mina , entre los referidos 
D o n Bernardo Brethous, D o n G e r ó n i m o Eu r -
d i n , y D o n Jacinto G u i d i , D o n Enrique B u r -
din , D o n D a v i d Brev i l l e r , y D o n Joseph G u i -
d i , quienes es mi voluntad gocen y se les guar-
den las propias franquicias, prerrogativas, con-
cesiones y facultades que conced í á D o n Carlos 
Maupas , por la citada mi Real C é d u l a , que se 
le d ió el año de 1731, y que se guarden y cum-
plan entre sí las condiciones y convenciones que 
contrataron , y en las preinsertas escrituras se 
contienen ; y en su c o n s c q ü c n c i a , para evitar 
diferencias en lo f u t u r o , mando observen los l i -
mites que se contrataron con D o n Carlos M a u -
pas, 
(227) 
pas, y le habia y o concedido, feneciendo e! ele 
la del Seijo en la jurisdicción del B o l l o , y que 
en ella no entre M a n pas; pero por lo que á ca« 
da uno corresponde, p o d r á n unos y otros exten-
der por opuesta parte el l imite concedido por 
m í , para disfrutar según ordenanzas, la lena y 
pastos; y respecto de lo adelantado de la edad 
del Juez nombrado para estas minas, y que es 
precisa su asistencia en, la casa de fundición y 
a f inac ión , que por cada parte de mina debe ha-
ber, y que cuide principalmente de providen-
ciar los casos que ocurran , y que no se defrau-
den mis derechos Reales, solici tarán estos inte-
resados , que el Gobernador que es ó fuere de 
mi Consejo de Hacienda, subdelegue para la m i -
na del Seijo en otra persona i d ó n e a , á quien sa-
tisfarán la competente ayuda de costa para su 
m a n u t e n c i ó n , y á D o n Carlos Maupas para la 
de su Juez la quarta parte del salario , estipula-
da en la escritura, demás de la que se le reservó 
para é l , que asi es mi voluntad se execute en to-
do % según y como va referido; y que se tome 
la r azón de esta m i C é d u l a en m i C o n t a d u r í a 
general de Valores , y en la de la Intendencia 
de Galicia. Dada en San Ildefonso á 30 de J u -
l io de 1735. Y O E L R E Y . Por mandado del 
Rey nuestro Señor . D o n Iñ igo de Torres y O l i -
verio. Es tá rubricado. T o m ó s e r a z ó n de la C é -
dula de S. M . escrita en las setenta y tres hojas 
con esta, en la C o n t a d u r í a general de Valores 
de su Real Hacienda. M a d r i d 9 de Agosto de 
173^. D o n A n t o n i o L ó p e z Salces. 
C o r u ñ a 2 2 de Agosto de 1735, Cúmplase , 
F f 2 * ob-
obsérvese , y execiítese lo mandado por S. M . en 
la Real Cédula que antecede, de que se tome la 
r a z ó n en la C o n t a d u r í a principal de la Intenden-
cia general de este Reyno. Ximenez. E n la Con-
t a d u r í a principal de este Reyno de Galicia y su 
E x é r c i t o , se t o m ó la razón de la Real Cédu la de 
S. M . antecedente. 
P r o c e d i ó asimismo S. M . á nombrar á D o n 
Felipe Pé rez por Vedor y Contador de estas 
minas con el sueldo de 400 ducados al a ñ o , so-
bre lo que importasen sus Reales derechos de 
lo que ellas produxesen, sin que en caso, de no 
dar lo suficiente tuviese recurso á pedirlos de 
otros caudales, ni que se le diese otra remune-
rac ión . E n este año de 36 D o n Francisco Este-
vez , en v i r tud de la Real Cédu la que S. M . fué 
servido concederle para que reconociese las m i -
nas y tesoros de esta C o r o n a , dió pr incipio por 
las minas de Galicia : primeramente r econoc ió 
las minas de cobre que se estaban beneficiando 
con permiso Real en Yaldehorras; es á saber, la 
mina del Seijo, cuyo beneficio corría á cargo de 
D o n G e r ó n i m o B u r d i n , y D o n Dav id Brcviller 
y c o m p a ñ í a , en la que en t ró con asistencia de 
la Justicia y Escribano , y r econoc ió todas las 
betas y filones que en ellas h a l l ó ; y de cada 
una sacó un pedacito de mineral y lo m a n d ó 
traer á M a d r i d para ensayar, por no haber en 
dicha mina ensayador , ni forma de poderse en-
sayar : hizo todas las demás experiencias conve-
nientes para ver si la dicha mina producia oro 
ó plata separado del dicho cobre, y se certificó 
que no produc ía oro ni plata separado; y quan-
' i d o ' ^ ' - v • do 
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do tuviese de los dichos metales, habían de es-
tar ligados al mismo mineral del cobre , lo que 
se sabrá en el ensayo que se haría . De aquí pasó 
á la mina del cobre del C a r b n ü a l , propia que 
dice ser de Dona Catalina Laf inaur , viuda que 
q u e d ó de D o n Carlos Maupas, en la que tam-
bién e n t r ó , é hizo los mismos reconocimientos 
y experiencias que quedan dichas, asistiendo de 
la misma suerte la- Justicia y Escribano , como 
consta de los autos que fo rmó ; y de todas las 
betas que en ella h a l l ó , hizo traer mineral para 
ensayar, porque tampoco en ella halló ensaya-
d o r , y tampoco halló oro n i plata separado del 
cobre. Los indicios que a l canzó para poder i n -
ferir que hubo algún defraude fueron los siguien-
tes. Primeramente, que habiendo present.ido la 
orden al Juez de las referidas minas , requirien-
do que luego se pusiese en execucion , no ló 
quiso permitir hasta que avisó á ios interesados 
que las fabricaban, dándoles un d í a - d e t i empo 
para prevenirse. 
Que el misino Juez y los interesados confe-
saron , que tuvieron noticia de quando se expid ió 
la Real Cédu la y quando se volvió á recoger;, y 
después que se volvió á remitir quando tuvieron 
esta ú l t ima noticia , despidieron el ensayador 
que tenian conservado cinco años ha con salario 
m u y crecido. 
2. Que no quisieron permit i r que traxese 
mineral sino cosa muy cor ta ; y en fin estuvie-
ron paradas todas las oficinas y fundiciones, y 
todos los demás trabajos, de que se pudo tomar 
algún conocimiento, y solo se trabajaba dentro 
en 
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en la mina en sus betas, y fuera en los edificios 
de la fábrica. 
Acabado el referido reconocimiento pasó á 
reconocer el r io Sil , y hal ló que desde tres 
quartos de legua hacia abaxo , corriendo r io 
arriba hasta enfrente de las médulas , había varios 
parages con oro suficiente para poderse estable-
cer minas de o r o , en las que se podria ocupar 
bastante gente, y seguirse muchos intereses, á es-
ta corona y á sus vasallos. 
D e aqu í pasó á las minas de es taño .de M o n -
terrey., y aunque el t iempo no le d ió lugar pa-
ra reconocerlas b i e n , algunas de ellas se hubie-
ran podido fabricar, porque su producto pro-
met ía pagar su beneficio. 
Después pasó á reconocer una mina que d i -
cen es de plata, que está en un Lugar llamado 
Escudeiros, y dicen que hace años anduvieron 
algunos hombres trabajando en ellas, y que se 
les i m p i d i ó ; y en efecto halló una peña r o m -
pida con una cueva, que tendr ía ocho ó diez 
brazas de l a rgo , y de ella m a n d ó traer un peda-
zo de mineral para ensayar. 
D e allí pasó á Ribadavia, donde halló algu-
nos parages con bastantes indicios de haber oro 
de cuenta para poderse fabricar; pero no pudo 
hacer las experiencias necesarias á causa de las 
muchas aguas que continuaban y los ríos muy 
crecidos, por cuya causa se re t i ró . ( , • 
L a C o m p a ñ í a Francesa c u m p l i ó exactamente 
con el tenor de dicha Real Cédu la y sus cap í tu -
los y tratados, manifestó grande zelo y aplica-
ción en servicio y aumento de las minas á costa 
de 
de grandes caudales que tenia desembolsados pa-
ra el mayor aumento y cons t rucc ión de las 
obras y máqu inas ideadas para ello. E l dispen-
dio de dichos caudales llegaba en 1739 á mas 
de tres millones de reales. Las obras, máquinas 
y labores construidos en la tal empresa estaban 
exccutados é ideados con mucha arte y propor-
c ión , sin detrimento del parase n i sus natura-
les. Con estos se portaba dicha C o m p a ñ í a y D i -
rectores con grande un ión , amistad y corres-
pondencia : diariamente se ocupaban dichos na-
turales por sus intereses. De todos ellos no ha-
bía mas que cinco infieles: de estos, tres eran 
Sargentos de la m i n a , y dos eran fundidores y 
refinadores, y todos los demás Ca tó l i cos . Aque -
llos no dieron con su heregía é infidelidad n in -
gún e s c á n d a l o , n i mezc lándose con los natura-
les, p o r t á n d o s e con mucha paz y cordura ; cu-
ya C o m p a ñ í a y su Direc tor tenían bastante cu i -
dado en hacer instruir la gente del parage de las 
minas en ios oficios necesarios de si t labor y be-
neficio á costa de crecidos" salarios que pagaba á 
los maestros por su e n s e ñ a n z a , á fin de en ade« 
lante no tener necesidad de la gente extrangera, 
sea ó no de diversa r e l ig ión , para todas las obras 
y operaciones de minas, en que ordinariamente 
se ocupaban mas de 300 operarios del país, 
quienes con lo que adqui r ían pagaban muy pun-
tualmente los derechos" á S. M . , y tenían ad-
quir ido muchos bienes y ganados con los suel-
dos diarios que ganaba n en dichas minas, siendo 
asi que al principio de la cons t rucc ión de d i -
chas obras, v ivían con particular miseria por la 
cor-
(232) 
cortedad y esterilidad del parage. La C o m p a ñ í a 
asimismo c o n s t r u y ó un puente en el r io del 
M i l l e r a d o , que servia de gran beneficio al bien 
públ ico y de los naturales, en que se gastó cre-
cida suma de reales. 
E n el mismo ano de 1739 D o n Francisco 
Salvador de Pineda, del Consejo de S. M . , I n -
tendente General de la Justicia, P o l i c í a , Guerra 
y Hacienda en este Rey no de Ga l ic ia , & c . hizo 
saber al Corregidor de la V i l l a de Valdehorras 
la Carta-orden del tenor siguiente : , H a b i é n d o -
l e reconocido los perjuicios que se han ocasio-
, nado á la Real Hacienda, y los^ gravámenes 
, causados á los pueblos por los privilegios, fran-
, quezas y exenciones, que desde el año de 1725 
, han obtenido y gozado diferentes particulares, 
, para el beneficio de algunas minas de estos Rey-
snos, á exemplo de las que se sirvió S. M . con-
, ceder á D o n Liberto Wol te rs para las de Gua-
, dalcanal, en consideración al costoso desagüe 
, de estas, y que no solo no se ha conseguido 
, por este medio en unas ni otras, que sus pro-
, dnetos sean de util idad al Real Erar io y á los 
, sugetos que las han tenido ( como se debia es-
, perar) sino que por no tener muchos de estos 
, caudal alguno con que satisfacer los gastos que 
, requieren han formado compañ ía s con un 
, crecido n ú m e r o de accionistas, entre los quales 
, aunque juntaron algunos medios, como no fue-
, ron suficientes para costear sus labores, han si-
, do mas efectivas las discordias y desuniones, 
, que las utilidades, como prác t i camen te se ha ex-
, perime-ntado en las citadas minas de Guadal-
ca-
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canal , que estando acreditadas por ricas, y te-
niéndolas ya próximas á su total desagüe y á 
producir metales, se suscitaron los pleytos que 
están pendientes en el Consejo de Hacienda, 
por los qnales se ha seguido perder enteramen-
te lo que en ellas estaba adelantado, á que se 
agrega la común falta de práctica en el métd» 
do de beneficio que á cada mina sea correspon* 
diente para hacerlas út i l e s , como lo fueron en 
lo antiguo; por estos motivos, y por haber 
ocurrido últ imamente una instancia de franqui-
cias para unas minas en el Señorío de V i z c a y a 
y en la Provincia de G u i p ú z c o a , por parte de 
la qual se pidió en el Consejo que se reforma-* 
sen las franquicias, que á otras minas de aquella 
jurisdicción estaban concedidas, por ser perju-
diciales á sus fueros, lo hizo todo presente á 
S. M . el mismo Consejo en consulta de 10 
de Julio de este presente año , y por resolu-
c ión á ella, se ha servido de mandar por punto 
general, que para evitar en lo futuro los gra-
ves daños y perjuicios que se han experimenta-* 
do con la práctica de las mencionadas exen-
ciones y franquicias, diversas de tas que es-
tán expresadas en las Reales ordenanzas de 
minas, insertas en el libro 3.0 d é l a nueva Re-
copilación de las leyes de Casti l la , se recojan 
todas y qualcsquiera C é d u l a s , así de recono-
cimiento, como de beneficio de minas , que 
no estuvieren totalmente arregladas y confor-
mes á las enunciadas ordenanzas; y que n ó 
solo estas Cédulas qwe se han de recoger y 
cancelar, sino también las que en adelante se 
Tom. XLL G g ex-
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^ expidieren, se arreglen enteramente á lo, que 
f prescriben y disponen las mismas Reales or-
i denánzas sin "exceder . en cosa alguna , y que 
e concurra en la persona que pidiere Cédu la , 
9 la precisa calidad de tener caudal p rop io su» 
9 ficiente para. costear por si solo los gastos de 
, la mina que pretendierc beneficiar , sin ncce-
, sitar de valerse del dinero de o t ros , hasta que 
, justificando en el Consejo las porciones de me-
9 ta l producidas, y no ser bastantes-sus medios 
, para proseguir, se le permita la admisión de a!» 
, ganos participes que no excedan del n ú m e r o de 
y tres; y por lo que mira á las minas que están 
, en actual beneficio corr iente , prohibe S. M . el 
, que los operarios he reges de que se han val ido, 
, sean en crecido n ú m e r o ; pues ú n i c a m e n t e se 
, les ha de permit i r á los mineros que ya hubieren 
, obtenido esta.con cesión , el que conserven algn-
§ nos especiales fundidores ó artifíces:de distinguir. 
, da y acreditada habil idad, aunque no sean Cató» 
, l ieos , y con tal que se considere indispensable-
^ mente necesaria su asistencia para la labor y be-
, neficio de las minas;, y que se observen con 
, ellos literalmente las reglas prescriptas por va-
, rias Reales Cédulas sobre lo que deben pract i-
, car en el uso de su R e l i g i ó n , y en el trato y 
, comercio de los pueblos: y al mismo t iempo 
i ha mandado ^ M . que el n ú m e r o de accionis-
, tas ó participes que hubieren admit ido los m i -
, ñeros para el beneficio de sus minas , se reduz-
, ca y comprometa en los tres principales de ca-
, da c o m p a ñ í a con las reglas que se Ies dieren, 
y á fin de evitar pleytos. Y publicada en el refe-
/' QO " ' XI'. i> / ' r i -
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, n d o Consejo esta Real R e s o l u c i ó n h a acor<fa«, 
$ do que para el cumplimiento del todo de ella» 
, que por partes i n c l u y e , la participe a V . S. 
, ( como lo executo ) y que en su conseql ienc ía 
thaga V . S. notificar á la viuda y herederos de 
f D o n Cár los Maupas , ó á los sucesores en las 
, minas de cobre de los "términos de Carballal de 
, V i i a y de las Fontanelas, y á D o n G e r ó n i m o . 
, B u r d i n y C o m p a ñ í a , á quien pertenecen las 
, minas del mismo me ta l , nombradas del Seijo^ 
, todas en ese Reyno de Galicia , que entreguen 
r luego á V . S. los despachos y Cédu la s de exén -
i ciones y franquicias que obtuvieron en 6 de 
, Septiembre de 1731, y 30 de Ju l io de 1735, 
, y los trasuntos que de ellos y ellas hubieren 
, sacado para remi t í rmelos con las escrituras que 
, deben otorgar, con expresión de ios nombres de, 
, los pa r t í c ipe s , de que se ha formado cada C o m -
, pañía : de la parte que tuviere cada uno en los 
? metales, de con qué porc ión de, dinero se ha 
, obligado á concur r i r , y de quedar todos c o m -
9 prometidos en los tres principales par t íc ipes , 
, formando estos instrumentos con la mayor cla-
, ridad y jus t i f icac ión , a f í n de impedir que en 
»adelante se susciten pleytos y desuniones, ad* 
»vir t iéndoles Y . S. que acudan sus apoderados 
, a la Secre tar ía de m i cargo ra sacar nuevos des-
, pachos dentro del t é r m i n o de 30 d í a s , que sé 
, les prefine para e l l o , y entretanto no les i m -
, pedi rá V , S. el que prosigan en el beneficio de 
vlas expresadas,minas, sino es en el caso de que 
, por inobservancia retarden recoger el que á 
tcada C o m p a ñ í a corresponde: y á las Justicias 
G g * , de 
, de los términos de las mencionadas minas, pre-
9 vendrá V . S. lo conveniente para que estén en 
f la inteligencia, de que estos interesados no go-
% zan ya de mas exenciones ni franquicias que 
4 las que se expresan en las Reales ordenanzas de 
9 minas, y de que han de pagar por su justo precio 
, todo lo que necesitaren, y á la Real Hacienda 
, los derechos que la pertenecen por las mismas 
9 ordenanzas ; para lo qual advertirá V . S. á 
, D o n Felipe Pérez Pique, Vedor y Contador 
d de las mencionadas minas, que reside en C a r -
, ballal de V i l a , que ponga cobro en los dere» 
, chos de treintena, sin la relevación ó modera-
f don que hasta aquí han gozado estos intcresa-
, dos; y del recibo de esta orden me dará V . S , 
, aviso , como también de lo que fuere resultan-
, do de la observancia de ella. Dios guarde á 
, Y . S. muchos años como deseo. Madrid 19 de 
, Agosto de 1739. Don Fernando Triviño. Se-
, ñor D o n Francisco Salvador de Pineda.1 ^ 
No obstante esta disposición se puso corriente 
la mina del Seijo, y se fabricó un martinete para 
labrar el cobre. Baxó por algún tiempo el precip 
de este metal á impulsos de lo que rendía la mi-
na. E n recompensa de estos adelantamientos se le 
confirmaron varias gracias por Real Cédula de 27 
de Abri l de 1740. Teniendo mandado S. M . en 
orden de 30 del mes de Septiembre del año 
de 1741, que todas las porciones de cobre exis-
tentes en poder de los Tesoreros de los Reales 
derechos de treintena de las minas que se bene-
fician por particulares, se remitiesen luego á la 
Corte á disposición del Señor Marques de F e -
ria, 
r i a , Superintendente de la Real Casa de Mone-
da , se dieron las órdenes correspondientes á los 
citados Tesoreros para su puntual cumplimiento, 
como también se participó al mismo fin a Don 
Felipe Pérez P ique , Yedor y Contador de las 
minas de Galicia , mediante que por sus certifi-
caciones estaba el Consejo en la inteligencia de 
que había percibido ó 1155 libras de cobre por la 
mitad de los derechos de treintena, y que baxa-
do el sueldo anual de 400 ducados, que estaba 
consignado á este Yedor sobre los mismos dere-
chos , quedaria mayor residuo á favor de la Real 
Hacienda, que los 447 reales que habia escrito 
tener existentes, según la cuenta que habia re-
mitido en respuesta de la citada orden. Yisto en 
el referido Consejo, acordó ( entre^ otras cosas) 
que remitiera como lo executó la citada cuenta, 
y todas las certificaciones que antecedentemente 
habia enviado el expresado Y e d o r , para que se 
liquidasen en vista de ellas con la brevedad po-
sible las porciones de cobre que hablan produ-
cido aquellas minas desde que las empezó á be-
neficiar D o n Cárlos Maupas , y lo que desellas 
habia debido corresponder á la Real Hacienda 
por la mitad de los derechos de treintena , me-
diante gozar exención de la otra mitad , y pa> 
ra que hecha la liquidación se diera cuenta de 
lo que resultase al Señor Secretario del Despa-
cho de Hacienda en conseqüencia de lo manda-
do pOr S. M . 
E n esta inteligencia , y teniendo presentes 
las cuentas dadas por este Y e d o r , y las porcio-
nes de cobre que se afinaron en las minas de Car-
ba-
baila! y el Seijo, y lo que impor taron los dere-
chos de sexagés ima, mediante la remisión de la 
mi tad de la treintena que se debía satisfacer, fué 
la siguiente» 
Libras ie miré , - , Libras ie cabré 
afinado- ' de los Reales ie-
i or cer t i f icación del re- ' 
ferido D o n Felipe P é r e z P i -
que de 28 de Enero de i 738, 
. consta haberse afinado en la * 
mina del Seijo desde i0 , de 
Enero de 1736, hasta 25 de 
Enero de 1738, 1279307 l i -
bras de cobre , cuyos dere-
chos Je sexagésima impor -
tan 2121 l ibras, y 12 onzas 
1279307. y media 2121. 12I 
Por otra de 29 del mis-
mo mes de Enero de 1738, 
parece que en las minas de 
Carballal de V i l a desde 16 
de Noviembre de 1735, has-
ta 6 de Diciembre de 1737, 
se afinaron 41^060 l ibras, y 
los derechos á dicho respecto 
para S. M . importaron 684 
41&060.. l ibras , y 5 onzas» . . . . . . 684. . . 5, 
Por otra de 4 de M a r z o 
de 1738 , consta que en la 
mina del Seijo, desde 26 de 
de Enero de é l , hasta 28 de 
Febrero siguiente, se afinaron 
86Ó9 libras de cobre, y sus 
039) 
• Miras de cobfg •' libras de (obre 
afinado • de tís 'Re'áUs át-
derechos impor taron 144 X \ ' ' ecios' 
8669. . . bras y media. . . . . . . . . . I 4 4 , . . gs 
Por otra de 10 de A b r í ! 
de dicho a ñ o , parece que en 
ia misma mina del Seíjo se 
afinaron desde 28 de Febrero 
de él , hasta 5 de A b r i l si-
guien te 9371 libras, y sus de-
rechos 156 l ibras, y tres o n -
9371. . . zas y media. 156. .3^ 
Por otra de 6 de M a y o 
del mismo ano de 1738, ex-
presó que desde 10 de A b r í ! 
antecedente hasta 29 de él , 
se afinaron en dicha mina del 
Seíjo 4470 l ibras, cuyos de-
rechos sumaron 74 libras y 8 
447o- * * onzaS' « . . . 074. . , B. 
Por otra de 3 de Jun io 
siguiente, consta que desde 
pr incipio de, M a y o antece-
dente hasta 23 de é l , se afi-
naron en la mina del Seijo 
6133 Jigras, y sus derechos 
6133» 9 9 102 libras, . . . . . . . . . . . 102. . . . 
Por otra de 11 de Agos-
to de 1738 , parece que en la 
propia mina del Seijo , y en . 
las dé Carballal d é d e 12 de 
J u l i o antecedente hasta 15 
de él \. se • afinaron' 214711-. 
bra i 
0*4°) 
. Libras de abre Itbraj ¡U cobre / K i t ¡g¡ Reales 
<WMO- . fechos. 
bras de cobre , y sus dere-
rechos importaron 35 libras, 
^147. , . y 12 onzas. 035. . 12» 
Por otra de 8 de Octu-
bre del mismo año de 1738, 
consta que hasta el día 4 de 
é l , se afinaron en las minas 
del Seijo, y en las de C a r -
ballal 8768 libras de cobre, 
cuyos derechos importaron : 
8768, . . 146 libras y 5 onzas. . . . 146, . . J . 
Por otra de 5 de Noviem-
bre siguiente , parece que 
desde 9 de Octubre antece-
dente hasta 10 de é l , se afi-
naron en las minas del Seijo 
1384 libras, y sus derechos 
importaron 23 libras y una 
1384. . • onza. * . 023. 
Por otra de 3 de Diciembre 
del mencionado año de 1738, 
parece que desde el dia 7 de 
Noviembre antecedente has-
ta 21 de é l , se afinaron 3754 
libras de cobre en las minas 
del Seijo, y que sus dere-
chos importaron 62 libras y 
3754. . . 9 onzas. . . . . . . . . i/* . . 062. 
Por otra de 6 de Enero 
de 1739, parece haber afina-




liaras de cobre Libras J e cslje 
: afihado. d'e los Realéf de* 
desde 16 de Diciembre has-"™ 
ta 22, de él 2,624. l ibras, c u -
., Í. yos. derechos suman 4 3 l i -
2 6 2 4 . • , brás y 12 onzas.- 0 4 3 . . 12* 
Según otra de 6 de Fe 
brero del mismo año ^ se jus--
tifica que en la GÍtada mina 
del Seijo desde 2 1 de dicho 
mes de Enero de 1739, hasta! 
3 de Febrero í i m i i e n t e , se afi-
naron 4 3 1 2 libras, y los de-
rechos Reales importaron 7 1 
4 3 1 2 . . . libras y 13 onzas y media. . 0 7 1 . 131. 
Eor otra de 10 de M a r - . 
zoj:'dei;: mismo año ,;• consta 
que-en dicha mina del Seijo > 
desde 6 de Febrero hasta 12 
de é l , se afinaron 2 0 0 9 5 l i « 
bras de cobre , cayos, dere-
chos valen 34 libras y 14 on-
2 8 0 9 5 . . zas y •media..., , . . . . 0 3 4 . 1 4 ! , 
Por otra de 13 de A b r i l 
siguiente, parece que en la 
referida mina del Seijo hasta 
aquel dia se. afinaron 4 5 1 9 
libras y 12 onzas, de cobre, 
y los derechos Reales impor-
4 5 1 9 . 12. taron 75 libras y 5 onzas. . 0 7 5 . , , 5. 
Por otra de 11 de M a y o 
de dicho a ñ o , consta que en 
la misma mina hasta 3 de él , 
Tom. XLL H h se 
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V.v. ••,-:-MI„ ' Libras .¿fe. codn Zibm de cobre de ¡os Reales dt. 
Vinndo. recitas. • 
se afinaron 5505 l ib ras ,y sns " 
derechos impor taron 91 l i -
%$o$. e » bras^.12.onzas* . . . . . 091. * 12. 
Sor o t o de 8 de Ju l io . 
del^ckado a ñ o , coRsta que 
hasta 12 de Junio anteceden-
te', se afinaron en la enim-
ciadaím&a; del Seijo 98050 
libras de cobfe, cuyos dere-
chos importaron 150 libras 
99050. * y : ! 3 ; orizas y quarta. . . . . 150. 1 3 I . 
Por otra de 9 de Agos-
to del mismo a ñ o , parece que 
en dicha mina se afinaron 
hasta 15, de 1 Julio; anterior 
670^ 1 ibías. de cobre , cuyos 
; derechos sumaron I Í I libras 
6703» . . y 11 onzas.f 91.'. / . J . i . 111 , « IÍ* 
• - .Por otra de"9. de Sep-. 
tiembre del referido año , 
consta que.hasta 25 de Agos- • 
t d antededente*, se afinaron 
en dicha mina del Seijo 3837 
libras de cobre , y sus dere-
chos impor taron , 63 ;líibras y 
3837. . . 1 5 onzas. . . . . 063. 15. 
• • "Por oto.eer tificacibn-. -de 
, • 14 de Octubre d e l nomina-
do año de 1739 , parece que 
hasta 12 de él se afinaron, en 
la mina del Seijo 4910 l i -
en ñ t i b r á s i . - E 
( 2 4 3 ) 
Libras de abre ' ' ; : í ftrat de abre 
ajinado- r. l»t Reaíef de-
— — — — v/ i ; .' : í^ichiJ • • 
bras, cuyos derechos de trein- r ~ ° 
tena según dicha certifica-
ción , importaron 163 libras, 
5: onzas ,y 5 adarmes y me-
4910, > , d io . , . . • . . > 163, 5 . ^ - ^ 
3 ^ 6 1 8 . 1 2 . 4358. 5. 5^ 
E n la forma referida impor ta el cobre afina-
do desde primero de Enero de 1736, hasta 12 
de Octubre de 1739, 256^618 libras y 12 o n -
zas, y sus derechos para S. M . 435.8' l ibras , c 
onzas, y 5 adarmes y medio. 
Por otra Real Cédu la de 30.de Agosto de 
1744, se dio por desierta esta'mina , y se decla-
r ó por dueña de ella á D o ñ a M a r í a A n a de la 
Landa ; viuda de D o n Bernardo Brethous: se 
dec l a ró á su favor el derecho Je propiedad, me-
diante el que tenia en la del Seijo un 7 por 100 
del cobre que produxese , y había dexado de 
percibir desde el ano de 1740 , que la abando-
naron los participes de la c o m p a ñ í a : obl igóse 
a la D o ñ a M a r í a á ponerla corriente,, y á pagar, 
á los par t íc ipes en el t é r m i n o de 6 años . Las 
minas se hallaban quando hizo esta obl igac ión 
m u y arruinadas, sus maderas carcomidas, cega-
das con mucha parte de tierra y broza. La fué 
preciso á costa de mucho trabajo y dispendio 
limpiarlas y portearlas de nuevo , habiendo en 
ellas mas de 20 filones: de donde en esta é p o -
ca saha el mineral de cobre , abr ió y r o m p i ó 
un pozo que se llamaba de San Mar t in , -de ocho 
H h 2. es-
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tados de,profundidad, de donde t amb ién se sa-
caba mucho mineral» Asimismo se r o m p i ó y 
a b r i ó comun icac ión desde dicha mina á otros 
pozos que llamaban de San Juan y pozo viejo. 
Trabajóse y finalizóse una contramina que tenia 
de largo 2,02 varas, 9 quár tas de a l t o , y 7 de 
ancho : abrióse para respiradero de ella un pozo 
que tenia 30 estados, á cuya contramina le fal-
taba ya muy poco trecho para comunicarse con 
el referido pozo de la respiracio.n en Ju l io de 
1747, pues desde su hondo se oía á los que pi-
caban y trabajaban en dicha contramina. A s i se 
i n f o r m ó al Gobierno por el Intendente, como 
t amb ién que sus líneas iban derechas á ios expre-
sados pozos de ella ; resultando que en llegando 
á comunicarse; con ellos', quedar ía el todo de la 
mina segura y perfecta para mas de 100 años, 
produciendo crecidas porciones de cobre : que 
las fábricas del Mi l lo rado que se hallaban arrui-
nadas, se habían reparado enteramente haciendo 
de nuevo las ruedas de los machaderos, fundi-
c ión y refinación , cubriendo sus techos con la-
d r i l l o , texa y losa , y reparándolas de muchas 
maderas que necesitaban, y sur t iéndolas de las 
herramientas, c a ñ o n e s , y demás preciso , reedi-
í icando ai mismo tiempo lo que faltaba al ban-
zado y prensa , puesto perfecto y corriente el 
mart inete , para el qual faltaban solo al presente 
Maestros que se estaban solici tando: en lo que 
resultaba haber gastado y expendido la mencio-
nada D o ñ a M a r í a A n a , crecidas cantidades pa-
ra poner dichas minas corrientes, como lo esta-
ban en el año de x } 6 . 
^ £ dH Por 
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' Por lo respective á las minas de Carballal de 
V i l a de D o n Juan G o n z á l e z Magagranzas, i n -
mediatas á las antecedentes del Seijo , consta 
que dichas minas se componian en aquel t iempo 
de tres bocas principales, intituladas una Jesús 
Nazareno, otra nuestra Señora del Rosario, y 
la tercera Santa Po lon ia , contiguas la una de la 
otra : que las dos primeras se comunicaban por 
debaxo de t i e r ra , y tenían ocho pozos que pro-
ducían metal de cobre, el primero nombrado S. 
J o a q u í n , el segundo la c o m u n i c a c i ó n , el ter-
cero la chica comunicac ión , todos tres de á 
nueve estados de hondo ; el quarto que tenia 
pr inc ip io al pie de los antecedentes, se llamaba 
San Francisco, de siete estados j el quinto San 
Cayetano de nueve estados; y el sexto, s é p t i m o 
y oc tavo, nombrados Santa L u c í a , ten ían á c in-
co estados poco mas ó menos: y resultaba que 
en los seis primeros de los mencionados pozos, 
se estaba entonces trabajando en desaguarlos y 
repararlos para su firmeza, por haberse hallado 
llenos de agua, y con muchas ruinas al t iempo 
que al dicho D o n Juan Alonso Magagranzas se 
le p e r m i t i ó el uso de ellos. 
Asimismo parece tenían dichas minas tres 
pozos de r e sp i r ac ión , uno llamado San Carlos, 
de 25 estados, o t ro que llamaban del a y re , de 
5 estados, y el tercero nombrado la Chimenea, 
de 5 estados y med io , con el que se comunica-
ba o t ro que llamaban la Bóveda , de 7 estados. 
T a m b i é n resulta que la citada tercera mina 
nombrada Santa Po lon ia , tenia quatro socabo-
nes que tiraban á lo largo por debaxo de un 
mon~ 
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t e , y que á distancia de todas tres se estaba t ra-
bajando en una contramina para desahogo del 
agua y c o m u n i c a c i ó n con ellas, la que en dicha 
época tenia ya 9 9 varas castellanas de socabon» 
cinco quartas de ancho y 10 de a l t o ; y que ade-
más de las mencionadas minas tenia dicho D o a 
Juan otra llamada la Te l leyra , que se hallaba 
distante de las antecedentes como dos tiros de 
bala hacia el Oriente , la que tenia dos pozos, ca-
i da uno de tres estados, y dos socabones para 
seguir la beta; y que en todas se estaba traba-
jando continuamente para perfeccionarlas y po-
nerlas corrientes. 
T a m b i é n resultaba, que junto á las bocas de 
las citadas minas de Jesús Nazareno y Santa Po-
lonia , se hallaban nueve lavaderos, los tres de 
escoba, y los otros seis de cubo , y un macha-
dor con tres pilones, que molían dos hombres 
por la escasez del agua; y que á media legua de 
distancia á la otra parte del r io Sil hacia el 
Nor te se hallaban las casas de fundición y refi-
nac ión con dos hornos reparados y corrientes. 
Este es el estado en que se hallan dichas m i -
nas del Seijo y del Carballal de Y i l a en 1746. 
Después en 1748 D o n J u l i á n L ó p e z Cria-
do , apoderado de Dona M a r í a A n a de la L a u -
da , representó al Rey que la dicha Dona M a r í a 
A n a con el zelo que siempre había manifestado 
al servicio de S. M . , y para excusar la extrac-
c ión de caudales de estos dominios á los extra-
ños , en la compra del preciso metal del cobre 
que se necesita, habia expendido crecidas sumas 
de dinero en el beneficio y labores de dicha m i -
na, 
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n a , contrayendo para ello de diversos empeños 
por haberla hallado totalmente perdida, y teni-
do que traer operarios estrangeros, hal lándose 
muy adelantada una cont ramina , que concluida 
que fuese producirla considerables porciones de 
cobre muy exquisi to, y continuando su zelo y 
apl icac ión al servicio á costa de diferentes dis-
pendios , ha descubierto y d e n u n c i ó tres nuevas 
minas que eran : 
Una de cobre en el arroyo de Valdchorras, 
de que hizo denuncia en forma ante D o n Joa-
qtmi del Cas t i l lo , Alcalde ordinario de dicha 
jurisdicción , en 3 de Enero de dicho a ñ o , ha-
biéndose hecho ensayo del mineral que se sacó 
de e l la , y declarádola por primera descubrido-
r a , como cons tó de testimonio que p resen tó . 
Otra t ambién de cobre en el sitio del A r r o -
yo del Bode junto á la vega de E s p i n o , t é r m i -
no concejil de é l , de quelgualmente hizo de-
nuncia ante Pedro Trabazos, Juez ordinario del 
Lugar de la A varía , y Beni to Bernardo Sán-
chez de Gayoso , Escribano Rea l , y del nume-
ro y Ayuntamien to de la gobernac ión de Ca-
brera , habiéndose hecho ensayo del mineral de 
ella , y declarado por primera descubridora a la 
citada D o ñ a M a r í a A n a , como resulta de testi-
monio que t ambién presen tó . 
Y la otra en el sitio de Roya , t é r m i n o d e l . 
Lugas de N o g a r , que denunc ió ante D o n Gre-
gorio M u r r i z y A r a u j o , Gobernador de la di -
cha gobernación de Cabrera, ante el mismo Es-
cribano 5 y habiéndose hecho ensayo de una 
piedra que de ella se s a c ó , se declaró que de 
ella 
ella salla metal de plomo l í q u i d o , como tana--
bien resulta del testimonio que p r e s e n t ó ; y res-
pecto de que en el descubrimiento de dichas mi* 
ñas habia gastado la expresada Dona M a r í a A n a 
crecidas sumas, pasando de , 12® reales los que 
le habia costado el de la del arroyo del Seijas, 
y los empeños que necesitaba contraer para po-
nerlas corrientes, y traer operarios para su bene-
ficio y labores: en cuya a t enc ión supl icó se le 
concediera licencia y facultad a la referida D o -
ña Mar í a A n a de la Landa para beneficiar y la^ 
brar á su costa las citadas tres minas, sin que 
persona alguna la embarazara el uso de ellas, con 
las franquicias y condiciones siguientes. 
IA Que en los primeros seis a ñ o s , contados 
desde el dia en que se hiciese la primera fundi -
c ión de los minerales de cobre que procediesen 
d é l a s citadas dos minas de esta especie, se la 
franquease y libertase enteramente de la mi tad 
del derecho da la treintena parte que tocaba 
á S. M . , de cuyo producto rcmit ir ia á la Real 
Junta justificación para arreglar lo que podria 
contribuir anualmente por razón de media trein-
tena , en conformidad del Decreto de 8 de J u -
nio del año p r ó x i m o pasado , de que otorgaria 
en su nombre la obligación correspondiente, y 
cumplidos los seis años de dicha franquicia en-
tregarla doblada cantidad de cobre por r azón de 
la treintena. 
2* Que para que pudiera la expresada D o -
ña M a r í a A n a emprender con vigor el benefi-
cio y labores de dichas minas, se habia de ser-
v i r S. M . conceder la facultad para poderlas 
ce-
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ceder ó traspasar á quaiesquisra personas como 
primera descubridora de ellas, en que habla gas-
tado su desvelo y caudal. 
3.a. Q ^ e l mineral que produxeren las dos 
referidas minas , se fundiera y refina ra en las 
fábricas del M i l l e r a d o , propias de' dicha D o ñ a 
M a r í a Ana , con separación de lo que produ-
cía la del Sel j o , mediante la inmediac ión que 
tienen dichas minas á esta , ó en la otra parte 
donde eligiese la susodicha. Y que todo el cobre 
.que produxeren, satisfechos los Reales derechos, 
l o pudiese vender l ibremente, asi en la misma 
mina como en qualquier parte de estos Rey-
nos , sin pagar alcabalas ni otros derechos, ex-
cepto los que perteneciesen á particulares, sin 
poderlo extraer del Reyno sin expresa licencia y 
despachos de la Real Junta. 
- 4 * Que 3si para la conducc ión de dichos co-
bres, como para la provis ión de los trabajado-
res empleados en dichas minas, se habían de ex-
ceptuar 30 vagages mayores y sus arrieros de 
qualesquiera embargo que se pretendiera hacer 
por las Justicias defReyno, constando del nom-
bramiento que les hiciera la expresada D o ñ a 
-María A n a , con la facultad de removerlos á su 
a r b i t r i o , verificándose tener empleado el mismo 
n ú m e r o de vagages en los fines expresados. 
5a Que todos los que estuviesen leg í t ima-
mente empleados en los trabajos, beneficio y 
labores de todas las dichas minas, fuesen exen-
tos de •quintas, levas y mil ic ias , como siempre 
lo habían estado; para l o qual el Juez Subdele-
gado había de sentar con puntualidad en un l i -
lom. XLL ¡ i bro 
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bro ó registro el nombre , apellido y demás se-
ñas de todos los empleados, dependientes y tra-
bajadores , teniendo puntual cuidado de borrar-
los quando alguno ó algunos se despidieren , pa-
ra que solo gocen de esta franquicia los legí t i -
mamente empleados en las citadas tres minas. 
6 a Que sin embargo de que por la ordenan-
za 2,3. solo se concede al descubridor de nue-
va mina 160 varas por la vena en l a rgo , y 80 
en ancho, ó al cont rar io , se dignase S. M . man-
dar que la predicha D o ñ a Mar í a Ana gozara 
de un quarto de legua en quadro para cada una 
de las dichas tres nuevas minas denunciadas, sin 
que en este espacio pudiera otra persona buscar 
minas n i fixar estacas. 
7a Que para el beneficio de las citadas tres 
minas, se pudiese cortar la l e ñ a , fuste, chaparro 
y cepas que se necesitare de los montes y va l -
dios comunes , sin pagar cosa alguna la dicha 
D o ñ a María A n a , baxo de la obl igación de sa-
tisfacer lo que perteneciese á particulares; en-
t endiéndose lo mismo en quanto al aprovecha-
miento para el pasto de todos los bueyes y ga-
nados que sirvieren al beneficio de las referidas 
tres minas, sin que en el circuito de cada una 
de ellas pudieran entrar otros ganados á pastar 
ni beber, y si lo hiciesen se puedan denunciar. 
8a Que la franquicia concedida á la citada 
D o ñ a M a r í a A n a para la mina del Seijo, en 
quanto á poner su real de minas en la casa de 
fundición ó cerca de la boca p r i n c i p a l , pudien-
do conducir por el término de seis años todos 
los géneros , comestibles y demás necesarios pa-
ra 
ra la provisión y sustento de los que estuviesen 
trabajando en dicha mina del Seijo , libre de 
todos derechos de alcabalas, cientos, millones, 
y otros qualesquiera impuestos, se hubiese de 
entender también en quanto á las referidas tres 
minas nuevamente descubiertas y denunciadas: 
y en la misma forma por lo que mira al entrego 
de la pólvora que se necesitase para su beneficio, 
que se la mandasen dar por los Tribunales don-
de tocasen los despachos necesarios para el pun-
tual cumplimiento y observancia de dichas fran-
quicias : que las escrituras y obligaciones de to« 
dos los empleados en dichas minas sobre cosas 
pertenecientes a ellas ó sus incidentes , se execu-
tasen en papel de oficio; como asimismo en 
quanto á que la citada Doña María A n a pudie-
ra nombrar, como desde luego nombraba, por 
Juez Subdelegado de las referidas tres minas a 
Don Felipe Real Varaona, que lo era de la del 
Seijo y de las de Carballal , para que conociera 
en primera instancia de las causas civiles y cri-
minales de todos los dependientes de la referida 
mina, con absoluta inhibición de las demás Jus-
ticias y Tribunales, y con las apelaciones á la 
Real Junta de Comercio y Moneda ; baxo de 
cuyas condiciones y las que de la posesión de 
las referidas minas , privilegios, exenciones y 
todo lo demás á ello concerniente y anexo, se 
hubiera de entender con la predicha D o ñ a M a -
ría Ana de la L a n d a , ó quien representare su 
derecho; y en caso de fallecimiento con sus le*-
gitimos hermanos y sucesores, y de que haría 
obligación de contribuir en cada un año lo que 
la 
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la Real justificación se sirviera resolver en quan-
t o á lo que produxere la referida mina de p lo-
mo ; y que si se descubriesen mas preciosos me-
tales , se arreglarla á las Reales Ordenanzas de 
minas promulgadas en el ano de 1584 ; y en 
considerac ión al zelo , aplicación y gravís imos 
dispendios de la citada D o ñ a Mar í a A n a de la 
L a n d a , y empeños que para ello había con-
t ra ído , esperaba -de i a propensa Real benigni-
dad y justificación de S. M . se dignara mandar 
expedir á su favor Real C é d u l a y conces ión de 
la propiedad de las enunciadas tres minas con 
las referidas franquicias. 
, Sobre este recurso se pidió informe á suge-
tos práct icos del p a í s , para que informasen so-
bre la primera mina , á deci r , sobre los c a p í t u -
los 4. y 5. del pliego, que para excusar fraudes 
y competencias, y que hubiera una, buena cor-
respondencia de paite á parte , D o ñ a M a r í a 
Ana de la Landa alistara los bagages, sus arrieros 
y trabajadores, y pasase una copia con la de 
sus.exenciones á las' Justicias de sus respectivos 
domic i l ios , para que solo gozasen de la exención 
los efectivamente empleados; y quando se des-
pidieran también lo comunicase para que cesase 
el goce, pues no era bastante precaución la 
a p u n t a c i ó n del Juez Subdelegado, en el l ibro de 
registro , porque de ello nunca podr í an estar 
bien instruidas las Justicias. ,• 
A l 6. capitulo d ixeron , que la mina del ar-
royo de Seijas, dista, cosa de un quarto de le-
gua de las que/cultivaba M a g a g r a n z a s y que á 
-este por el rumbo.que habia-principiado á t o -
e ''mar 
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mar D o n a - M a r í a A n a de la Landa , enderezán-
dose á su mina del Seijo, al presente no se le 
' perjudicaba; pero que ú cogia otro rumbo con 
el quarto de legua que pedia, podr ía meterse en 
las de Carballal de V i l a , y originarse de ello 
quejas y distorvios entre los dos interesados. 
Sobre el 7. dixeron era gravoso á la tierra la 
prohib ic ión de los pastos y abrevaderos en un 
quarto de legua de la m i n a , porque si se con . 
cedía como lo pedia, quedaban expuestos los na-
turales á que sus ganados fuesen denunciados al 
mas leve descuido, y privados de su manuten-
ción , y que igualmente era muy perjudicial al 
c o m ú n el que se pudiera aprovechar el dueño-
de la mina de l o que fuere de particulares, aun-
que lo pagase por su justo precio , porque si un 
labrador tenia un prado de s i ega -ó pasto ,para 
sus ganados 11 otra qualesquiera cosa que necesi-
t a , y se lo toma el dueño de la mina , queda i m -
posibilitado de mantener su hacienda , y de 
ocurrir con lo que se le t o m ó al fín para que lo 
tenia destinado , y que en la expresada condi -
ción parecía regular pidiese, y se la podia con-
ceder que en los valdios comunes tuviese in so/i-
dum el aprovechamiento de la l e ñ a , fuste, cha-
parro y cepas; pero en quanto al pasto y abre-
vaderos , t ambién pudieran disfrutarlos los natu-
rales, y que si estos voluntariamente hubieren de 
vender alguna cosa, sea preferido en el derecho 
del tanteo el dueño de la mina. 
• • E n .quanto á que. fuesen exentos de .todas 
contribuciones de alcabalas, cientos, millones y 
o t ros , todos los géne ros^ comestibles y demás 
' ' ne-
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necesario para la provisión y sustento de los que 
estuviesen trabajando, decian se podia abusar de 
esta franquicia por los mismos empleados, sa-
cando los géneros para sus casas y Lugares , y 
aun revenderlos; y que esto cederia en grave 
perjuicio de los inmediatos pueblos cargados de 
pagar contribuciones por los puestos y abastos 
públ i cos , y para contener estas sacas y entra-
das fraudulentas podria convenir se facultase 
á las Justicias ordinarias, para que procedan, 
procesen y castiguen á los que cogieren en el 
fraude. A l mismo capitulo 8. en que se pide 
que el Juez Subdelegado de las minas conociera 
en primera instancia de las causas civiles y cri-
minales de todos los dependientes, con absoluta 
inhibición de las demás Justicias y Tribunales, 
y con las apelaciones i la Real J u n t a , también 
se les ofrecía inconveniente de sujetar en el foro 
pasivo de los que no tienen manejo ni depen* 
dencia en las minas, ni con su juzgado, desafo-
rándolos de sus propios domicilios para el foro 
activo de los de las minas, y que en esta parte 
no seria extraño el que quando los de las minas 
hubieran de ser demandados, se les buscase por 
su Juez Subdelegado, y que quando ellos tuvie-
ran que pedir, lo hicieran en el domicilio y Juez 
á que esté sujeto aquel á quien demandaren. 
Después por otra Real Cédula de n de Ju-
lio de 1748, se la vo lv ió á conceder á Doña 
María Ana de la Landa el uso de las maderas y 
carbón que había desde la mina hasta el rio Sil, 
el qual había de servir de término entre ella y 
la de Carballal, también de cobre. Este término 
lo 
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lo necesitaban las minas por la falta de lena á 
distancia de dos leguas para cortar estacas, pos-
tes y l e ñ a , no habiendo de hacer d a ñ o al co-
m ú n ó particular. Monsieur Burd in y sus com-
pañeros ín ter in beneficiaron la mina del Seijo, 
talaron por el pie las dehesas de robles conceji-
les que estaban en la c e r c a n í a , sin dexar en ellas 
árbol alguno : en las de particulares hicieron no-
table d a ñ o ; y en los sotos asi comunes como pro-
pios de particulares, executaron casi lo propio 
cortando muchos de p i e , y a los mas las ramas. 
Siendo el fruto de los castaños muy semejante 
en este país al maná de los Israelitas, excusa á 
los labradores y gente c o m ú n , ín ter in que le 
t ienen , o t ro alimento : se puede considerar por 
esto el perjuicio grave que se siguió á todos. A 
la distancia dicha hay bastantes dehesas de ro-
bles. E l martinete no necesita l e ñ a , sino solo 
carbón : é>te bien poblado se eleva desde las bo-
cas de la mina la cumbre de un monte que t ie-
KC tres leguas de longi tud : la primera está la 
por t i l la del vallado , que son tres millas de la-
t i t u d : la segunda de allí á la porti l la del Ci/e, 
que son quatro millas de la t i tud : la tercera has-
ta Peña t rahinca, que pasa de 15 millas de l a t i -
t i t u d ; solo que hay algunos valles adonde tie-
nen los habitantes de los Lugares inmediatos sus 
labranzas. Prosiguiendo de Peña trahinca al Rey-
no de L e ó n están los montes de Cabrera alta y 
baxa, que por ser todo cuestas muy ásperas , es 
bastante difícil el aprovecharse de ellos por la 
costosa c o n d u c c i ó n . Aunque había martinetes de 





ninguna fábrica de cobre. E l cobre batido en 
piezas del martinete no tendr ía mucho consumo 
en esta circunferencia, especialmente no d á n d o ^ 
lo a precio moderado mas que los de la compa-
ñía , qnando manipularon la fábrica ; pues ha-
llando las calderas de hierro y las ollas de V i z -
caya ó potes con mas conveniente precio para 
el uso de los labradores, que son los mas en es-
te contorno de igual cal idad, no quer ían c o m -
prar piezas de cobre; pues una de este metal y 
otra de hierro de igual buce ó cal ibre, si ésta 
tiene dé coste 30 reales, la de cobre tiene 90: 
no obstante, mientras estuvo el martinete por la 
c o m p a ñ í a no estaba detenido el cobre batido, 
aunque le conduc ían para su despacho á Madr id 
y otras distintas partes: es cierto que la contra-
mina tenia ya de longi tud mas de 300 pies geo-
mét r i cos , y se encontraban muchas betas aun-
que no todas existentes, porque siendo muchas 
de ellas ramas, ya se perdían en una parte, ya 
se hallaban en o t r a , bien que las principales y 
permanentes habían acudido hasta entonces con 
bastante mineral para que no cesase la fundic ión . 
E l metal era sin dificultad, r ico en o p i n i ó n de 
todos los inteligentes. La mina de Carballal es-
taba una milla de la del Seijo, y la fundición 
de ésta en el Mil!erado ori l la del r io Jares, una 
legua y mas de la fundición de la otra en las 
Pedreiras, casi una milla del r io Sil al Septen-
tr ión , é inmediato á los montes de Robledo y 
Zere i j ido , subiendo á los montes de Courel, 
de donde se puede conducir bastante carbón sin 
dispendio de caudal considerable, sino al mis-
mo 
mo coste y menos c o n d u c c i ó n que el de otra 
mina. 
T a m b i é n en este año la Real Junta de C o -
mercio, Moneda y Minas m a n d ó en carta de p r i -
mero de Marzo hacer el cotejo de los metales que 
p roduc í an las minas de este Rey no , con la barrita 
que para este fin se r e m i t i ó , para venir en cono» 
cimiento de sien alguna de dichas minas se halla-
ba producir el metal llamado calamina ó calami-
t a , semejante al de la expresada barri ta, y que se 
hiciera muy cuidadosamente cotejo de los me-
tales que se sacaban de estas minas con la sobre-
dicha barra, y se examinase bien las experiencias 
correspondientes, poniendo si conformaban, ó 
eran semejantes ó se diferenciaban, y eran dist in-
tas en calidad, bondad y circunstancias, para i n -
í o r m a r con individualidad y dist inción de quan-
to resultase de las diligencias que se practican. 
Para que se pueda venir en conocimiento de 
lo que en el asunto se o b r ó , pongo la forma de 
escala que se sigue.. 
N ú m e r o i . La barrita remitida por l a j u n t a . 
N ú m e r o 2. Minera l y estaño de la mina de 
•Peneda ó Pereda. 
N ú m e r o 3 . Minera l y es taño de la mina de 
Soto S i m ó n , 
N ú m e r o 4. Minera l y estaño de la mina de 
oobronal. 
N ú m e r o 5. E s t año compuesto y preparado 
f ^ numeTros 2 , 3 7 4 , por D o n Juan Pedro 
de Saura, dueño de ellos. 
_ N ú m e r o 6. Minera l y estaño de la mina de 
Penouta. 
Tom, X L I Kk Nú-
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Nlimero 7 . Mineral y estaño de la mina de 
Ramilo. 
N ú m e r o 8. Mineral y metal de la mina de 
Langullo. 
N ú m e r o 9 . Mineral y cobre con alguna 
mezcla de oro de la comunicación de la mina 
principal del Seijo. 
N ú m e r o 10. Mineral y cobre- de las minas 
de Carballal de V i l a . 
D e los sobredichos minerales fundidos se 
sacaron las barritas de metal que se remitieron á 
la Junta ; y habiendo examinado á los principa-
les operarios de las minas, y hedió les hacer el 
cotejo, y declarar lo que cada uno comprehen-
dia en el asunto, variaron todos, como se reco-
nocerá de sus dichos, que son en la forma si-
guiente. 
Miguel Bacherk, de nación A l e m á n , que 
asienta haber trabajado en España en diferentes 
minas de plata, cobre y estaño , y actualmente 
se halla en el número 2 , dice: que el número 1. 
no es metal puro, y sí compuesto de otros, se-
gún comprehende, y que es muy parecido á un 
género que en Guadalcanal se sacaba de las es-
corias que allí se hallaron de los antiguos traba-
jos de aquellas minas, que quedaba muy fácil de 
fundir, y por lo propio saltaba y era quebradizo; 
cuyas propiedades atribuye á la mezcla de mine-
rales y medios minerales, de que era compuesta 
la dicha escoria : también dice que si viera la 
piedra ó mineral de que se sacó el n ú m e r o 1, le 
seria mas fácil su reconocimiento, y que por 
ignorar lo que es, no puede graduar su valor 
(^59) 
7 e s t i m a c i ó n , ni d i r las diferencias qus tengan 
entre el mencionado n ú m e r o i , y los demás 
metales; y que no se atreve á fundirlo para ha-
cer algún examen, por ser tap corta la cantidad» 
M a r t i n Es tán , asimismo de nación A l e m á n , 
empleado en el mismo n ú m e r o , t a m b i é n asienta 
haber trabajado en muchas minas de cobre y 
e s t a ñ o , que ha visto el metal que llaman cala-
mina ó calamita ; pero que es amar i l lo , aunque 
no sabe donde se saca, ni ha visto el n ú m e r o i , 
n i sabe en qué se diferencia para la es t imación 
y circunstancias con los que ha v i s to : dice que 
quien podrá dar r azón es Christian Gotel ipe 
M e t i g , Direc tor del n ú m e r o 10. 
D o n Juan Pedro de Saura y Saravia, due-
ñ o de 2 , 3 y 4 , persona sumamente aplicada á 
todo género de experimentos y conocimiento de 
minerales, habiendo o i do las deposiciones de sus 
mineros, p rac t i có diferentes calcinaciones, fun-
diciones y ensayos con los estaños de sus minas 
Y otros simples; y solo pudo sacar las barritas 
del n ú m e r o 5. Y aunque logró darlas a lgún 
brillante como el del n ú m e r o 1 , halla la dife-
rencia de que éste echado en agua fuerte empie-
za á herv i r , y se deshace alguna parte de é l : y 
en el compuesto de los otros no hace operac ión 
alguna ni le deshace el agua fuerte : queda en-
cargado y constituido el mismo D o n Juan Pe-
dro de Saura de proseguir en algunas pruebas y 
experiencias, y de avisar de la resulta de ellas sí 
lograse asimilar al n ú m e r o 1. 
U n Monsieur Luis, que ha sido muchos años 
dependiente del real de minas del Sei jo, por 
K k z her-
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herrero de é l , y actualmente se halla en la V i l l a 
del B o l l o , habiendo visto el n ú m e r o i , d ixo 
que era antimonio fundido de lo que se hallaba 
en la mina del Lugar de L a n g ü i l o (que es n ú -
mero 8 ) y que él lo fundiria y sacarla sin dife-
rencia alguna; por lo que envió un propio que 
traxo el mineral que quer ía el dicho L u i s , y por 
esto le despachó al mismo con sus caballerías y 
un c r iado; pero se volvieron con porc ión tan 
cor ta , que no fue capaz de fundirse, motivando 
no haber podido traer mas por medio del furor 
de los naturales, que contradicen la saca de dicho 
mineral y beneficio de aquella mina; por lo que 
puso al real del Seijo, y dispuso que con el pro-
pio criado fuese un Sacerdote, como fue y tra-
xo el mineral , lo qual ca lc inó y fundió D o n J u -
lián L ó p e z de Sierra, ensayador de dicho real, 
y sacó n ú m e r o 8,; y declara no' se atreve á de-
cir q u é metal es, aunque aquella mina está de* 
nunciada por de estaño por Dona M a r í a A n a 
de la L a n d a ; pero que en esta prueba .halla el 
dicho Sierra, que dexa mucha mata y es mas 
d u r o , y con otras circunstancias, que no con-
curren en el e s t año , y que puede ser cosa mas 
precisa y muy probable que sea n ú m e r o i , y 
que para venir en perfecto conocimiento de ello 
se necesita fundir algunos carros de mineraL- ' • 
E l mismo, ensayador ca lc inó y fundió los• 
minerales del n ú m e r o 6 y 7 , y dice que el , 6 es 
estaño muy fino, y corresponde en su calidad 
al n ú m e r o 2 , y que el n ú m e r o 7 le es inferior 
en dos grados, y corresponde á la calidad del 
n ú m e r o 3 , y que el n ú m e r o 4 es un grado,mas 
inferior de 7 y 3 , y tres grados menos que el 2 
1 - ^ \ - l - • ^ • b i ^ a^óíiDt? 
t/ E l mismo ensayador t ambién ca lc inó y fun> 
dio n ú m e r o 9 , y declara que' es cobre muy l i -
n o , y superior en calidad á lo que de ordinario 
se saca , y que comprebende alguna mezcla de 
OrO. _ ;(j !. < L 
Christian Gotelipe M e t i g , Direc tor del real 
de. minas de Carballal de V.ila , y citado p o r 
M a r t i n Estau del n ú m e r o 2 , r e conoc ió al n ú -
mero 1 , y declara que, en España , n i en Ale> 
m a n í a , donde se ha cria d o , „ y empleado-siempre 
en el beneficio de minerales', no ha visto seme-
jante me ta l ; aunque ha visto al que llaman ca-, 
lamina', y hace memoria de que es mucho mas 
oscuro y quebradizo que el n ú m e r o 1, y que a 
éste le tiene por estaño co r rompido , y está cier-
to desque no.- es an t imon io , porque- este, tiene 
los brillantes ó abujas al t r a v é s , y muy sutiles, 
lo que no sucede al n ú m e r o 1. 
, Jorge Ester, fundidor y refinador mayor del 
mismo real de Carballal , depone l o mismo: que 
Christian , y añade que se ha empleado muchos 
años en beneficiar y fundir ant imonio, y nunca 
lo ha visto semejante al n ú m e r o 1. 
Juan Federico Forcer , fundidor y refinador 
asimismo en el propio real , v ió y reconoc ió al 
n ú m e r o 1 y á los mas, y hecho sus cotejos d i -
ce : que á su parecer es, estaño con mezcla de 
p la ta , y que comprehende que se,,podrá sacar el 
mismo metal del n ú m e r o 1 en n ú m e r o 2 , por 
lo que e x p e r i m e n t ó el mismo Federico en algu-
nos meses que allí t rabajó. 
Después que se fueron á sus exerciclos los 
Señores dichos Christian Jo rge , y Juan Fede-
r ico , enviaron una papeleta que su contenido es 
como se sigue : Hemos hecho reflexión sobre el 
metal que tiene el Señor D o n G e r ó n i m o , que 
si no es estaño b r u t o , como parece , da sospe-
cha que tiene partida de plata , porque t i e -
ne la vista lo mismo , como sale el mineral de 
plata y p lomo mezclado del primer fuego de 
sus fundiciones. 
N ú m e r o 10 es el mineral y cobre que se 
saca , y beneficia en el real de Carballal de V i l a . 
Es quanto se a d q u i r i ó , sin haber podido 
adelantar otra cosa, no obstante mochas pregun-
tas y repreguntas , cotejos y regulaciones que 
practicaron , á fin de .practicar y perfeccionar 
el cumpl imiento de la orden en todas sus par-
tes , habiendo procurado reducirse lo posible; 
y para l o propio se a ñ a d i ó , que en el Lugar de 
Escuderos, quatro leguas al Sur de la Ciudad 
de Orense, habla una mina antigua que tendr ía 
su cañón ó galería diez ú doce toesas de lar-
ga , y todo ello es un compuesto de mezcla de 
mixtos minerales , y medio minerales, y ta l vez 
puede ser alguno de sus géneros el metal que 
se solicita ; pero para la prueba y examen se 
necesitaban sugetos inteligentes , y los precisos 
utensilios para las operaciones. 
Por otra Real C é d u l a de 24 de Octubre de 
1751 se a d m i t i ó á la referida D o ñ a M a r í a A n a 
de la Landa la p ropos ic ión que hizo de con-
t r ibu i r con 1000 libras de cobre fino al año en 
l a m i n a , ó 920 , si se la mandasen poner en la 
Real 
(^3) 
Eeal Casa de Moneda de Segovia , por razón 
de derechos Reales de dicha mina ; y t ambién 
se la conced ió la con t inuac ión de las exénc io-
nes y franquicias que se la concedieron por el 
capitulo 8O. de la Real Cédula de 6 de N o v i e m -
bre de 1744 , de que por t i empo de 10 años 
pudiere conducir á su real de minas todos los 
g é n e r o s , comestibles y cosas necesarias para la 
provis ión de sus dependientes libres de derechos. 
Y en quanto á los atrasos en que se hallaba la 
expresada D o ñ a M a r í a A n a , se declaró que no 
fuese obligada hasta nueva orden de la Junta 
á fabricar el martinete que prevenía la condi-
c ión 13 de la citada Cédula de 6 de Noviem-
bre de 1744. 
Continuando su zelo al Real Servicio la re-
ferida D o ñ a M a r í a A n a de la Landa en el des-
cubrimiento de minerales , hizo profundizar á 
distancia de 400 varas de la boca principal de 
la mina antecedente , donde se hizo un pozo, 
y habiéndose encontrado siete betas muy abun-
dantes de mineral de superior calidad , las de-
nuncio ante el Juez Subdelegado de la mina del 
Seijo , sacando varias cantidades de mineral , de 
que se ensayó una porc ión , y co r respond ió su be-
neficio á un 50 por 100. De todo hizo infor-
mac ión la D o ñ a M a r í a A n a , y con ella ocur-
rió á la Junta general de Comerc io , Moneda 
y Minas , solicitando se la concediese permiso 
para su beneficio con las mismas gracias que go-
zaba para la principal del Seijo. Y enterada la 
Junta que de un ensayo que se hizo con dos 
onzas de piedra del nuevo mineral , produxo 
me-
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inedia onza de cobre , sin labar la escoria que 
pod ía producir o t ro tanto , lo hizo presente al 
Rey con su dictamen en consulta de 23 de Mar-
zo de 17^2. Y por resolución á ella se d ignó 
conceder S. M . á la referida. D o ñ a , M a r í a en 
Real , .Cédula de 10 de M a y o del mismo a ñ o , 
el beneficio del expresado mineral con las mis-
mas gracias que la estaban concedidas para la 
mina del Seijo por Reales Cédulas de 6 de N o -
viembre de 1744 , y 24 .de Octubre de 1751, 
con' tal de que puesto corriente el mineral acu-
diese á ajustarse en la Junta por los derechos 
que correspondiesen á la Real Hacienda. Las 
gracias'.concedidas á" esta interesada por las c i -
tadas Reales Cédulas , y que se la dispensaron 
por está para el beneficio de dichos minerales, 
son las siguientes. 
1 . a Que pudiese vender en todas partes del 
Rey no todo el cobre que produxesen estas be-
tas , sin pagar alcabalas ni demás derechos cor-
respondientes á la Real Hacienda , llevando cer-
tificación del Juez Subdelegado, en que cons-
tase.: ser producida de ellas ; pero sin poderlo 
extraer fuera del Rey no sin licencia de la Junta . 
2. a Que para las conducciones y trabajado-
res de la mina se exceptuasen treinta bagages 
mayores de qualquiera embargo que se hiciese, 
constando estar empleados en este fin confor-
me á lo mandado en Real orden de 31 de Ju-
l i o de 1744. • 
3. a' Que.ninguna persona pudiese buscar mi-
nas , n i fixar estacas un quarto de legua en qua-
dro de estas. 
¿ r a • " ' Que 
o . O6 5) 
4 . * Que pudiese cortar la leña fuste, chapar-
ro , y cepas de los montes y valdíos comunes 
sin pagar nada, y siendo de particulares, de lo 
que justamente valiere lo cortado. 
5. a Que pudiesen pastar en el referido quar-
to de legua todos los ganados que sirviesen en 
la mina , con tal de que si los pastos fuesen de 
Concejos ó particulares , pagase el herbage y 
pasto. 
6. a Que pudiese conducir á su real de mi-
nas todos los comestibles y cosas necesarias pa-
ra la provisión de los que estuviesen trabajan» 
do en ellas , libres de derechos, llevándose cer-
tificación del Subdelegado que acreditase ser pa-
ra este fin, 
y.3^ Q u é se la suministrase la pólvora que 
necesitase para la mina á los precios que S. M . 
tenia mandado últimamente. 
8.a Y que fuese Juez Subdelegado de estas 
minas el de la del Seijo. 
Y por otra Real Cédula de 8 de Diciembre 
de 1753 , mandó S. M . que ía contribución 
de las citadas 1000 libras de. cobre que ofreció 
la expresada D o ñ a María A n a de la Landa por 
ios derechos de la mina del Seijo , se minora-
se á la tercera parte de aquella cantidad. 
Por Real resolución de 8 de Junio de 1747 
se suprimió el empleo de Yedor. No se había 
ejecutado todavía fundición alguna de los mi-
nerales de cobre de estas minas ; los trabajos se 
proseguían por parte de Don Carlos Manpas. 
No obstante se dio orden al principal opera-
rio fundidor , de que trabajase por medio de al-
Tom, XLf, L l gu-
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gnnos ensayes menores para descubrir el modo 
de remediar las malezas que t ra ían consigo los 
dichos minerales, los que totalmente impedían 
su perfecta fundic ión en los hornos. Las expe-
riencias que tenia en otros diferentes fundido-
res que traxeron a q u í , los que antecedentemen-
te habían trabajado la mina de Nuestra S e ñ o -
ra del Rosario , y sacado de ella algunos mine-
rales, no dexa duda de que las mezclas ó male-
zas que con ellos salían , impedían dicha fundi-
c ión . Para el logro de sacar perfectamente de 
los citados minerales el cobre que demostraban 
tener, era preciso maestros de entera ciencia, ha-
bilidad y práct ica en el arte de fundir tales m i -
nerales ; por lo que teniendo alguna duda el. d i -
cho D o n Carlos , de que estas qualidades se ha-
llasen en el fundidor que estaba aquí , dio to-
das las providencias mas oportunas , y con el 
«igilo que se requer ía para hacer venir á qual-
quiera costa del Nor t e maestros fundidores de 
la mayor capacidad y de entera experiencia en 
este género de minerales, según las noticias que 
tenia de personas de confianza que para este efec-
to env ió , esperaba que llegarían a mediado del 
mes de Marzo p r ó x i m o venidero. En fin los cre-
cidos gastos que tenia ya executados el citado 
Don . Carlos , así para las-fabricas de la casa' de 
fundición / m á q u i n a s y. artificio para moler , y 
lavar los.minerales (que todo se hallaba ya con-
cluido con grande arte y per fecc ión) y junta-
mente el buen acierto y entera habilidad que se 
hallaba en todos los demás operarios q u e ' h a b í a 
t r a ído del Nor te , así para seguir las betas, como 
UÉ ^ a X l ^ . : \ p a -
para ademar los socabones y pozos con toda se-
guridad y permanencia, parece no dexaba du-
da alguna de que executaria todas quantas d i l i -
gencias fuesen posibles para traer los expresados 
maestros fundidores de aquella habilidad y expe-
riencia que se requiere : pues es constante y pa-
tente que solo estos faltaban para el logro de 
ésta empresa. 
N o lejos de estas minas hay otra que llaman 
de Santiago de Valencia , que se es tacó en 1726 
por D o n Migue l de Echevar r í a , y D o n Juan 
Alonso G o n z á l e z , vecinos de esta Corte . Estos 
hicieron algunas escavaciones , no descubrieron 
sino marcasita : aunque se p roced ió á ensayar 
esta piedra, no dio metal alguno. Esta experien-
cia hizo á los beneficiadores abandonar la em-
presa. N o sabiéndose sin duda estos anteceden-
tes, se aseguró la existencia de la mina y que ren-
día plata : en el año de 1753 se quiso traba-
jar , pero se cons ideró que podr ía ser perjudicial 
su laboreo á las de cobre que entonces se tra-
bajaban , así por la escasez de maderas , como 
por ser el Val le escaso de pastos para la ma-
nutenc ión de ganados. 
E l beneficio de las quatro miñas de cobre que 
se hallan en el t é rmino de Carballal de V i l a , y 
valle de Valdehorras , se conced ió á D o n Juan 
Alonso G o n z á l e z Magagranzas, por Real C é d u -
la de 10 de Marzo de 1747. Y habiendo ocur-
rido el citado D o n Juan á la Junta en. el a ñ o 
de 1748 expresando , que por su avanzada edad 
y quebrantada salud, habia "tenido por eonve- ^  
niente hacer como hizo compañ ía para el be-
L l 2. ne~ 
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neficio de dichas minas con Don Bernardo San 
Jur jo , vecino del Conceja de Gastropo! en el 
Principado de Asturias, por escritura que otor-
garon en dicho Lugar de Carballal de Vi la an-
te Josef A n t o n i o de Keyra, Escribano del N ú -
mero y Ayuntamiento de Valdehorras, en 3 de 
Marzo de 1747S p id ió S. M . se sirviese apro-
bar dicha compañía,como se le aprobó por"Real 
Cédula de 9 de Agosto de -1748, para que unos 
y otros gozasen del beneficio de las referidas mi-
nas con las gracias qué anteriormente se habían-
dispensado a Magagranzas , .y las que igualmen-
te se le concedían por otra :Real Cédula del: mis-
mo dia' 9 de Agosto., de 1748 para que goza-
se en todas partes la libertad de todos los de-
rechos-Reales en la -primera'venta de los cobres 
qn^. prodiixesen'dichas minas , llevando i certifir 
cacion del Juez Subdelegada .de las citadas^iK: 
ñas de ser producido el cobre que se llevase de 
ellas-; pero -sin que lo pudiese extraer fuera del 
Rey no sin licencia de la Junta. . JA 
.El xobre. >qus produxeron: estas minas resul-
ta de la siguiente relación. 
Relación de las libras de cobre qúe segun las 
certifiGaciones remitidas-inensualmente a la Se-
cretaria, de Hacienda por Don Felipe'Pérez Pi-
que- \ Vedor y Contador de- diferentes minas;de 
f-obre-del .Kcyno de Galicia, cuenta dada -por 
este en 4a Contad aria, general de • Valores de" la'' 
l e a l Hacienda , y - Otras certificaciones de Don 
Constantino- Brece - TTeniente^del- referido., Ve-
dor y. Contador (que por la, misma Secretaría 
se pasaron á esta Contaduría) resulta -haberse. 
• ' ' * • •  ^ í J \ , 'íffi-. 
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afinado en las del Seijo y Carballal de V i l a en 
el propio Rey n o , desde i de Noviembre de 1739 
hasta fin de Diciembre de 1749 (qüe^ son las 
ú l t imas de que hay no t i c ia ) y de las libras de 
cobre afinadas que, han tocado á S. M . , por sus 
Reales^ d e r e c h o s ^ , . ) v . .üfiit) 
3 Í I N J D E L SE LIO. 
E n el mes de. Noviembre de 1739 se 
.afinaron en la mina-del SeifO 3 Í 6 i 8 . 
• libras de cobre, . . . • • i06r8e 
En, el de Diciembre, 2 , 9 1 2 4 . « ^fe^4« 
E n el de Enero , de 1740 393-00. 3 ^ 3 ° ° * 
E n el de Febrero 20113. . . . . . . . . . . 29113. 
E n el de Marzo 38933 28933. 
E n d\de .Abr i l no se afinó cobre alguno., 9.-. . . 
En-el''de, M a y o 38240 libras. . V '.. 38240. 
E n el';de Junio, 110 hubo , a f i n a c i ó n . . . . . , 9 . . . . , 
E n el de Ju l io 58802 libras. 58802. 
E n "Agosto, no hubo afinación. 9 . . . . 
E n el de Septiembre 18120 l ibras . . . . 18120. 
Desde el mes de Octubre de dicho ano, 
de; 1740, hasta fin de Ere ro de 1745 . 
fio hubo fundic ión n i afinación. „ . 9 . . . t. 
E n el de Febrero de 1745 se afinaron -' ,: 
' 48317 libras. 48,31,7. 
E n el .de -Marzo 292544. v . . . . . . . 18^544 
E n el de A b r i l 38498' l i b r a s . . . . . . . . . 38498. 
E n . e l de .Mayo no hubo a f i n a c i ó n . . . . ,9. . . , . 
E n el de Jun io se afinaron 48898 libras, '49898* 
E n el de Ju l io no hubo a f i n a c i ó n . . . . . 9 . . . . . 
E n el de A g o s t ó s e afinaron48655libras. 48655. 
" M - E n . 1 
Libras de cobre 
afinadas, \ 
E n el de Septiembre 39075... . 39075. 
E n el de Octubre no hubo a f i n a c i ó n . . . 9 
E n el de Noviembre se afinaron 69275 
l i b r a s . . . . 69275. 
E n el de Diciembre no hubo afinación. 9. . . . 
E n el de Enero de 1746 se afinaron 
^ 4^739^' • - 49739^ 
En el de Febrero no hubo a f i n a c i ó n . . . 9 . . . . 
E n el de M a r z o se afinaron 49980 libras. 48980. 
En los de A b r i l y M a y o no hubo afi-
-. n a c i ó n . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , , ., • 9 , . %. 
E n el de Jun io d é dicho ano de 1746 
se afinaron 48500 libras. . . . . . . . . . 49500. 
E n el de J u l i o 18874 l i b r a s . . . . . . . . . 19874. 
E n el de Agosto 38800.. •39800. 
En el de Septiembre 390751; l i b r a s . . . . 3*3075é 
E n el de Octubre no:hubo afinación. -.. 9 . . . . 
E n el de Noviembre 49044 l i b r a s . . . . . 49044. 
E n el de Diciembre 19238^ l ib ras . . . . . 19238!: 
. / 808473. 
E n la forma referida suma el cobre afinado 
en la mina del Seijo desde 1.0 de Noviembre 
de 1739, hasta fin de Diciembre de 1746, 808473 
libras tas te í lanas de á 16 onzas , de que toca-
ron á la Real Hacienda por la mitad de los de-
rechos de treintena (respecto haber gozado los 
dueños de ellas de exención de la otra m i t a d ) 
1341 l ib ras , 14 adarmes, y % aves de o t r o . 
MU 
07 O 
MINA B E CARBALLAL. ^ ^ « ^ 
afinada!. 
E n los anos de 1739 , 1740, 1741 , y . - -•' . 
quatro meses primeros de 1742 , no 
hubo afinación de cobre. ^ . . . . 
E n el de M a y o de dicho año de ^742 
se afinaron 8 2 5 8 . . . . . . . . . . . . 0258. 
E n el de Junio 19046. 19046. 
E n los seis mesés ú l t imos de dicho año 
de 1742 , y tres primeros de el de 
1743 , no hubo a f i n a c i ó n . . . . . . . . . 9 . . e ; 
E n los de Abri l .y M a y o se afinaron 
28008 29oo8. 
E n el de Jun io 38750 l i b r a s . . . . . . . . . 39750. 
E n los de Ju l i o y Agosto 298o8. . . . . . 298o8. 
E n el de. Septiembre no hubo afinación. 9. . . . 
E n el de Octubre se afinaron 9683 libras. ^683. 
E n el de Noviembre 19839. 19839. 
E n el de Diciembre no hubo afinación. 9 
E n Enero de 1744 , 9897 M r a s . . . . . . 9897. 
E l de Febrero 19271 libras . . . . . . 19271. 
E n Marzo no hubo afinación. 9 . . . , 
E n A b r i l 29719 . . . 29719. 
E n M a y o y Jun io no hubo a f inac ión . . 9 . . . . 
E n el de Ju l io 69175 69175. 
E n el de A g o s t o ; 2 9 5 8 6 , . . . . . . . . . . . . 29586. 
E n los de Septiembre, Octubre :y N o -
viembre no hubo afinación 9.. . . 
E n el de Diciembre 39101.. . . . . . . . . . 39101. 
E n Enero y Febrero de 1745 no hubo 
afinación. 9 . . . . 
E n Marzo 3 9 6 9 8 . . . . . . . . . . 39698. 
E n A b r i l de dicho año de 1745 ,19797 
' l i -
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. . y - - libras da cobre 
afimdas-
E n el de Mayo 1S924 . . . . . . . . . . . . . . 19924. 
E n el de J u n i o 19625. 19625. 
E n el de Jul io 10053.. • 1^053. 
E n el de Agosto I9IO6 1S106. 
E n el de Septiembre no hubo afinación. 0 . . . . 
E n el de Octubre 8467 libras. ^467» 
E n el de Noviembre no hubo afinación. 
E n él de Diciembre 2^717 29717. 
E n Enero de 1746 , 19708 19708. 
E n eí lie Febrero^ 19339... . . . . . 19339. 
E n Marzo y Abri l no hubo afinación. 9 . . . , 
E n el de Mayo 19475 19475. 
E n el de Junto 9990 l ibras . . . i . . . . . . $990, 
E n el de Julio 8334 l i b r a s . . . . 9334. 
499384. 
Monta el cobre afinado en la mina de Carballal 
desde el citado día 1.0 de Noviembre de 1739, 
hasta fin de Diciembre de 1746 , 499384 libras 
de cobre fino de á 16 onzas castellanas; de que 
tocan á la Real Hacienda por razón de los dere-
chos de treintena ( que durante el tiempo á que 
corresponde esta liquidación debió percibir por 
entero.) 1646 libras, 3 adarmes^ y ^ avos de otro. 
Resumen general de esta liquidación, 
Mina del Se i jo . . . 809473.. . . . 19341. o. 14.I5 
Mina de Carballal. 49^384..... 19,646. o. 34 
1299757!- 2998771. 14I 
De 
De que resulta haber producido las dos minas 
del Seijo y Carballal desde 1.0 de Noviembre de 
1739, á fin de Diciembre de 1746 , 1298857 
libras de cobre l i n o , de que tocaron á S. M . por 
sus Reales derechos 28987 libras , una onza, un 
adarme y |¿ avos de o t ro . 
Por una Real C é d u l a , su fecha 23 de Octubre 
del ano de 1738 , resulta que D o n Pedro Ma-
nuel de Quiroga,vecino d é l a Granja de la Pon-
sanova , jurisdicción de la Real A b a d í a de San 
l i l o d í o , denunc ió según los requisitos de la ley, 
ante la Justicia de dicha ju r i sd icc ión , una mina 
de cobre con mezcla de plata , en el monte que 
llaman de la Cabrita , coto de San Migue l de 
Monte jurado , feligresía del mismo nombre (1). 
^ Otra Rea l -Cédula he v i s t o , su fecha 4 de Tu-
nio de>i62i , por la qual se conced ió facilitad' 
al Cap i t án Ponce de León , vecino del B o l l o , 
para beneficiar una mina de cobre en su t é r m i -
no. Por otros papeles antiguos que t ambién he 
visto , resulta que esta mina había sido benefi-
ciada muchos anos antes , y que se habían sa- . 
cado porciones de cobre con liga de plata. Tam-
bién resulta que el C a p i t á n Ponce sacó mucha 
u t i l idad de esta mina ; y que de sus productos 
hizo un rico pat r imonio : y que la envidia y 
la malicia le m o v i ó muchos pleytos en el a ñ o 
de 1629 ; por lo qual a b a n d o n ó su beneficio. 
Todas las expresadas.minas de cobre se hallan 
Tom. XLL M m des» 
(1 ) Montejurado 5 Feligresía de la Provincia de Oren. 
se,iunsdiccion de su nombre: es de señorío,y se gobier-
na por Alcalde Ordinario. 
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desde las épocas referidas desiertas y sin pertre-
chos : sus oficinas arruinadas y sin uso alguno. 
Para poder volver á ponerlas en estado de sacar 
metales, se necesitan crecidos caudales. 
L a referida Dona M a r í a A n a de la Landa des-
cubr ió otra mina de cobre á orillas del r io S i l , 
mas abaxo de la Iglesia del Lugar de Arnado ( i ) . 
As i consta de la Real Cédu la que se expid ió pa-
ra su laboreo en 5 de Marzo de 1745» 
Minas de Estaño, 
- E n 26 de Febrero de 1714 se expid ió la car-
ta-acordada siguiente. E x m o . Señor : , A la Real 
, Junta de restablecimiento del Comercio gene-
, ral de España se ha no t ic iado , que en el t é rmi -
, no de la V i l l a de' Monter rey de este Rey no, 
, se descubren preciosas minas de estaño fino; y 
, respecto de carecer estos Rey nos de este géne-
, 10 de me ta l , y que con la in t roducc ión de él, 
, logran los estrangeros la ex t r acc ión de mucha 
, cantidad de plata y oro po r hacerse tan necesa-
r i o ; y deseando ía Junta ocu r r i r á este daño^co-
, mun , con el beneficio de estas minas, y tenien-
, do presente el gran zelo de V . ? E . para todo l o 
, que sea del servicio del R e y , y ut i l idad de los 
, vasallos, me o r d é n a la Ju nta encargue á V . E . 
, ( como lo hago) que con su acostumbrada efi-
, cacia y aplicación , haga V . E . reconocer d i -
, chas 
( i ) . Arnado, Feligresía de la Provincia de Orense , de 
Valdehórrás : es de Señorie jy se gobierna por Alcalde Or-
dinario. 
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, chas^ minas por las personas mas peritas que se 
, pudieren hallar en esos parages, y con asistcn-
, cía de otra ú otras de ta mayor satisfacción dé 
, y . E . que estén á la vista de lo que executa-
, ren los peritos para ocurrir al engaño ; y que 
, en esta forma se averigüe el producto de quan-
, tos por ciento quedará en l impio de la vena de 
, este meta l , la calidad del estado en que se ha-
, Han dichas minas , hacia qué parte , y de qué 
, forma corren sus venas; el coste que p o d r á te-
, ner su beneficio, y mejor modo de efectuarse; 
, y que los autos de estas diligencias, los man-
, de Y . E . remitir á esta Real Junta por m i 
, mano , con informe aparte de V . E . para que 
, e n vista de t o d o , pueda dar las providencias 
, que estimare por conveniente al servicio del 
, f i e y y causa púb l ica . Nuestro Señor guarde 
t a V . E . los muchos años que deseo. M a d r i d 
> de Febrero de 1714. D o n Juan Manuel de 
i Heredia Tejada. Señor Marques de Risbourg/ 
A conseqüencia de esta orden remi t ió á la 
Junta el Marques de Risbourg , los autos que 
f o r m ó el Corregidor de Orense,sobre el reco-
nocimiento de las minas de estaño del t é r m i n o 
de la V i l l a de Monter rey . Estas diligencias jus-
tificaron , que dichas minas se descubrieron ea 
el t é r m i n o del Lugar de T i l l a r de Ciervos, en 
un monte llano á la mano derecha del camino 
que va desde Berin á dicho Lugar á medio quar-
to de legua de distancia del referido V i l l a r de 
Cie rvos , linea recta á distancia de un t i ro de ar-
cabuz , hallaron abiertos unos zanjones y hoyos, 
todos descubiertos y sin c ó n c a v o debaxo de tier-
M m 2 ra« 
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ra , uno de 8 varas de l a rgo , y las mismas de 
f o n d o , y los otros mucho mas coitos y menos 
profundos, y algunos én la superficie, y todos 
m u y angostos, que en el mas profundo no po-
dían trabajar dos personas á la par. En t ra ron 
algunas personas á cabar y descubrir mas en d i -
chos hoyos. De esta manera y cominando con 
graves penas á aquellos naturales, y usando tam-
bién de car iño á su t i e m p o , para averiguar lo 
cierto respecto de que todos huyeron , pasó el 
Corregidor después á examinar debaxo de jura-
mento á Joseph Pousada , hijo de Melchor Pou-
sada, Juan Lorenzo Salvador Pousada , Joseph 
Fernandez , Pedro Yaoez , Polinario de A n t a , 
Gregorio Ilodriguez , y Francisco C i d , todos 
vecinos de dicho Lugar de V i l l a r de Ciervos, 
y labradores del campo, y declararon (contes-
tes) que ellos todos en algunas ocasiones que 
no podian trabajar en sus haciendas , habían ido 
á sacar metal de dichas minas, y con gran tra-
bajo el día que mas sacaba un peón era una l i -
bra en l íqu ido , y otras veces poco mas ó menos, 
y que para esto llevaban la vena á casa de dicho 
Juan Lo renzo , en la que ún i camen te habia un 
horno entre quatro piedras, adonde la derret ían 
sin pericia , y solían sacar 5 por 100 de la t ier-
ra en bruto ; y de la vena pura lavada y aparta-
da cerca de 50 por 100 ; y que aunque en todo 
el terr i torio de aquel Lugar se hallaban piedras 
en las viñas y tierras que tienen e s t a ñ o ; pero no 
se habían encontrado betas , sino solo en dicho 
sitio de Baldeferreiros, donde la vena no iba se-
guida , pues alternaba mediando gran porc ión 
:K ; ' " i i íaf ^ " ' ' de 
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de tierra sin hallar vena, y corr ía al centro. Que 
dicha vena tenia en partes tres palmos de grue-
so , en otras uno , y en otras casi nada ; pero 
que no todo era mineral , pues solo tal qual pie-
dra tenia metal*, y asi las escogían las que te-
nían qnalquier grano de me ta l , siendo muy 
costoso de trabajar por ser muy duro y difícil 
de moler el guijarro de la vena : que t ambién 
habia otros minerales del mismo meta l , uno en 
el O t e y r o , aunque e s t é r i l , y que por eso no se 
usaba de é l ; otro en el t é r m i n o del Lugar de Ta-
ma guel os, donde llaman la Folcoeira , que con 
la corriente del r io se descubrían algunos gra-
nos y piedras de este género de mineral ; o t ro 
en el t é r m i n o del Lugar de Feces ( i ) y sitio que 
llaman de S imón , habiendo de distancia de unos 
á otros solo media legua. 
Y habiendo hecho el Corregidor se ensayasen 
en sii^ presencia y del Escribano que llevaba 
m a n d ó moler 19 libras del mineral en bruto' ' 
que se hallaron en las casas de diferentes veci -
nos, y lavarlo, y después se me t ió en el horno 
Y ^ l i ó de metal l íqu ido una libra , que se^un 
esta cuenta co r respond ió á 5 por 100 ; y asimis-
mo hizo derretir y purificar en dicho horno 40 
libras que se hallaron en casa de Francisco C id 
que estaban ya lavadas y apartadas de la t ierra ' 
menos dos libras que se sacaron para muestra 
( p o r lo que pudiera ofrecerse) y de las 38 libras 
que 
( 0 í'eces, feligresía de la Provincia de Orense,jurís-
diccion de Monterrey : es de señorío , y se gobierna 
Alcaide Ordinario. 
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que se pusieron al fuego, salieron 16 libras y 
media de puro e s t año , que corresponde con po-
ca diferencia á la m i t a d ; lo qual ejecutaron el 
referido Juan L o r e n z o , y Francisco Lorenzo su 
h i j o , Gregorio R o d r í g u e z y A n t o n i o G o n z á l e z , 
como personas mas prácticas en el beneficio de es-
te me ta l , los quales juraron haber hecho estos 
exámenes , sin fraude ai e n g a ñ o , bien y fielmen-
te según su entender, y como lo hacian para sí 
mismos quando se les ofrecía sacar algunas pie-
dras de dicha mina. 
Y en 7 de dicho mes de M a y o el Corregi-
dor p r o v e y ó auto , por el que dixo que respecto 
de que por las vivas diligencias judiciales y ex-
tra judiciales que hizo para averiguar todo lo que 
la Junta o r d e n ó , no pudo averiguar mas que lo 
que vá referido y que resultaba de autos, sus-
p e n d i ó estas diligencias; y en consideración á 
que, las otras minas estaban- solo empezadas y sin 
cxercicio de algunos anos antecedentes, y nece-
sitarse de mucho t iempo y medios para experi-
mentar la extra por no haber peritos, y que se 
remitiesen estos autos al Señor Marques , man-
dando al Señor Manuel M a r t í n e z no permitiese 
que sus vecinos n i otra peisona alguna usase de 
dichos minerales, en el ín ter in que S . M . con-
cediera licencia y facultad para e l l o , só las pe-
nas de las leyes Reales; y que quando acabase su 
oficio hiciese la misma prevención á su sucesor 
y á los vecinos en Concejo abierto, para que á 
todos constase, y remitiese testimonio de ello al 
Corregidor. 
Con la noticia que se divulgó de estas d i l i -
gen-
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genclas, acud ió en el propio año de 1714 el 
Coronel D o n Roberto de Santa M a r í a , Tenien-
te Rey de la C o r u ñ a ; y deseando manifestar 
nuevamente su zelo y apl icación para el aumen-
to de la Real Hacienda , con el mot ivo de que 
sabia algunos parages en el Reyno de Gal ic ia , en 
donde hay minerales de es taño sin que hubiesen, 
sido de u t i l i d a d , empleando su aplicación y ú l -
t i m o caudal en servicio de S. M . siendo de su 
Real agrado concederle licencia para trabajar á 
su costa en los referidos minerales de estaño que 
hallase en aquel Reyno por el t iempo de nueve 
a ñ o s , haciendo el asiento ( c o m o desde luego le 
hacia) con las condiciones siguientes. 
1. Ofrecía dar en los primeros quatro años, 
que son los de mayor trabajo y menos ut i l idad, 
una quarta parte para la Real Hacienda hecho en 
barra á su costa, y de entregarlo en el mismo 
sitio que se sacare á la persona que fuere nom-
brada de orden de S. M . para r ec ib i r lo ; y en 
los cinco años ú l t i m o s , una tercera parte en la 
misma conformidad. 
2. Que pagaría el fruto del terreno al d u e ñ o 
de é l , en caso de guiar las miras por algunas 
tierras fructíferas. , 
3. Que las Justicias le hablan de dar todo 
el favor y ayuda que pidiere y hubiere menes-
te r , como también peones, pagando todo por 
su dinero á los precios moderados, según la cos-
tumbre del ter r i tor io en donde se trabajase y 
fuese menester. 
4. Que se le diese autoridad para prender y 
procesar á qu al esquiera personas que se in t rodu-
xe-
(28o) 
xeren á trabajar en los referidos minerales de es-
t a ñ o sin su orden , aunque los hubiese dexado y 
principiado á trabajar en otros , sacándoles la 
multa que S. M . fuese servido imponer al que 
lo contrario hiciere por todo el t iempo de los 
expresados nueve años . 
. 5. Que se diera la seguridad necesaria de que 
no se le al terar ía este asiento, n i qui tar ía por nin-
gún pre texto , aunque hubiese otra persona que 
ofreciese dar mas partes á la Real Hacienda en 
todo el t iempo de los nueve a ñ o s , y de que no 
se concediera licencia á ninguna otra persona 
para que trabajase en ninguno de los minerales 
de estaño de aquel Rey n o , mediante exponer 
su caudal y trabajo en sendar la t ierra, en donde 
considerase i haber minerales de estaño , como 
también en hacer las minas; pues no fuera justa 
que después de hecho este trabajo llegase otra 
persona á quererse in t roducir en este asiento, 
y que el Suplicante no cogiese el fruto cor-
respondiente al caudal que e x p o n í a , y el de su 
apl icac ión , y de lo contrario quedar ía entera-
mente arruinado, 
6. Que siendo precisa la asistencia del .Su-
plicante para guiar y dirigir las minas en los 
parages donde se hallaren los minerales, hacien-
do ausencia de la referida plaza algunos t i em-
pos del a ñ o , que fuese S. M . servido conceder-
le licencia para e l lo , y mandar que el comisario 
de muestras le hiciera buena su plaza en los ex-
tractos todo el t iempo que estuviese empleado 
en esta dependencia, dando su Real.orden para 
que se le pagase su sueldo mcnsualmente. 
, : Q « e 
7. Que pudiese vender el estaño que le toca-
re en dicho Reyno , y para fuera de é l , sin pagar 
ningunos derechos, n i tampoco el que lo com-
prare , menos que lo vendiera de segunda mano. 
8. Que en caso de fallecer el Suplicante 
durante el t iempo de los referidos nueve anos, 
recayese este asiento y licencia en la conformi ' 
dad que en él se expresa en su muger y hijos. 
E n las condiciones de este pliego se n o t ó que 
lo practicado en las licencias que se habian pe-
dido para, beneficiar minas en un Reyno ó , P r o » 
v inc ia , sin señalar ni determinar los sitios y l i n -
deros en que cada una está situada, se habia con-
cedido solo para que las puedan reconocer, ca-
tear y ensayar, con t iempo l imi tado , y dando 
cuenta de lo que resultare, el parage en que es-
tén las minas, metales que inc íuye , p r o p o r c i ó n 
en que los rinden , y elección de las que de ellas 
quieren proseguir y beneficiar, se les da el des-
pacho para e l l o , y entonces quando se expresan 
las condiciones que conviene concederles. 
L o q i i Q en la quarta cond ic ión p i d i ó , se ob-
jetó el inconveniente de hacerse absoluto d u e ñ o 
de todos los minerales del Reyno de G a l i c i a , y 
embarazar su beneficio á otros interesados que 
quisiesen encargarse de ello. 
Por Real Cédu l a de 9 de A b r i l de 1718 se 
conced ió facultad á D o n Francisco. Beni to Sal-
gado, para beneficiar estas minas con algunos 
trabajadores: p ro fund i zó esta mina quatro varas 
castellanas poco mas ó menos de la superficie de 
la tierra , hizo fundición de todo el metal que 
sacaron en presencia de la mayor parte de los 
Tom. X L I , N n ve-
( 2 8 2 ) 
vecinos del Lugar de V i l l a r de Ciervos y otros, 
de cuya fundic ión salieron 28. libras y media: 
con el5 mot ivo de no haber aguas competentes 
para lavar los metales que salían de la mina mez-
clados con gran cantidad' despiedra y t i e r ra , se 
suspendió (con aprobacion-del-Ca-pitan General 
de este Rey n o ) la prosecución de la saca hasta 
que las lluvias del invierno diesen abundancia 
de agua, respecto de que en aquel parage no 
hay arroyos en que hacer lavaderos, y que los 
ríos están distantes; de modo que impor ta r ía 
mas la costa de conducirle á los lavaderos de los 
r í o s , que lo que pudiese producir. 
Luego que por fin de Septiembre empezaron 
las l luv ias , se le previno á D o n Francisco 'Benito' 
Salgado acudiese 'á proseguir en la, saca de- metal, 
y lo coii t ini iara D o n Francisco •Antonio de R i -
vera Regidor ^ devla Ciudad de Orense ( a quien 
tenia dado parte y c o m p a ñ í a en los fríitds é i n -
tereses de esta mina) prosiguió por el espacio de 
dos dias, que fueron el día 16 y l y de Febrero 
de 1719, con poco n ú m e r o de gente en la saca 
de'metal , y reconociendo lax mucha costa y po-
co ú t i l que rendia, cesó-en el trabajo habiendo 
hecho la fundición de 9 libras y quar teron, que 
•una y otra importan 37 libras y tres quaterones, 
de que -toca el •quinto á la Seal Hacienda, que 
es.todo lo que sustancialmente pasó en esta de-
pendencia. 
Después se le concedieron estas minas á D o n 
Joseph Mar ino . Este tampoco las trabajó , sin 
embargo de que para este efecto se le concedie-
ron vartos términos* 1 
( ^ 3 ) 
£ 0 , 1 4 de A b r i l de 1733 se conced ió .Real 
Cédu la á D o n Gabriel de la P e ñ a , para ensayar 
y beneficiar la mina de estaño en el sitio del 
V i l l a r de Ciervos-: en 16 de M a y o siguiente 
o t o r g ó escritura, obl igándose á satisfacer los.de-
rechos que S. M . declarase deber percibir por 
el estaño que- produxese la mina. Con mot ivo 
de haberse concedido'igual permiso á D o ñ a M a -
ría A n a de la Landa para beneficiar otra del 
mismo metal en este Rey n o , dec la ró el Consejo 
de Hacienda que pagase la veintena de lo que 
•rindiera la citada mina de e s t a ñ o , y que fuese 
comprchendido debaxo de la misma dec la rac ión , 
el referido D o n Gabriel de la P e ñ a , ó quien por 
su representac ión beneficiase la de V i l l a r de 
Ciervos. Después se p id ió informe de las cant i-
dades de es taño que había producido la expresada 
m i n a , el estado que en la actualidad tenia su be-
neficio y labor , con las mas particularidades que 
pareciesen dignas de a tención : hizo este informe 
D o n G e r ó n i m o G a r c í a , quien pasó á V i l l a r de 
Ciervos , donde examinó á diversos sugetos del 
propio Lugar y á otros de los circunvecinos, 
procurando por quantos medios le fue posible, y 
discurr ió para averiguar la verdad del asunto sin 
haber podido adelantar en él por la confusión é 
implicaciones de los dichos; pues unos asenta-
ban que habia mas de 18 años pasó allí un D o n 
Francisco Vi l lanueva , que decia llevar facultad 
para beneficiar los minerales de estaño de aque-
llos t é r m i n o s : otros decian que esto fue mas ha. 
de .22 a ñ o s : otros depon ían que habría 12 ó 13 
que l legó allí o t ro sngeto, de cuyo nombre no 
K n 2 se 
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se acordaban, y en el sitio que llaman Falcoeira 
de Ca rva l lo , y donde llaman Trasdouteiro, tra-
bajó mas de 15 d i as con una po rc ión de hom-
bres del p a í s ; y al cabo del t iempo hizo fundir 
el mineral que hablan sacado , y produxo 15 
ó 16 libras de e s t a ñ o ; á vista de lo qual suspen-
dió el trabajo, y expresó públ icamente había 
perdido en los jornales solamente mas de 300 
reales; y que estuvo allí tres días después , te -
niendo todos ellos junto al Concejo, q u e r i é n d o -
les obligar á que le hicieran escritura de pagar-
le un tanto por cada a ñ o , y les cederia su de-
recho para que el Concejo pudiese sacar y be-
neficiar el e s t a ñ o ; y no habiendo querido ad-
mi t i r l o se re t i ró sin saber su paradero ni vecin-
dar io: otros afirmaban haber los mismos 120 13 
años fueron allí dos hombres, que en una pie-
dra de toque probaron otras de diferentes cali-
dades, y sin hacer o t ro examen se fueron a un 
Lugar que llaman Penouta de tierra de Viana 
del B o l l o , y que llevaron á Salvador Pousadas, 
ahora d i f u n t o , y vecino que fue de V i l l a r de 
Ciervos, quien le a c o m p a ñ ó en el v i age , en que 
t a r d ó 9 ó 10 dias, y le pagaron á 3 reales por 
cada uno: en esta conformidad , y con la propia 
variación dieron sus dichos todos los que exa-
m i n ó sin haber podido sacar cosa de positivo. E n 
quanto al estado que en la actualidad tenia el 
beneficio y labor de la citada mina de V i l l a r de 
Ciervos, expuso que con mot ivo de una órden 
que se c o m u n i c ó al Señor D o n Juan Luis X i -
menez de Saboya para ciertas averiguaciones 
en asunto de minas, cuya execucion le encar-
0* _ ' . • - n V I , : , % ó 
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gó en el ano pasado de 1736, y en Noviembre 
de él pasó á V i l l a r de Ciervos , donde y en sus 
t é r m i n o s solo e n c o n t r ó algunos hoyos ó soca-
vones , d é l o s quales parece que aquellos natu-
rales subrecticiamente sacaban algunas cortas por-
ciones de mineral de e s t a ñ o , y mal fundido lo 
vend ían á cinco reales y medio l i b r a , añad ien-
do que inmediato al Lugar de V i l l a r de Cier-
vos , y á cosa de un t i ro de fusil de él habian 
abierto una zanja por la superficie de una mon-
taña , tomando el giro (desde un arroyuelo) del 
Este al Oeste , en que t endr ían cabadas mas 
de 100 toesas de l a rgo , y toesa y media de an-
cho ( y por algunas partes mas) con diferentes 
profundidades que se manifestaban en lo que es-
taba modernamente trabajado , porque en lo 
demás estaba cegado lo profundo con la propia 
tierra y ruinas de lo que se adelanta; y habien-
do querido examinar y averiguar quien había 
hecho aquellos trabajos, no había sido posible 
dixesen sugeto determinado , y solo si que los 
muchachos y pastores de .aquellos Lugares y de 
los de Portugal que estaba muy inmedia to , eran 
quien lo habian hecho : me pa rec ió conveniente 
no apurar rnucho en esta ave r iguac ión , respecto 
al poco interés que ofrecía por ser todos unos 
pobres mineros, capaces de executar qua íqu ie r 
insu l to , y meterse de una carrera en Portugal . 
De spues m a n d ó el Rey, que por la Secretar ía 
del Despacho de la Real Hacienda se expidiese, 
como se expid ió orden al Intendente de M a r i -
na de aquel Reyno D o n Bernardo Freyrc, para 
que viese si habia quien se quisiese hacer cargo 
de! 
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del beneficio de ellas. N o habiendo encontrado 
quien quisiese entrar en dicho beneficio, se pre-
sentó en el Consejo de Hacienda D o n Juan Pe-
dro de Saura y Saravia, natural del Rey no de 
M u r c i a , y vecino de la Ciudad de la Coruna: 
expuso que teniéndose noticia de las minas de 
.estaño que se hallaban en el Reyno de Galicia, 
se exp id ió Real Orden por la Secre tar ía de H a -
cienda comunicada á D o n Bernardino Freyre, 
Intendente de Marina de aquel Rey n o , á fin de 
que solicitase si había quien se quisiese hacer 
cargo de su beneficio; pero aunque p rac t i có va-
rias diligencias para ello por espacio de dos años , 
no hubo quien arrastrase á lo difícil é incierto 
de esta empresa, unos porque no teniendo bas-
tante conocimiento del modo de descubrir las 
betas , distinguir su riqueza , profundizarlas, 
desaguar las minas > extraer el metal y demás 
beneficios que se requieren para semejante t ra-
bajo , no podian determinarse a arriesgar sus 
caudales en manejo que no e n t e n d í a n ; y otros 
porque el juicio de ser preciso conducir de fue-
ra del Reyno operarios para estas labores, cos-
tearles y asignarles crecidos sueldos, consumir 
grandes sumas en ahondar las minas , y des-
aguarlas antes de sentir en ellas el lucro que p u -
diese sufragar á los dispendios, los desanimaba 
para no colocar sus esperanzas en un destino 
lleno de tantas contingencias ; pero hallándose 
Saura entonces en aquel país con las luces que 
le había adquirido su curiosidad, no solo del be-
neficio, que necesitaban los metales para su fun-
dic ión , s e p a r a c i ó n , ex t racc ión y a f inac ión , sí 
tam-
t ambién del .conocimiento de las betas r su ca l i -
dad , esperanza que se podía concebir de su 
abundancia y permanencia, modo y precaucio-
nes de seguirlas, instrumentos proporcionados 
para trabajarlas, desagües de minas y demás ne-
cesario en el asunto : circunstancias todas que 
facilitaban algún tanto los obstáculos que á otros 
det enian , llevado del deseo de contr ibuir por su 
parte á favor del bien púb l i co de la M o n a r q u í a , 
que tanto se interesa en la posesión de un metal 
tan precioso para varios usos de la sociedad, y 
no menos alentado de la esperanza de que en 
tal empresa habia de encontrar favorables qnau-
tas providencias se necesitasen para su estable-
c i m i e n t o , sé d e t e r m i n ó á acometerla ; y pon ién-
dolo en execucion acud ió al Consejo de Hacien-
da , pidiendo licencia para hacer el ensayo del 
metala y poder en su conseqüéncia denunciarlas -
betas que le pareciesen mas convenientes; y ha-
b iéndose expedido orden al Intendente de tierra 
de Ga l i c i a , y dado este en su v i r t u d despacho 
para la denuncia y ensayo, pasó San ra al Par-
t i d o de Monterrey ^ donde después de haber re-
conocido varias betas, tanto de estaño quanto 
de o r o , plata y cobre , de cuyos minerales está 
lleno el Reyno de Ga l i c i a , parec iéndole que en 
las de estaño por no haber otras corrientes en 
E s p a ñ a podria tener mas interés la razón de es-
tado , d e n u n c i ó tres betas de este metal en el 
t é r m i n o del Lugar de Feces de arriba ante las 
Justicias de Monterrey , y ante ellas hizo tam-
bién el ensayo con un quintal de piedra mineral 
de cada una , resultando mas de 40 libras de me-
tal 
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tal de la una , y aunque la otra no dio t a n t o , es 
al parecer mejor por ser beta mas rea l , segura 
y abundante, la que profundizada, y fal tándole 
los azufres arsenicales, se puede esperar de lo 
mismo á corta diferencia, ó tal vez mas. 
Practicadas asi estas previas diligencias, y 
habiendo acudido al Consejo de Hacienda á que 
se le despachase la Real Cédu la de minas , no 
solo no se le facilitó esta, sino que hal ló opues-
to el obs tácu lo de providencia general , expedi-
da por el mismo Consejo para que á ninguno se 
le despachase la tal C é d u l a , sin que antes otor-
gase fianza de 80 ducados en bienes raices, a fin 
de precaver con esta seguridad los perjuicios y 
quexas que se experimentaban , tanto por parte 
de los que entregaban caudales á los mineros pa-
ra el trabajo y beneficio de las minas, quanto 
por parte del Real E r a r i o , para el percibo de 
sus derechos y de los pueblos circunvecinos 
en las vexaciones y molestias que solían recibir 
con el pretexto de los privilegios y exenciones 
de minas; y aunque el suplicante hizo presente 
en dicho Consejo, tanto las circunstancias que 
concurrian en su persona para que pudiendo 
ser excepcionado de la c o m ú n sospecha se le 
hubiese de libertar igualmente de la general pre-
caución contra el la , como el que habiendo ob-
tenido la Real Orden para practicar las denun-
cias y ensayos antes que saliese dicha providen-
cia , y héchose los gastos de ella en la creencia 
y seguridad de no haber tal embarazo , nada 
bastó para que no se le obligase á dar la referida 
fianza que con efecto d i ó , y se le despachó lá 
Real 
Real CéJula de minas; pero tan ceñida solo á 
la facultad del beneíkio de Lis denunciadas, y 
prohibición en el término que previenen 'las 
ordenanzas de minas á otros para trabajar, y des-
cubrir otras, que no era bastante para el fomen-
to que requeria una obra de tanta importancia 
Y dispendio; y siendo asi que en consideración 
á la utilidad que le resultaba al Rey no , de que 
se pusieran corrientes semejantes labores, habían 
conseguido otros dueños de minas de la Real 
benignidad varios privilegios y franquezas, con 
las quales no solo se animaron á no abandonar 
la comenzada empresa, sino que también se les 
facilitaba en gran parte el costo de su beneficio, 
7 se lograba el principal estímulo para su con-
tinuación , que es la menor pérdida de los can-, 
dales, la mas cercana esperanza de resarcirlos, y 
la comodidad de los precios a que pueden dar 
los metales, en que avanzando los dueños su 
mas pronta salida, y poder hacer seguro con-
trarresto al metal que de fuera se introduce, 
queda beneficiado el público en lo que desem-
bolsa menos, no pueda dexar de hacer presente 
á S. M . las razones y fundamentos que á su fa-
vor subsístian para lograr igual patrocinio y pr i -
vilegio , que los que se dispensaron para las mi-
nas de cobre en el mismo Reyno de .Galicia á 
Bon Carlos Maupas, que antes también se ha-
bían franqueado para las de plata de Guadalcanal. 
N^die duda las grandes utilidades que podría 
sacar la Monarquía de España del beneficio de 
un metal , que sirviendo para tantos usos se 
veía antes precisada á comprar de manos dé los 
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estrangeros. La Inglaterra que en el beneficio de 
las célebres minas de estaño de la Provincia de 
Cornuailles y otras, lograba uno de los grandes 
ingresos de su comercio, y en él no solo man-
tener ocupados los varios operarios que necesita 
su labor, sino también llevarse en retorno del 
que conduela los metales de plata y oro tanto 
mas preciosos , podria acaso mejor como mas 
instruida dar razón de las ventajas que hasta aquí 
ha logrado, y á que podrá arribar con la pro-
tección y auxilio del paternal amor de S. M . la 
corona y el común de los vasallos; pero acaso 
esta noticia le servirá de estimulo para no per-
mitir perderlas, procurando embarazar por quan-
tos medios le dicte la política el que llegue á 
perfeccionarse una obra que tanto puede dismi-
nuir el cúmulo de sus intereses. Por tanto me 
será á mi dispensable el exponerlas con la ma-
yor extensión, y no permitir se pierdan los bie-
nes con que la Divina Providencia enriqueció 
nuestra Península, ó por ignorados ó por poco 
conocidos. 
Hasta aquí no estuvieron del todo ignoradas 
las minas de estaño del Partido de Monterey; 
pero ó por falta de aplicación , ó por oposicio-
nes, ó por causas pol í t icas , no bastantemente 
averiguadas, se mantuvieron en total abandono. 
Algunos creían que el estarlo provenia de que 
hubiese algún capitulo ó tratado que embarazase 
el trabajarlas por el perjuicio que de ello resul-
taba á las Potencias estrangeras, y el cuidado 
que estas suelen poner en todo aquello que les 
•>iiede asegurar sus intereses , y otros lo atri-
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bnían al descuido común de la Nación, y a la po-
ca atención con que se miran en ella las cosas 
que no son de aquellas regularás que freqiienté-
j en te se practican, ó al rezelo de exponer en 
ellas á conocido riesgo sus caudales. A este aban-
dono fue consiguiente que para todos los me-
nesteres de la vida, en que se necesitaba este me-
tal , hubiese de ser á costa de dar el producto de 
su importe á los estranos, y que pudiese no sin 
fundamento verificarse que aun en los mismos 
tiros con que procuraba aniquilar su poder y al-
tivez nuestra artillería, se introducían otros d i -
simulados que atenuaban nuestras fuerzas, pues 
en la fundición de ella era preciso incluir este 
metal, y para adquirirlo dar á los enemigos el 
dinero, que es el nervio principal del Estado y 
de la guerra. 
Así una vez que permanezcan corrientes es-
tas minas, ellas podrán subministrar el estaño 
que se necesita para las fundiciones de artillería, 
campanas, rejas de bronce y otras semejantes, y 
en ello gozarse dos principales adelantamientos, 
el uno en la calidad del metal, que según toda 
apariencia, se puede esperar exceda en bondad 
al de Inglaterra una vez que se perfeccione su 
labor; y el otro la mayor comodidad en el pre-
cio á que podrá venderse. E l Rey no de Galicia 
vendrá á ser del estado de pobreza á que al pre-
sente está reducido, una Provincia muy flore-
ciente ; pues además de que el trabajo de estas 
minas empleará mucha parte de sus habitadores, 
que estos con los jornales diarios que gozarán en 
ellas, podrán proveerse de muchas casas de ves-
O o z tu a-
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tuarlo y bastimentos que al presente excusan por 
Ja cortedad de medios en que viven ; que se au-
mentarán los plantíos y la siembra por el mejor 
despacho que lograrán los frutos y géneros; y 
finalmente que en él se acrecentará á propor-
ción la población. Es menester tener presente 
también las otras muchas ocupaciones que pue-
de facilitar la abundancia del metal en las ofici-
^ ñas para vagillas y demás cosas fabricadas de él, 
cuyas ventajas se disfrutan ahora fuera de Espa-
ña": el comercio del mismo para las Provincias 
estrangeras, que tal vez se podria entablar, si á 
^ su bondad se le pudiese agregar la recomenda-
ción de la mayor comodidad de su precio; de 
todo lo qual á los vasallos se les seguirian creci-
das utilidades, y al Real Erario las de las ma-
yores contribuciones en el mi mero de subditos 
aplicados y con destino , las de los derechos del 
metal, y las de un • ramo tan considerable de 
comercio que se agregaba, ó al menos se quita-
ba á los de fuera ; á que se puede, añadir quinto 
conducirla el buen éxito de estas .como prime-
ras, para que á su exemplo muchos otros se ani-
masen al cultivo de otras. 
Para conseguir un efecto de tales conseqüen-
cias hay poderosos obstáculos, á que no basta 
el poder y aplicación de un particular, si no le 
sufraga la autoridad y protección del Soberano; 
pues siendo asi que á los principios de las minas 
estas dan -poco mineral aunque sea r ico ; esto es, 
que aunque el quintal de mineral dé por exem-
plo 10 marcos de plata ó 50 libras de otro me-
' tal v i l , que es un dar excesivo , para haber. de 
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sacar dicho quintal es por lo regular menester 
ahondar tres, quatro ó mas estados, porque en 
los principios, y hasta los 30 ó 40 estados qúe 
se llega á la primera humedad, no se empieza á 
lograr el mineral en abundancia : que en algu-
nas falten las betas por ser superficiales : en otras 
el dar en tierra blanda obligue á haberlas de ase-
gurar con maderas y otros costos, de aquí es que 
sea preciso en ellos tener considerable pérdida y 
dispendio, sin ver de ' pronto otra recompensa 
por premio de la aplicación y del trabajo, que 
' la esperanza que se compra de que en adelante 
se podrán resarcir los gastos, y sacar á propor-
ción colmado el fruto de lo que con anticipa-
ción en ellas se ha sembrado. Asi es forzoso que 
' sientan los interesados algún alivio de1 parte del 
Monarca, en las franquezas concedidas para la 
labor de minas de Guadalcanal y Yald¿horras, 
por las quales no solóse consigue el poder ahon-
darlas á menos costa , sí también el allanar va-
rios obstáculos de oposiciones , pleytos y veja-
ciones que suelen ahogar en la cuna semejantes 
empresas, ó ya por el particular interés de al-
gunos envidiosos y mal intencionados, ó ya de-
baxo del pretexto de interés de la Real Hacien-
da ú otros semejantes. 
t Para solicitar Saura las mismas exenciones y 
privilegios , le asistían mas especiales recomen-
daciones. Tal es la de que el beneficio de estas 
minas habia de ser únicamente practicado pol-
los propios del país, y sin intervención de los 
estrangeros, como lo habia observado Saura, 
tanto en el descubrimiento de las betas, quanto 
en 
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en el trabajo de los ensayos, fundición de metal, 
fábrica de instrumentos, que todo se hizo por 
los mismos patricios , y sin mezcla de estrange-
ro alguno; pues para todo se hallaba con la ne-
cesaria instrucción : circunstancia en que hacia 
una gran ventaja la labor de estas á las demás, 
que por lo regular estaban al cuidado y utilidad 
de ptrangeros, los quales afectos siempre á su 
nativo suelo es regular procuren depositar en él 
el producto que sacáren de ellas. A esto se agre-
ga el ser estas las primeras que de este metal se 
trabajaron en España , y la dificultad que se en-
contraba para el beneficio de la beta en que ar-
ma el mineral de estas, que por ser de un guijo 
casi pedernal no bastan á romperlo los barrenos 
regulares, y fue forzoso hacerlos de nueva in-
vención para poder empezar su trabajo. Los va-
rios exemplares de personas menos condecora-
das y fallidas, que han exercido el beneficio de 
las minas, han conducido el nombre de Mine-
ros á una especie de desprecio y grado de deses-
timación , que apenas dexan arbitrio para que 
persona alguna de mediano carácter pueda arras-
trar á padecer el vilipendio y baxo concep-, 
to de tal nombre, y que el honor en las qíic 
nacen con algunas obligaciones debe ser la pri-
mera mira que se lleve la atención. Esto con-
currió en Saura, y por esta razón solicitó que 
en lugar de la gracia que á las minas de Tal -
dehorras se le concedió para ocho de los princi-
pales empleados en ella de grados de Oficiales 
Reales de minas, como si estuviesen sirviendo 
en los Regimientos ó Compañías de Mineros ó 
Bom-
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Bombarderos, se dignase S. M . de conferirle 
mz plaza honoraria del Tribunal de la Contadu-
ría mayor, para que atendido con el carácter y 
autoridad de ella no fuese ajada su estimación, 
ni expuesta su persona á menos correspondien-
tes atropellamientos: y siendo las franquezas y 
privilegios concedidos á Don Carlos Maupas 
para dichas minas de Valdehorras los siguientes, 
no excusó ponerlos también en la consideración 
S. M . , á fin de reconocer en su concesión 
igual alivio y el mas seguro patrocinio. La pr i -
mera pues, fue que en los seis primeros años se 
le habia de franquear de la mitad de la treintena 
parte que pertenece á la Real Hacienda, según 
las ordenanzas de minas; con tal empero que si 
siguiendo las betas de su metal descubriese el de 
plata y o ro , gozase en estos la franqueza de la 
mitad de derechos por solo el tiempo de tres 
anos, teniendo obligación en tal caso de dar 
cuenta de su descubrimiento en el Consejo de 
Hacienda. 
Por la segunda se le concedió que todo el 
cobre que se fundiese de sus minas, tanto en 
los primeros seis años como en adelante , se 
pudiese llevar y vender por el dicho Don Car» 
los adonde por bien tuviese, tanto en planchas; 
barras y grageas, como obrado después que hu-
biese plantificado los martinetes y fábricas, l i -
bre de qualesquicr derechos, asi de Puertos se-
cos ó mojados, como de alcabalas, y generalmen-
te de otros qualesquiera impuestos, ó que ade-
lante se impusieren, llevando para ello certifi-
cación y despacho del Juez Subdelegado de di-
chas 
chas minas, y que sus cargas pudiesen llevar 
banderas con las Armas Reales, fundándose esto • 
en el exemplar de que así como en las minas de 
plata y o ro , pagado una vez el derecho tocante 
á S. M . por razón de quintos, son libres dichos 
metales de qualesquier o t ro , con mucho mayor 
motivo se deberá así observar en el cobre, es-
taño y otros de menos valor, quanto a propor-
ción de este es menos en ellos la utilidad. 
En la tercera se le concedió el que una le-
gua en contorno de sus minas no seria permiti-
do á otro el denunciar mina alguna, para evitar 
por este medio los pleytos que se suelen suscitar, 
y embarazan la dirección y desagüe de las mi -
nas. Que estos los pudiese hacer por donde 
conviniese, con tal que no fuese en perjuicio 
de tercero, á quien debería resarcir el dáño 
conforme á las ordenanzas. Que le seria licito 
cortar la madera que necesitase, pagando el pre-
cio á justa tasación; y que en el término de un 
quarto de legua de las bocas principales no se 
permitiese entrar á cortar lena de monte, cha-
parro , jara ni retama, que se criase en el val-
dio de dicho quarto de legua, por poder ésta 
servir á las labores de ellas. Que á los ganados 
pertenecientes á la labor de dichas minas se les 
permitiese pastar inedia legua al rededor de ellas 
sin perjuicio de tercero, y que un tiro de esco-
peta de ellas no entrase ni pasase ganado algu-
no forastero á pastar ó beber con pretexto 
alguno. 
La quarta, que el asentista de la pólvora y 
demás arrendadores hubiesen de dar las cantida-
des 
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des de-azogué, pólvora, salitr-e, sal coimin y 
plomo, que se necesitase para el beneficio y fun-
dición de dichas minas al mismo precio, excep-
to el azogue que tiene de -coste á la Real Ha-
aeiida; y. no entregándolos á él pudiese dicho 
jJon Cirios introducirlos ele fuera del Reyno l i -
bremente: y que lo mismo se entendiese en el 
azogue, en caso .que profundizada alguna mina 
se hallase mudanza de mineral que necesitase 
para su beneficio de -él, siendo declaración que 
este se le habia de dar á 400 reales, de vellón el 
quintal, ó á aquel que fuese justo. 
La quinta , que en caso de que profundiza-
da alguna mina, se descubriese mudanza en pía» 
ta ú oro , quedando la franqueza del primer 
capítulo en tres anos, permaneciese sin altera-
ción en las demás, y con la obligación de dar 
inmediatamente cuenta en el Consejo de Ha-
cienda. 
La sexta, que por el perjuicio que se sigue 
una vez encendidos los hornos de fundición,, le 
seria peniritido trabajar los dias de fiesta , ex-
cepto ios Domingos, las tres Pascuas de Navi-
dad , Resurrección y Espíritu Santo , dias de 
nuestra Señora y Apóstoles , para los quales de-
bería impetrar licencia del Eclesiástico. 
En la séptima se concedió á todas las per-
sonas empicadas en las minas el fuero militar en 
quanto á los honores , quedando empero en 
quanto á la ¡.urísdiccion .sujetos'al Consejo de 
Hacienda y Juez Subdelegado de é l , y además 
las ocho plazas de Oficiales Reales de minas ya 
expresadas. 
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En la octava, el qile püdleseti traer armas 
ofensivas y defensivas, aunque fuesen de las pro-
hibidas , para la seguridad dersus conducciones y 
demás menesteres de dichas minas. 
La novéna, para que la posesión, privilegios, 
¿xéneiOnes, y todo lo demás concerniente y ane-
xo se éntendiese con dicho Don Carlos, y con 
las personas que le representasen y en su dere-
cho sucediesen. 
La décima , que en todas las deudas, asien-
tos , convenios, contratos y demás cosas que 
puedan tocar, devengar y pertenecer á dichas 
minas , hubiese de gozar de privilegio fiscal, y 
que los deudores fuesen executados como por los 
haberes Reales» 
Undécima, que para evitar las molestias, ve-
jaciones y embarazos que se suelen originar de 
litigios en varios Tribunales y Jueces, el Presi-
dente del Consejo de Hacienda , como Juez 
Conservador general de minas, hubiese de despa-
char título de Subdelegado de dichas minas á la 
persona que nombrase dicho Don Cirios Mal i -
pas, la qual hubiese de conocer privativamente 
en primera instancia de todas, las cansas y de-
mandas que ocurriesen, tocantes á ellas y sus de--
pendientes, tanto siendo actores como,reos, con 
inhibición de Justicias y Tribunales, y solo las 
apelaciones arConsejo de Hacienda, ya fuesen 
las tales causas dimanadas de las mismas minas, 
ya totalmente extrañas, porque dehian gozar el 
fuero de Hacienda , aunque fuese en concurrer-
cia de otro qualquier fuero;:y que no pudiese 
dicho Don Carlos y demás dependientes ser arres-
ta-
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Udosfo enca^reeladtís, ni eníbargíldos sus .efectos, 
sino es por el Consejo, de Hacienda. > 
Duodécima v que se le hubiesen de dar para 
el cumplimiento de esto todos los despachos que 
que •necesitase, y le, fílese .lícito actuar todo, lo 
tocante a las nnnas>en papel ¡de oficio.-
_ Décimatercia, que se le idarían recomenda-
ciones por la Via reservada arpara, los Virreyes^ 
Capitanes Generales , Gobernadores . y. Minis-
tros, y con especial encargo .para la Junta de 
•Comercio, á ifin de que protegiesen y fomenta-
sen esta empresa, y diesen el favor y ayuda que 
íiecesita^e. : 
Y úl t imamente, que todos los géneros que 
se necesitasen , tanto comestibles como concer-
nientes á los dependientes y trabajadores de los 
peales de minas que se habían de establecer, se-
rian libres dfe alcabalas, cientos, millones, y 
otro qualc^quicr impuestosin que se les pudie-
se repartir ni cobrar en tiempo alguno, aten-
diendo á su mayor establecimiento y al particu-
lar-servicio que enresto se hacia á la corona. Ha-
,biendovSÍdo:est;as;las condiciones:-que ¡sé concér 
•dieron; por .Real,,• Cédula: de. 16.de..Septiembre 
de 1731 á Don Carlos Maupas para el beneficio 
:de las' minas de ..cobre dé Valdehórras, é iguales 
,se le habían concedido para las.: de ••píata de Gua-
dalcanal á Don .Liberto Wolters , y las mismas 
;:en ; fuerza de -::lo ^ que -lleva- expuesto • solicitaba 
Saura^ pero, como la• contingencia á. que va ñ>í-
,puesto,el huiTiaoo,.juicio , en r-lo;.,.que: encierraii 
las entrañas de. la. tierra sea tanta, y ya por esto, 
ó ya por haber descubierto.betas, mas abundan-
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tes, es muy fácil quiera seguirlas además de las 
ya denunciadas, y que á esta su deteriT5^nacion 
se le opongan obstáculos y embarazos, no obs-
tante hallarse con la recomendación de inventor 
de ellos, recurrió á la piadosa justificación de 
S. M . , suplicándole rendidamente no solo que 
se dignara de tomar debaxo de su soberana pro-
tección las referidas minas y sus dependientes;, 
dispensando al suplicante plaza honoraria en el 
Tribunal de su Contaduría mayor de Hacienda, 
y concediendo los privilegios y exenciones que 
van referidos y se otorgaron á las de Valde-
horras y Guadalcanal, sí también que se sirviera 
declarar que el beneficiar el suplicante las referi-
das minas no le podría servir de obstáculo para 
hacerlo también en otra i ! otras que descubriese 
y denunciase, ya fuesen del mismo metal, y ya 
de oro , plata ú otro qualesquierav 
Yista esta instancia por la Junta de Minas 
de orden del Rey , hizo presente á S. M . lo^ que 
sobre ella y los informes que tuvo por eonve-
niente pedir en el asunto, se la ofreció con su 
dictamen en eonsulta de 27 de Marzo de 1747. 
Y por resolución á. ella • se-dignó S. M . expedir 
su Real Cédula á favor del expresado Saura 
eñ 26 de Abr i l del mismo a ñ o , concediéndolse 
por el tiempo que fuese su Real voluntad \m 
exenciones y gracias siguientes. 
ia Que-en los primeros seis años" gozase de 
la mitad de la treintena parte que pertenecía á 
la Real Hacienda y con la condición de que si 
siguiendo las betas de este metal descubriese el 
de plata u otro, gozase en estos la franquicia de 
i - - • ¿ s W l' ' la 
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k mitad de derechos solos tres años, dando cmn* 
ta en tal caso á la Junta. 
2a Que después de plantificados los marti-
netes y fábricas, pudiese Saura llevar y vender 
todo el metal que se fundiese de sus minas, co-
mo y por donde le pareciese con la libertad de 
derechos, así de puertos secos y mojados , co-
mo de alcabalas y otros qualesquiera impuestos, 
llevando despachos del Subdelegado de las mi -
nas, y que las cargas de ellas pudiesen llevar ban-
dera con las armas reales. 
3-1 Qlie en l™ legua en contorno de las 
minas no se permitiese que ninguna persona pu-
diese denunciar otra alguna, y que pudiese ha-
cer los desagües por donde le conviniese, no 
siendo con perjuicio de tercero. Que pudiese 
cortar la madera que necesitase , pagándola á 
justa tasación. Que no se permitiese entrar á 
cortar lena, chaparro, jara ni retama en el val-
dio de un qnarto de legua de las principales bo-
cas de la mina. Y que á los ganados pertenecien-
tes á la labor de ellas, se les permitiese pastar me-
dia legua en contorno sin perjuicio de tercero. 
^ 4a Que se le diese por los respectivos asen-
tistas la pólvora , salitre, sal común y plomo 
que necesitase para el beneficio de las minas por 
el coste que tuviese á la Real Hacienda, y de 
lo contrario que pudiese, introducir libremente 
estos géneros de fuera del Reyno ^ y en caso de 
que profundizada alguna mina se hallase mu-
danza de mineral que necesitase de azogue, se le 
diese á 400 reales de vellón el quintal, ó al 
precio- que fuese justo» 
Que 
(3o2) 
i Que-si , profundizada la mina se déscu-
briese plata ú oro , quedase la franqueza del pr i -
incr capitulo en tres años, y en lo demás sin 
alteración, y con obligación de dar inmedia-
•tamente cuenta á la Junta. 
" 6í .Que pidiese licencia al Eclesiástico para 
•trabajar en días de fiesta. ; 
7a Que las personas empleadas .en las minas 
gozasen del fuero militar en quanto á los hono-
res, quedando en quanto á la jurisdicción sujetos 
á la Junta y Juez Subdelegado. 
8? Que estos privilegios los gozase Saura ó 
las personas que representasen ó sucediesen en 
•su derecho, 
.9a Que todas las deudas y contratos de las 
•minas gozasen de' privilegia fiscal, y los deu-
dores fuesen executados como por haberes •Reales. 
íoa Que se despachase por la Junta el t i -
tulo de Subdelegado de estas minas á la persona 
que nombrase Saura, el qual y sus dependien-
tes no pudiesen ser arrestados, encarcelados ni 
-embargados sus bienes sino por la Junta. 
I Ia Que para el cumplimiento de estos pr i -
vilegios se le diesen todos los despachos que ne-
cesitase , y le fuese lícito actuar todo lo tocante 
á minas de papel común. 
,T2.a . Que se le diesen recomendaciones por 
la Via reservada' para los Virreyes, Capitanes 
Generales, Gobernadores,y Ministros, á fin de 
que le protegiesen y fomentasen en esta empre-
sa , dándole el favor y ayuda que necesitase. 
.; 13a Que todos los géneros que se necesita-
sen , tanto comestibles como concernientes á los 
de-
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dependientes de las minas, fuesen libres de %U 
cabalas, cientos, millones y demás impuestos, 
sin que se pudiesen cobrar ni repartir en tiempo 
alguno. 
14a Y que pudiese beneficiar qualesquíera 
otras minas, precedidos los requisitos y c i r -
cunstancias prevenidas por Leyes y Reales De-
cretos. 
Habiéndose pedido en 1748 al Intendente 
de Galicia la noticia de estas minas, respondió 
que apenas podía darse algunas de las que aquí 
beneficiaba en este Rey no Don Juan Pedro, de 
Saura de los parages que se hallaba, ni cómo se 
llamaban : del propio^ modo que de todas las 
demás que habia, ni que aun se cultiven en él; 
siendo la razón tan clara como positiva , respec-
to que en e! desquadernado orden con que se ha-
bla procedido en estas, materias, no la había coa 
cabeza fundamental en Tribunal ni Juzgado al-
guno de estas siete Provincias que las rigiera ni 
que las haya intervenido, porque en unas habría 
algunas reglas, y en otra otras;, y en ellas mis-
mas se habrían dado estos ensayos á sus Alcal-
des , á sus Corregidores, ó á otros particulares:, 
que en muriéndose los unos, ó ausentándose los 
Oíros,, no quedaron ni'aun indicios de ellas por 
no tener paradero fixo, de donde dimanan los 
pie y tos, las usurpaciones y otros olvidos. .: 
Desde que habla Intendencia en Galicia v y 
con sus oficinas correspondientes, no se en-
contraban registros en la Escribanía principal 
de; ella. ' Í : hfc ipt 
Por la que el Intendente adquirió extra)udi*; 
- • cial 
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cíal en el papel firmado de Don Gerónimo Gar-
cía es el siguiente.. 
Noticia de la distancia que hay desde la Ciudad 
de Orense á la Filia de Monterrey y minas de es-
taño de sus cercanías, y de lo que cada uno de elk 
dista uno de otro de la dicha Ciudad y Lugares po-
mulosos de sus cercanías, como de las minas de cobre 
que actualmente se benefician ^ y de todas las minas 
descubiertas que hay en la Provincia de dicha Ciudad^ 
de que tiene noticia Don Gerónimo García, 
£S en la forma siguiente* 
Be la Ciudad de Orense á las Villas de Mon-
terrey y Y crin , hay 10 leguas. 
De la mina de Peneda á las de Soto Simón 
y Sobroñal, hay tres leguas cortas de Norte á 
Sur, y en la medianía están las Villas de M o n -
terrey (está casi despoblada) y la de Verin con 
cien vecinos poco mas ó menos: la primera m i -
na está de la Ciudad de Orense nueve leguas, y 
las dos segundas once leguas y media largas. De 
estas minas á las de cobre del Seijo y de Carballal 
de Vi la hay 13 leguas: las del cobre distan unas 
de otras quarto y medio de legua: los Lugares 
mas populosos de sus cercanías son la Rúa de 
San Estevan de Valdehorras, que está al Norte 
de ellas legua y media por la vuelta que hay 
que dar al puente Zigarrosa, y al Sur ó Este de 
dichas minas, y legua y media de ellas está el Lu-
gar de Laronco, que tendrá 2.00 vecinos, y la Rúa 
tendrá 100 vecinos; y de la Ciudad de Orense 
á las dichas minas de cobre hay 14 leguas. 
t>o-
Bona María Ana de la Landa tiene deseo-
Ciertas y denunciadas, demás de su principal 
mina del Seijo, las minas siguientes. 
La mina de cobre que llaman de Santa 
María^ á medio qnarto de legua de la de! real 
deí Seijo , , tiénela principiada á trabajar con su 
contramina, y no se puede en el invierno ope-
rar en ella, porque la inunda un arroyo que pa-
sa por su boca. 
2.* A un quarto de legua del mismo real del 
5ei;o la mina que se llama Santa Ana, asimismo 
de.Gobre_, y denunciada por la misma Doña Ma-
ría Ana , está suspenso el trabajo por la misma 
razón que lo de la antecedente. 
3a En el Lugar de Mones y otro quarto de 
legua del mismo , real la mina que llaman de 
Santa Catalina^ también de cobre, tiénela de-
nunciada la -misma Doña María Ana. 
4f En la medianía de la antecedente y 
el real otra mina de cobre que llaman San-
ta Isabel,, también denunciada por la sobre-
dicha. 
5a A media legua del mismo real la mina 
de cobre que llaman Santa Eufemia, asimismo 
denunciada por la sobredicha. 
6a En el Lugar de A ruado con el nom-
bre de dicho Lugar, que dista' dos leguas y 
media de. dicho real del Seijo, la mina de co-
bre , asimismo denunciada por dicha Doña Ma-
ría Ana. 
7a Junto al Lugar de Langullo á tres le» 
guas del mismo real, la mina que está denuncia-
Tóm.XLL Q q da 
da por de e^íána, que es núméror 9 de la escala: 
denuncióla la misma Doíia Maria Ana. 
8a A quatro leguas del mismo real en el L u -
gar de Penouta con su mismo nombre la mina 
de estaño y qno. tiene denunciada la misma D o -
ña María A n a , compreliendida al numero 6. de1 
la escala* 
9a A un quarto de legua de Pénouta en el 
Lugar de Ramilo, con el nombre de dicho L u -
gar la mina de estaño r que asimismo tiene de-
nunciada la dicha Doña María Ana. 
1 o* A medio quarto de legua de dicho rea! 
del Seijo, tiene denunciada Doña María Ana 
la mina de cobre que llaman San Blas , y esta 
mina produce un género que llaman sal de I n -
glaterra , del que usan los Boticarios para mu-
chos compuestos. ; • ' • ' 
11a En él Lugar de Escudero a quatro le-
guas de Orense hay una mina antigua, cuyo ca-
ñón ó galería tendrá de 10 á 12- toesas de largo, 
y se ignora qué metal produce : el Lugar mas 
populoso é inmediato es Escuderosque tendrá: 
unos-ÓO'vecinos. 
Nota. Que si la Real Junta de Comercio, 
Moneda y Minas, gustare de que se haga lar 
prueba real para saber el metal que produce la 
mina de Langullo , es preciso que se libre despa-
eho conminando á los vecinos de dicho Lugar 
y á los de Sobrado y Manzaneda de Tribes ^ pa-
ra que no impidan la saca del mineral, porque 
babiéndose dado principio por Doña María Ana 
áe la Landa para beneficiar aquella minasa l i e -
fct • pO • ron 
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ron aquellos naturales tumultuosamente y au-
ycntaron á los trabajadores, y después han he-
cho encima de la misma mina una bodega ó 
cueva, y con la tierra que han sacado de intento 
han cubierto el mineral. 
Otra. Qac la mina de estaño de Ramiro no 
se puede beneficiar por el inconveniente de que 
unas personas privilegiadas tumultúan á los na-
turales para que lo impidan ; y en esta mina y 
en la de Penouta no se puede trabajar en las 
-inviernos, por los frios y nieves que son excesivos 
en aquellos parages. . ; 
Otra, Que si se quisiese averiguar lo que 
produce la mina de Escuderos, es preciso se 
haga pasar para ello á los fundidores y ensaya-
dores de las minas corrientes, ya sea para ensa-
yarlo all í ; en cuyo caso deberán llevar los uten-
silios correspondientes, ó para escoger los mine» 
rales y conducirlos á sus oficinas para hacer en 
ellas las pruebas: es lo que puedo decir, y lo 
firmo en Junquera de Ambla á 25 de Marzo 
de 1748. Gerónimo García. ' , 
Volvió á ensayar estos el citado Don Joseph 
García Caballero, sin embargo de que hacia dos 
años que tenia hechos algunos reconocimientos, 
así de las piedras del mencionado mineral, co-
mo del metal que producia : practicó los ensa-
yos, pruebas y experiencias que le parecieron 
suficientes para venir en conocimiento de la ca-
lidad del referido estaño: de resultas de las ope-
raciones practicadas resultó, que el enunciado 
metal no contiene ley alguna de plata ; y que 
por todas las circunstancias del estridor, sonido, 
Qq 2 dub-
áubtrviHdad, dureza, blancura y ligereza de peso, 
demuestra ser un estaño tan bueno como el que 
viene de Inglaterra : que por las razones expre-
sadas, será muy útil y eonveniente la continua-
ción en el beneficio y cultivo de las menciona-
das minas, pues con eso se evitará la introduc-
ción del estaño de Inglaterra y Alemania, y 
conscqíientemente la extracción del oro j plata 
de estos Rey nos; cuyo renglón no dexa de ser 
considerable por el mucho que se consume en 
ellos:. que para conseguir el fin de que el minera 
continúe el beneficio, y pueda darlo mas vára-
lo que el que se introduce de los Reynos estra-
ñ o s , que es el único medio de que se evite la 
introducción, seria conveniente se dignase S. M . 
concederle al ra mero por el tiempo que pare-
ciese proporcionado la total franquicia de los 
derechos que debería pagar, así del metal que 
sacase, como por los materiales que en el bene-
ficio de la saca de ellos se consuman, y de los-
bastimentos que necesiten los operarios que le-
gítimamente tenga empléados, y asimismo de 
los que debería pagar en la conducción é intro-
ducción de los metales, asi en esta Corte como 
en las demás Ciudades , Villas; y Lugares de es-
tos Reynos ; pues de lo contrario no. podría lo-
grarse la utilidad que se desea tan provechosa, al 
público de estos R e y n O s y no tener que: andar 
mendigando en tiempo de guerras, como sucede 
hoy, aquello de que eí l^ivino Soberano autor 
con su alta providencia nos proveyó con tanta 
abundancia. 
.Noticiosa después la Junta que por falta de 
V - cau* 
caiidaks había cesado Saura bn las labores de la^ 
minas ( i ) , ! dexandolas despobladas en el año 
de 1750^, le concedió varios términos en mas 
de dos años , para que las poblase segun ofreció 
al principio de su beneficio, y viendo que no 
quería execufearlo , pasó á declararlas por desier-
tas. Con este motivo dió orden al Gobernador 
de Monterrey para que inquiriese si habría quien 
se quisiese encargar de ellas, y habiendo remiti-
do,el Gobernador en 8 de Diciembre de 1754 
un Memorial de Don Gerónimo Argent i , ve-
cino de la Vil la de Alar iz , allanándose á béne-
iiciarlas, se le concedieron por Real Cédula de 21 
de Junio de 1755 las* gracias siguientes. 
1? Que gozase en los primeros 10 años l i -
bertad de franqueza en la mitad de la treintena 
parte que perteneciese á la Real Hacienda, y en 
caso'de descubrir plata 11 oro , gozase en estos 
metales, la mitad de derechos por solo el tiempo 
de tres años, baxo la obligación de dar cuenta 
de su descubrimiento á la Junta. 
^ * . - [ * Qtfe 
: (i-)' -Estas mín&s soti tres, intítüfadas• So&rottkl, Simo»: 
y Peneda,. Las dos primeras las abandonó su dueño á 
principios del m&-á& i-j^S- poi- el poco producto que d-a-
ban , encargando á los paisanos le llevasen el mineral que 
encontrasen en la- superficie- de la tierra, que se Jes paga-
ría- á prei-ib moderado*, quedando a su cargo1 satisfacer ¡0 
q;ue tofea-re a la Rea-I Hacienda por déreéhOs-Reales. Con-s* 
ti& que tío m\v efecto-' este trato. La mirm- de Peneda ó 
San Joseph , fue la que cultiv-á Saüra desde principio 
de 1748 hasta f de Julio de 1750. En este tiempo se h i -
cieron cinco fundiciones de mineral. La primera produ-
%o 615 libras*, de qúe tOca'fon al Rey 10 y quar t iüo: las-
faatrafuiidieiones. restantes ascendieron á - 1 4 6 ' l i b r a n ' 
fe10) 
T.tst*'- -Qué -tod'o.el estaño que se fundiese'die-,-es-
tas;; minas-, lo , ludiese l'^var . y Vender adonde 
quisiese lib re, de todos derechos Reales, lle van do 
la correspondiente certificación del Juez Sub-
delegado. ..o'ooan^d í-: i'b oiqi^ní^iq 
j Que-norse permitiere denunciar \\ ningún 
|)a persona otra ni i na una legua en contorno de 
ésta , la qüal pudiese hacer sus desagües por don-
de le conviniese sin perjuicio de tercero, y .cor-
tar la madera .que;.necesitase pagándola i justa 
tasacion^vy^que no se •petiBitiese entrar á, cortar 
lena, chaparro, -jara ni retaVna , que .se Criase:en 
el valdio de un' quarto. de legua, de las /bocas 
principales de la miña , para que sirviese á sus 
labores ; y que á los ganados ocupados en ellas 
seles permitiese pastar media legua al rededor 
sin periuicio dé tercero. • " 
• 4a Que,:;á excepción de la franqueza del pri-
mer capitulo, quedasen todos los demás en su 
fuerza, en caso de encontrarse mudanza de. es-
te metal al de oro ó plata, dando cuenta á la 
Junta. 
. 5a, • Que para trabajar en días de fiesta pidie-
se licencia al Eclesiástico, respecto de los per-
juicios que se siguen en dexar parados los hornos 
después de encendidos. 
' 6? Que todos los empleados en las minas go-
zasen, del. fuero militar en quanto á los honores, 
y sujetos á la-Junta; y su Subdelegado: en quan-
to á la jurisdicción. 
•' a^ Que todos estos privilegios los gozase Ar -
gén ti , y las personas que le sucediesen .y repre-
sentasen su derecho. . , ,, , ... 
Que 
( P 0 
- • • 8?; v Que fuesen - Subdelega'dQs' de' estas''-mmág1! 
los. Gobernadores de M ó n t e r r e f c o n la ••pre-i 
vención de que Argén t i y los dependientes en 
ellas, solo habían de gozar el fuero de la Junta 
en las causas que tuviesen conexión con las mi -
nas , y no en las estraña?. 
9'! Qne para el cumplimiento de todo lo ré-
ferido'- se' le diesen'los despachos 'necesarios -, y ' 
que todo lo tocante á minas lo pudiese actuar en 
papel común, 
- io3 Qae por todos los Tribunales y Justi-
cias se le protegiese y fomentase en esta empresa^ 
dándole el favor que necesitase. 
i i ? Y que pudiese beneficiar otras quálés-
qiúera minas, precedidos los requisitos y a W 
cunstancias prevenidas por Leyes y Reales De» 
crétés^ i:- • oiísc • S j -
: Gomponiéndose'estas minas: de Aguijar ros 'y-
pedernal tan fuerte, que solo con polvóra pue^ 
den vencerse , y abundando también de creci-
da cantidad de azufres impuros y antimonio 
es necesario para efectuar su cultivo gastar en 
ellas mucha porc ión 'de azogue v sal com-un^ 
salitre y plomo, porque de otra suérte no se 
conseguiría : á Don Juan Pedro de Sausa se fe 
concedió por Cédula de 26 de Abr i l de 1747, . 
l;aJ gracia de que se le subministrasen acuéllos 
géneros ai precio y coste que tuviesen á la üea!" 
Hacienda , y el azogue á 400 reales el quintal. 
Esta gracia se entendía con Argén t i en utilidad 
á las minas y á la Real Hacienda, 
• Así se- concedió^ por et Rey por otra Real C é -
dula de 14 de Mayo de 1756, maiidándose^qu^ 
pOr 
por los Administradores ó Asentidas dé la pé í -
vera, =sal^  salitre y azogue, sele diesen estos gene- • 
ros por los precios y costa que tuviesen á la Real 
Hacienda. Según las cartas del Gobernador de 
Monterrey, eran grandes los gastos que para su la* 
bor estaba haciendo Don Gerónimo. La porción 
de metal que hasta el referido tiempo había pro-
ducido, fue la escasa de 227 libras y 14 onzas 
en tres fundiciones^ ; :  ^ •„,. 
Poco-tiemdo después denuncio Dona M a -
ría Ana de la Landa otra mina de estaño en tér-
rniíio del Lugar de-Celábante, jurisdicción del 
B o l l o : su beta, de la qual se remitieron mués-, 
tras después de haber hecho ensayo y sacado es-
taño de é l , se trabajó dos di as. Habiendo queri-
do hace r un a pr ueba con poco men os de dos 
arrobas de piedras, no salió cosa de substan-
cia para proseguir en ella y suplir los gastos; 
y aunque fue en persona Doña María Ana 
de la Lauda á ver si tomando la beta por 
otros lados que los del camino y arroyo, vio que 
esta'-seria. infructuosa; por lo, que no se dedicó s 
á mas gastos, como también por hallarse prados 
que sirven de pasto para los ganados del pueblo da 
Celábante, que es escaso de ellas, estando obli-. 
gados por lo común á comprarla yerba en las 
montañas mas cercanas. El sitio de la dicha mi -
na ó vena , está. en.dpnde:'llaman el arroyo de 
Porto de Bombea, y linda por,!a izquierda con 
Prado del Licenciado Don Pasqual García , Pres-
bítero ; y por la derecha con Soto de. Castaños, 
de.;.Pedro Contado de Yilaboa ; y ,en el mismo 
arroyo-y por encima va el camino de nuestra 
irtfi \ - Se-
Señora de Naballosi. En vista de lo expresado 
por Doña María A n a , para mayor satisfacción 
se hizo sacar piedras de diferentes parages de la 
mencionada vena , las que parecieron mas a pro-
pósito para dar la l ey , y se pasaron al Seijo, 
en donde se hicieron calcinar, moler, lavar y 
fundir; y aunque repitió esta operación hasta 
cinco veces, solamente salieron unos granitos 
como de mostazilla, que machacados descubrían 
ser estaño. , ^ • 
En este propio año de 1748 en carta de 25 
de Septiembre se vio en la Real Junta general 
de Comercio, Moneda y Minas una carta de 
Don Pedro de San ra, en que daba cuenta de 
haberse perdido las betas del mineral de estaño 
en que estaba trabajando, y que no daba u t i l i -
dad : tuvo presente la Real Junta los reconoci-
mientos hechos por personas inteligentes de las 
muestras que anteriormente remitió el propio 
Saura, y en inteligencia de todo acordó se le 
dixese, que de los expresados reconocimientos 
habia constado ser el estaño muy puro y fino, 
tanto* como lo que se introducia de Inglaterra y 
Alemania; por lo .que esperaba la Real Junta 
continuase la labor de dichas minas, sin descae-
cimento por las utilidades que se le seguirian. A 
esta prevención de la Junta respondió Saura 
en 27 de Octubre, que en la semana próxima 
pasada se habia hecho fundición de todo el mi-
neral sacado en las tres minas, y en varias calas 
y catas que en los términos de ellas para buscar 
el metal tenia hechas, para lo que se resolvió á 
hacer un filón ó contramina de-mas de 20 varas 
Tom, X L L Rr de 
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de largo á penetrar por nn costado á una beta 
que se conocía.hablan trabajado mucho los an-
tiguos; con efecto dió en el pozo principal, 
que aun estaba iz varas mas hondo que la con-
tramina dicha, y habiéndolo limpiado (en que 
se gastó no poco) reconoció la beta ; pero su-
cedió lo que en todas, que por encima mostra-
ban las pintas de estaño, como con efecto le 
sacó mas de 70 libras de piedra mineral, y lue-
go solo seguia la beta con azufres y seryalcs de 
metal; pero como venia éste á largas distancias 
en bolsas, y estas no daban el gasto, no se po-
dían estas betas seguir por arriba, y era preciso 
entrarlas por baxo á buscar la humedad : así lo 
tenia empezado junto á ía de la Peneda , en si-
tio que llaman de las Barrciras; y en dicha fun-
dición , solo de él salieron 725 libras de estaño 
de $2 arrobas de mineral; por donde se vé que 
rindió a mas de la mitad, de forma que si se 
llegaba á encontrar con la vena del mineral se-
guido se podían esperar grandes ventajas j pero 
en lo que tenia reconocido en la incesante cos-
tosa fatiga de las labores, procurando siempre 
haljarse presente para hacer observaciones que lo 
dirigieran, halló que hasta llegar á la humedad 
no habla que esperar abundancia de mineral; pe-
ro que en ella serian fecundísimas las minas lo 
demostraba lo primero, el estar todos los mon-
tes entretegidos de betas con inmediación gran-
de las unas á las otras, y llevando todas un 
mismo rumbo, que es de Norte á Sur con al-
guna declinación á Poniente, y hechas calas en 
ellas á trechos de IO, 20 ó 30 pasos, se encon-
tra-
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traba metal, aiinqiíé en corta cantidad ; pero 
profundizadas, no daban mas que azufres metá-
licos, á los que por mas análisis que de ellos 
tenia hechos, no les pudo sacar ni extraer mas 
que una sal albisma vitriólica y nitrosa al gus-
to , y esta con la multitud de betas, é ir estas 
todas profundas, son las que le hacían persuadir 
á que en la humedad hablan de ser muy abun-
dantes; y para conseguirlo viendo que era mas 
tardo y difícil el ir por pozos abaxo, porque á 
estos si les falta el ayre es imposible dársele sin 
hacer contramina; y que con esta se pueden re-
conocer muchas betas, y con los pozos solo, se 
reconoce aquella beta en que se hacen , comen-
zó á trabajar inmediato á la de la Peneda, que 
era en donde mas inmediato se demostraba la 
humedad, sin embargo de ser grande la distancia 
por ser los montes muy altos, y la falda corres-
pondiente , y era forzoso entrar por esta á encon-
trar en la humedad con las betas: esta era empre-
sa grande, y temia Saura que no hablan de alcan-
zar sus fuerzas adonde sus deseos; pues al pre-
sente pasaban de 6o9 reales los gastos sin haber-
se utilizado mas que 615 libras de metal que ex~ 
traxo el año de 1747; y las 725 referidas del que 
se habla de 48 , corto emolumento para tanto 
estipendio; aunque pensó en pedir licencia á la 
Real Junta para formar Compañía 4 pues sin 
ella tenia moral mente por imposible poder con-
seguir el intento que tanto apetecía ; mas por ha-
cer mérito y razón de honor que por otro mo-
tivo , halló el reparo de ser difícil, ó totalmente 
negado el efecto, porque á vista y con noticia 
Rr 2 de 
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de lo mucho que se había trabajado y gastado 
por espacio de dos anos sin haberse conseguido 
lucro considerable , antes si notorias pérdidas, no 
había de haber quien entrase en la compañía, te-
niendo todos por temerario arrojo la constancia; 
y supuesto que la Real Junta deseaba que se 
continuara en esta labor, halló por necesario 
hacer súplica para que la Real Junta le hiciese 
la gracia de las minas de cobre de Ezcaray en 
la Rioja , las que tenia noticia estaban desier-
tas, y mandado se publicase acudiera quien qui-
siere á arrendarlas , para que con su produc-
to y utilidad, y 'formando compañía en todas 
pudiera sobrellevar los gastos hasta el logro del 
intento. 
En 5 de Junio de 1749 se le comunicó carta-
órden á Saura , reconviniéndole de no haber avi-
sado desde 27 de Octubre del año anterior el 
estado en que se hallaban las minas de estaño 
que beneficiaba, ni haberse recibido nada de 
las 725 libras de la segunda fundición que se hi-
zo entonces; y asimismo que informase luego 
de los progresos hechos en dichas minas, y del 
estado actual en que se hallaban , porque con 
precisión deseaba y necesitaba la Real Junta sa-
berlo todo , y aguardaba estas noticias pron-
tamente. 
Por lo que respecta al cargo de no haber 
avisado el estado en que se hallaban dichas mi-
nas , contexto como en el correo del día 5 
de Marzo del año de 49 escribió la carta si-
guiente. 
, Muy Señor m í o , paso á noticia de V . S. 
,pa> 
, para que se sirva hacerlo á la Real Junta ,. co-
, mo me avisan de las minas de estaño de M o n -
t e r r e y , que en los dias 13 y 14 del mes pasa-
ndo, se volvió á encontrar con la vena del mi -
, neral, en la beta llamada la Peneda ; y en los 
, cinco dias que se trabajó antes de avisármelo, 
, se hablan sacado 112 libras de vena, y que pro-
segu ía con buenas muestras de seguir dando en 
, adelante: en las ovras betas y parages que se 
, trabaja no se ha explicado hasta ahora ; pero 
, en todas partes prometen las señales feliz éxi-
, t o , aunque no con la brevedad que apetezco. 
, Suplico á V . S. se sirva hacer recuerdo á la 
, Real Junta de mi pretensión á las minas de 
, Ezcaray , para que me sirvan de incentivo á la 
, prosecución de estas. Quedo á la obediencia de 
, Y . S. rogando á nuestro Señor guarde á V . S. 
, muchos años. Coruña y Marzo 5 de 1749, 
, B. L . M . de V . S. su mas reconocido y obli-
, gado servidor Juan Pedro de Saura y Sara vía. 
, Señor Don Francisco Fernandez de Samicles. 
, A la que se sirvió V . S. darme aviso de su re-
, cibo con la respuesta siguiente. 
, Haré presente á la Real Junta general de 
, Comercio, Moneda y Minas, la carta de Y m d . 
, de 5 de este mes , en que participa que en los 
dias 13 y 14 del antecedente se volvió á hallar 
, la beta de la mina de la Peneda; y que en cinco 
, dias de trabajo se sacaron 112 libras de mineral, 
, Dios guarde á Y m d . muchos años como deseo. 
, Madrid 2S de Marzo de 1749. Don Francisco 
, Fernandez de Samicles. Señor Don Juan Pe-
, dro de Saura.1 
En 
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En cuya virtud, y la de no haber habido des-
de entonces otra novedad que avisar, esperaba 
resolución y precepto de la Real Junta en vista 
de la referida noticia, como asimismo el que se 
le diese orden para entregar los derechos de 
las 725 libras que avisó haber fundido; pues no 
estándole mandado adonde, ni quándo los de-
bía entregar, le mantenía en Ser para executarlo 
luego y en la forma que se le mandase, como lo 
practicó con los de la primera fundición. 
Por lo que respecta á informar del estado y 
progresos de las minas respondió, que la mina 
de la Peneda desde el dia 13 y 14 de Febrero 
que se volvió á hallar el mineral, como avisó, 
siempre habia proseguido dando mucho ó poco, 
no habiendo excedido dia alguno de 30 libras, 
otros á 2,0, 10, 5, 4 y 2 , y dias de ninguno, 
en que hablan solido pasarse los 10 y 12 dias 
sin sacarle, porque hasta este tiempo no se ha-
bla encontrado en todos estos paragcs (siendo 
indecible el trabajo que tenia hecho cateando 
en infinitas partes) vena seguida de este mineral, 
que debia venir entre las pizarras ó betas de 
Scijo que se encuentran seguidas en longitud y 
profundidad, y solo venia en estas betas segui-
das de Seijo á bolsas y granos el mineral , no 
excediendo el mayor grano de quatro libras de 
peso, y le iba dando á lo largo de la beta, por-
que aunque .estas profundizaban, pues una la 
habia llegado á poner en 86 varas de profundi-
dad , en pasando de las seis varas de hondo, y 
quando mas doce , ya no daban metal alguno; 
pero si muchos azufres metálicos, que indican 
(3*9) 
el ib mes del abismo : viendo que era mucho lo 
que había que penetrar perpendicularmente para 
llegar a él por ser el monte muy elevado, y que 
haciendo socabon ó contramina, era larga la 
. distancia para llegar á ponerse debaxo de las be-
tas, y que hasta llegar á ellas ó cerca, no se 
encontraba sino es a trechos dureza, siendo ío 
mas tierra arenisca mole, que había de consu-
mir infinidad de madera, y que eran gastos ex-
cesivos expuestos á la contingencia de que salie-
se errado el dictamen de término el ir comiendo 
por un canal la tierra arenisca de la superficie, 
desde la mitad del monte á la falda, hasta en-
contrar con tierra firme , en que sin portes se 
pudiera por la falda penetrar (y desde mas cer-
ca) á lo baxo de las betas ; para cuya obra pro-
porcionó quantas vertientes pudo congregar, y 
las dirigió á parage que con el socabon pudiese 
entrarse debaxo de la beta de la Peneda, y otras 
muchas que se reconocían antes y después que 
en el centro por lo regular se unen, y hace de 
todas una que es el tronco. 
I)e esta forma se trabajó todo un invierno 
y primavera, logrando con solo diez peones en 
este trabajo sacar mas de i© carros de tierra al 
dia, en cuya obra no se trabajaba sino es los 
días tempestuosos, en que se lograba abundan-
cia de agua. 
Esta es obra que le parecía á Saura necesi-
taría dos anos por lo menos para perfeccionarse 
Y como lleva dicho, con la contingencia de ma-
lograr el t i r o , cuya reflexión le constituía no 
pocas veces en los términos de abandonar la em-
pre~ 
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presa, mayormente quando lo que se extraía era 
tan poco , que con lo que había fundido en las 
dos fundiciones que se habían hecho , y la que 
estaba por hacer tasadamente importaría su va-
lor 89 reales : llevaba gastados mas de 70S; pe-
ro le animaban los deseos de hacer este beneficio 
al público y á la Corona, mas que los intereses 
que de ello le piiede» resultar; y para executar-
lo con menos riesgo, de que la necesidad lo im-
peliese á dexarlo antes de tocar el total desen-
gaño , hizo las representaciones á la Real Junta 
para que se le confiriesen las minas de Ezcaray, 
declaradas por desiertas en la Rioja. 
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Moaña : Puertecito , 7. 
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Nois : Puerto , 23, 
Noya : Ria , 12. 
Ons: 
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Serdedo : Su mineral de plata, 113, 
S i l , Rio : Sus arenas de oro , 53. 
Sisarga : Isla, 16. 
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Solteros: Número de los que hay en Galicia, 31 , 
Son : Puerto, 12. 
T 
Tamaguelos: Su mina de estaño, 277. 
Tesoros que se suponen haber escondidos en Ga-
licia , n o . 
Traba : Val le , 16. 
V 
Umia : Rio , 10. 
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Usos y costumbres de los Gallegos, 40. 
Taldehorras : Vi l la , 116 : Sus mitierales de 
o ro , 57. 
Valencia : (San Diego de) Mina de plata, 115. 
Valor de los Gallegos, 25. 
Vigo : Ría y puerto, 5. ^ ,; 
Villar de Egeos: Su mineral de oro., 102. 
Villas del Rey no de Galicia : Su n ú m e r o , 31 . 
Villar : Su mina de plata, 114. 
Vil lar de Ciervos: Mina de estaño, 275, 
Villoría : Lugar en donde se recoge oro , 5 5 . 
Viudas: Número de las que hay en el Rey no de 
Galicia , 31 . 
Vive ro , Ria, 22. 
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